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INTRODUCCIÓN 

Verdad es, que por la labor asidua de muchos viajeros 
coleccionistas se llegó a completar el catálogo de la flora me¬ 
xicana, y a trazar las líneas fundamentales de sus cuadros 
de vegetación, pero lo que falta todavía casi por absoluto, 
son estudios detallados sobre la geografía botánica de loca¬ 
lidades determinadas. Solamente los alrededores de Córdoba, 
Orizaba y Zacuápam (del Estado de Veracruz) han sido el ob¬ 
jeto de tales estudios, mientras que hasta las inmediaciones de 
la capital, el Distrito Federal y regiones contiguas del Estado 
de México, hasta la fecha carecen de ellos. La lista de especies 
que habitan el territorio en cuestión, parece ya bastante com¬ 
pleta, gracias a los esfuerzos de los coleccionistas que, en orden 
cronológico, son los siguientes: A. vori Hnmboldt (1799-1804), 
íráleotti (1835-1840), Schaffner (1856—1881), BUimek , jardi¬ 
nero en jefe del emperador Maximiliano, y Bonrgeau , ambos 
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durante la invasión francesa. A ellos se agregan, en los últimos 
años, los colectores entusiastas y activos Palmer, Hnrshberger , 
Pose y principalmente Pringle; por fin el naturalista alemán 
//. Possen 1007. Pero estos viajeros evidentemente no pudie¬ 
ron dedicar su atención sino a pocas localidades determinadas, 
y durante el plazo corto cpie les permitía la disposición general 
de sus excursiones. Estudios fitogeogrófíeos que aspiran a 
satisfacer todas las exigencias del caso, deben ser reservados 
a los naturalistas de residencia fija en la región respectiva; así 
los médicos mexicanos f’rbinay Ramírez habrían sido los bo¬ 
tánicos llamados a llenar aquel vacío en nuestros conocimien¬ 
tos; pero murieron ellos, sin haber dejado más que algunos 
estudios preparativos. Séame entonces permitido a mí trazar 
los rasgos fundamentales del cuadro de la vegetación atiáben¬ 
te que adorna los alrededores de la capital; dispongo para ello 
de las observaciones que desde mayo de 1911 estoy ejecutando 
por todas partes y en todas las estaciones, valiéndome de los 
métodos que aconseja la fitogeografía moderna, y teniendo a 
mi libre disposición el herbario vasto y la biblioteca bien surti¬ 
da del Instituto Médico Nacional. 

El territorio cuya flora y vegetación serán tratadas en las 
páginas siguientes, comprende el Distrito Federal y las regiones 
vecinas del Estado de México, en la extensión señalada por el 
mapa que acompaña esta publicación. No se me oculta, que de 
este modo no se trató sino una parte del Valle de México, y que 
el recorte escogido no siempre está definido por límites natura¬ 
les; pero me consuela la reflexión, que de otro modo, en vista de 
mis múltiples ocupaciones en la Escuela de Altos Estudios y en 
el Instituto Médico, yo debería haber renunciado a toda publi¬ 
cación sobre la vegetación de la parte central de México; y que 
los límites, aun algo arbitrarios, no lo son hasta hacer infruc¬ 
tuoso mi trabajo: pues, hacia el Norte, la Sierra de Guadalupe 
forma una barrera respetable; igualmente hacia el Sur la Se¬ 
rranía del Ajusco cierra el paso; al Este la hoya del Lago de 
Texcoco casi coincide con el límite oriental del territorio; hacia 
el Oeste la Serranía de las Cruces y los cordones que \e son de¬ 
pendientes forman un límite bien marcado, de suerte que sola¬ 
mente en el NO, NE. SO y SE nuestro territorio queda en libre 
comunicación con las regiones limítrofes. En estudio mu v atrae- 
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tivo habría sido él sobre la transición de la vegetación mon¬ 
tañesa del Ajusco hacia el valle bajo de Cuera avaca; pero la si¬ 
tuación desconsoladora de esta región, debida a la guerra civil, 
imposibilitó la investigación. 

El territorio figurado en el mapa, abarca más o menos 
2400 km. c., es decir la mitad de todo el valle central cuya ex¬ 
tensión se calcula en 4555 km. c.)* 

El estudio que ofrezco en las páginas siguientes, se dividirá 
en 3 partes: 1). Reseña geográfica y climatológica; 2). Descrip¬ 
ción fitogeográfica; 3). Catálogo de las especies observadas. 

* Ramírez. 1. c. pág. 267. 






PRIMERA PARTE 


RESEÑA GEOGRÁFICA Y CLIMATOLÓGICA. 


1. Orografía e hidrografía .—La ciudad de México ocupa casi 
el centro de nuestro territorio, bajo 19°26' lat. bor. y en 
2265 m. sobre el mar. Hacia el norte el horizonte está cerrado 
por la pintoresca Sierra de Guadalupe, que sube a 3000 ni.: en 
el Sur se levanta como una muralla elegantemente almenada 
la boscosa Sierra del Aiusco (4000 ni.) la que en la dirección al 
oeste continúa en las sierras igualmente boscosas de Las ( Tu¬ 
ces; hácia el noroeste estas montañas paulatinamente disminu¬ 
yen de elevación y reculan de la Ciudad. En el rumbo al este y 
noreste se extiende el plano dilatado del lago de Texcoco; más 
allá de él, en el lejano sureste, se dibujan los perfiles elegantes 
del Ixtaccihuatl y Popocatepetl. Dentro de esta altiplanicie, 
custodiada en las orillas por imponentes montañas, se levan¬ 
tan unos cuantos cerros, los unos aislados, los otros unidos 
por grupos, y todos ellos de carácter volcánico, o hasta vol¬ 
canes efectivos, aun apagados. En las inmediaciones de la 
capital, en la ribera occidental del Texcoco, se levanta el mon¬ 
tículo del Peñón de los Baños; en mayor distancia hacia el Sur¬ 
este, el cerro de la Estrella o de Ixtapalapa (2488 m.). En dis¬ 
tancia aun mayor, se levanta la cadena volcánica que principia 
por La Caldera, culmina en la Santa Catarina (2700 m.) y 
termina en el cono truncado del San Nicolás. Delante de Xo- 
chimilco se ve el arco elegante de los montes de Xochitepec*; de¬ 
trás del pueblo se divisa la cúspide baja de Teutli, sentada sobre 
una base ancha y de suave inclinación. Por fin, delante del nía- 
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cizo del Ajusco, se proyecta el famoso Xitle que se inculpa de 
haber arrojado ese mar de lava cuyas ondas petrificadas for¬ 
man el Pedregal de San Angel y Coyoacán—mas tarde nos ocu¬ 
paremos de su vegetación brillantísima.— 

La calidad del suelo que lleva la alfombra de vegetación, varía 
según su origen. Todas las montañas son constituidas de rocas 
eruptivas (pórfidos y basaltos), sea de relativa frescura, como 
las faldas de La Caldera, sea ya más o menos corroídas y gas¬ 
tadas, hasta convertidas en esas capas gruesas de tierra vege¬ 
tal que alimenta los encinales y ocotales de las montañas altas. 
Igualmente de origen volcánico son los Pedregales antedichos, 
y el sinnúmero de piedras sueltas y de todo tamaño las que 
dificultan la subida ala Santa Catarina, el Teutli y otros ce¬ 
rros; las arenas volcánicas que se amontonan entre el Ajusco y 
Tlalpam; y por fin esos conglomerados hechos de piedra pómez 
y cimentados con sílice, los que con el nombre de tepetate son 
una piedra buscada de construcción. 

Con estos suelos volcánicos forman contrástelos sedimentos 
de las aguas débilmente saladas y dulces. Aquellas avecinan 
algunos lagos grandes, existentes todavía como el Texcoco o 
ya desecados, como el '-Santa Marta,” y penetran hasta en las 
calles de la capital. Los sedimentos de agua dulce se extienden 
alrededor de otros lagos aun en parte ya desaparecidos: los de 
Xochimilco, de Chalco etc. Los terrenos de ambas clases, en 
consecuencia de una profusa canalización, muchas veces exhi¬ 
ben transiciones gradnades, v. g. cerca de Ixtapalapa, Mexical- 
cingo. 

En los terrenos de la primera categoría se han establecido las 
existencias de los xerófitos de las estepas y de los mesófitos de 
las montañas boscosas; los de la segunda categoría alimentan, 
según su calidad, los halófitos más o menos manifiestos (pra¬ 
deras de Distichlis ), o los higrófilos de los pantanos y de las 
aguas abiertas. En cuanto a su estado térmico, aquellos suelos 
son calientes, estos son fríos. 

Sobre la hidrografía de nuestro territorio valdrían las obser¬ 
vaciones siguientes. 'El receptáculo más extenso de agua es el 
lago de Texcoco cuya superficie en otro tiempo midió 240 km.c.. 
pero ya en parte quedó desecado; en la estación seca su cau¬ 
dal de agua mucho se reduce. Lo alimentan varios arroyos dé- 


8 


hiles, algunos solamente en época determinada del ano. y sus 
aguas son un tanto salobres, como sucede en todas las regiones 
desprovistas de desagüe. Esde presumir, que en tiempos pasados 
su ley de sal era más elevada, en consecuencia de que en nues¬ 
tros días ya cuenta con un desagüe artificial. (.Ion este la&o for¬ 
ma contraste el de Xochimilco. por ser de agua dulce que brota 
de la profundidad de sus "Ojos:” hoy día ya está sustituido 
por un sistema de canales de ancho variado. Como se despren¬ 
de por una mirada sobre el mapa, el este y suroeste del territo¬ 
rio en su mayor parte están ocupados por los lagos, y lo eran 
aun más en otros tiempos, cuando las aguas rodeaban la anti¬ 
gua capital de Tenochtitlán. Hoy día, como ya se dijo, varias 
porciones de los lagos ya están convertidas en tierra firme, sea 
cultivada o sea todavía sin explotación, anegada durante las 
lluvias, o el teatro de torbellinos de arena durante los meses 
secos (extremo sur del Texcoco). 

En cuanto a los arroyos que riegan los campos, el mapa se¬ 
ñala buen número de ellos, procedentes en su mayoría de los 
montes del oeste y suroeste. Pero a la verdad, solamente pocos 
de ellos gozan de agua líquida durante todo el año; los otros, 
en la época seca, manifiestan su existencia solamente por las 
barrancas que por su estrechez y sus riberas acantiladas recuer¬ 
dan los afamados “canyons’ 5 de los Estados l uidos de Norte- 
América; v. g. cerca de Santa Fe. 

2. Climatología. Haremos referencia solamente de aquellos 
factores climatéricos que influyen sobre la vegetación. Princi¬ 
piemos por la intensidad de la iluminación solar, la que ha de 
ser fuerte en atención a la altura considerable del valle central: 
pues de este modo los rayos solares, al pasar por una capa re¬ 
lativamente delgada de la atmósfera, en su camino corto expe¬ 
rimentan una absorción solamente débil. Agrégase el número 
bastante considerable de días despejados (en término medio son 
105). Ambos momentos favorecen una asimilación enérgica de 
plantas. Durante los meses secos, sin embargo, en algo se redu¬ 
ce la intensidad de la iluminación por las cantidades crecidas 
de polvo que flotan en el aire. 

Mayor complicación la ofrece la marcha de la temperatura. 
Evidentemente, por sus coordenadas geográficas la parte cen¬ 
tral de México debería gozar de un clima tropical, pero en rea- 
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lidad.su altura sobre el mar más bien le atribuye un clima- 
templado. Pues su temperatura máxima (a la intemperie) es 
de49°.2, la mínima, de 7 o .2 (\, la temperatura inedia anual esde 
15°.4. En los detalles, la distribución del calor a través de las 
estaciones es la siguiente: Desde el mínimum (del enero) la tem¬ 
peratura paulatinamente sube hasta marzo, y, en seguida brus¬ 
camente hasta abril y mayo; desde esta época las lluvias prin¬ 
cipian a bajar la temperatura hasta septiembre; por fin, desde 
ahí se verifica un descenso brusco hasta el mínimum de enero. 
Las oscilaciones diarias de la temperatura pueden ser muy con¬ 
siderables, alcanzando a 50° en los primeros meses del año; 
muchas veces amanecen los charcos de la calle congelados, 
mientras que a medio día la insolación fuerte al caminante ha¬ 
ce buscar la sombra. Explícase este contraste de las tempera¬ 
turas diarias por la fuerte irradiación peculiar al clima. * de las 
altiplanicies. Teniendo presente que la vegetación está expues¬ 
ta a todas estas oscilaciones extremas, fácilmente se compren¬ 
de, que la averiguación de las temperaturas medias carece de 
interés biológico. ** 

Con la distribución del calor guarda relaciones estrechas la 
de la humedad atmosférica. Podría opinarse, que la evapora¬ 
ción constante del gran lago de Texcoco aumentara la hume¬ 
dad del aire; pero en la estación seca del año de tal influencia 
no hay pruebas, ni siquiera en la vegetación del Peñón del Mar¬ 
qués, cerro casi rodeado por las aguas; probablemente los efec¬ 
tos de tal evaporación se contrarrestarían en el acto por los 
vientos que en aquella época soplan con violencia. Xo obstante, 
sería interesante de averiguar, si en tiempos pasados, con una 
extensión mucho más considerable de los lagos, la evaporación 
hacía sentir su influencia más marcada sobre los organismos 
vegetales. Hoy día, con toda seguridad, la lluvia es el único fac¬ 
tor que regulariza la humedad del aire y del suelo. La altura 
media pluviométrica. es de 014 mm. y el número de días con llu¬ 
via oscila entre 139 y 179. Ellos se reparten de tal modo sobre 
el año, que, omitiendo los aguaceros escasos e irregulares de la 
estación seca, las lluvias principian en mayo, arrecian hastaju- 

* Súpan , Grundzue«’e der physischen Erdkunde. 5. AuH., pág. 81. 

** Según la carta climatológica, anexa a la obra de Ramírez , La Vege¬ 
tación de México, nuestro territorio pertenece a la zona de 15° a 20°: en 
sus mayores elevaciones a la de 10 a 15°, temperatura media. 
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lio y agosto, y siguen declinando en seguida; así es que con bas¬ 
tante razón se distinguen solamente 2 estaciones, la una, seca, 
desde noviembre a mayo; y la otra, húmeda, durante el resto 
del año. Lina particularidad de nuestro clima en la altiplanicie 
central consiste—con pocas excepciones debidas al viento nor¬ 
te—, en que las mañanas suelen ser exentas de lluvia y entonces 
de esta claridad deliciosa que hace reputar nuestro clima como 
uno de los más privilegiados del globo. A medio día suben 
los nubarrones que ya habían asediado el horizonte desde la 
mañana, y desencadenan,principalmente en julio y agosto, una 
lluvia torrencial, acompañada de truenos y relámpagos, y cuya 
violencia en nada cede a los aguaceros de la Tierra Caliente. En 
tales ocasiones los pluviómetros pueden marcar 62 mm. Curio¬ 
sa todavía es la localización estricta de ciertas lluvias; puede 
suceder, (pie en la capital no cae gota ninguna, mientras que a 
pocos kilómetros de distancia,en el vecino pueblo de Tacubaya 
llueve copiosamente. Granizadas acompañan con frecuencia los 
aguaceros recios; nevazones escasean mucho en las inmediacio¬ 
nes de la capital, pero son frecuentes en la cima del Ajusco; pe¬ 
ro ni en esta altura de 4000 m. las nieves persisten por mucho 
tiempo. Después de las noches serenas el rocío es copioso en las 
horas matutinas. Dentro de nuestro territorio la humedad au¬ 
menta del Norte al Sur. de suerte que la Sierra de Guadalupe es 
notablemente más seca que la Serranía del Ajusco. lo que se re¬ 
fleja en el estado y la composición de las vegetaciones respecti¬ 
vas. En general, nuestro clima, debe ser clasificado éntrelos 
secos; es que con la elevación sobre el nivel del mar disminuye 
la presión del vapor atmosférico; en terrenos montañosos de 
2500 m. dicha presión es solamente 2 5 de la que se observa 
en las costas del mar. * 

Recapitulando lo antedicho, resulta, que el clima en los alre¬ 
dedores de la capital es solar y seco. El principio de la prima¬ 
vera astronómica (marzo) coincide con la época marcadamente 
seca del año y. por lo tanto, no está acompañado de un des¬ 
arrollo vigoroso de la vegetación: ella, por lo contrario, no tie¬ 
ne lugar sino hasta que las lluvias hayan humedecido bastante 
la tierra, y alcanza a su apogeo en septiembre y octubre, eso es 

* Hamij Meteorologie, primera edición, pág. 223. 
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en el otoño astronómico del hemisferio boreal. El desarrollo 
lozano de esta vegetación brillante está motivado por la coope¬ 
ración de dos factores: una vez por las lluvias abundantes, y 
otra vez por el ascenso de la temperatura durante el verano as¬ 
tronómico; la humedad y el calor favorecen entonces la produc¬ 
ción vegetal. 


/ 



SEGUNDA PARTE 


DESCRIPCIONES FITOGEOGRÁFICAS DE LOS ALREDEDORES 
DE MEXICO, D. F, 

En esta parte voy a tratar: A.—Las formaciones de vegeta¬ 
ción. representadas en nuestro territorio; B).—Las relaciónesele 
esta Flora con lacle los Estados vecinos, y con lacle America en 
general; C).—Rasgos biológicos de algunas plantas de nuestra 
Flora. 

A.—LAS FORMACIONES DE VEGETACIÓN 

Considerando nuestra vegetación en su dependencia del clima 
y del suelo los que van descritos en la parte anterior, ella ofre¬ 
ce los 3 aspectos siguientes: I.—Las formaciones de los bosques 
y de las estepas en terrenos de origen volcánico; II.—Las for¬ 
maciones de los aluviones, más o menos húmedos o cubiertos de 
agua; III.—Las formaciones de los terrenos cultivados y la Flo¬ 
ra a d vena. 


I. Las formaciones de los bosques y de las estepas. 

Voy a presentar una serie de cuadros de vegetación que son 
característicos para nuestro territorio. 

a).—El bosque del Desierto de los Leones . 3000 ni. 

La localidad se encuentra a 20 km. de la capital, en dirección 
al suroeste y forma parte de los flancos de la Serranía que cie¬ 
rra el horizonte occidental de nuestro territorio. Es un terreno 
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montañoso, surcado por barrancas profundas, y todo el año 
regadas por agua corriente. El bosque se compone de varias es¬ 
pecies de árboles siempre verdes (con excepción del Sambucas 
mexicana):* son Pinns leiopbylla. V. Moctezumae, A bies religio¬ 
sa, Cupressns fíenthami , varias especies «le Quereus; laya cita¬ 
da Sambucus se establece en localidades húmedas hasta panta¬ 
nosas. Entremedio de estos árbolesaltos hay otros de estatura 
más ba ja y varios arbustos: Prunas capulín. Arbntus glandulo- 
sa , Arctosta/ihylos argüía , Litsea glaucescens (única localidad), 
Salix cana. (larrea laurifolia. Cornus excelsa, Fucbsia micro - 
pbylla, Bnddleja. lanceola tu. II. Humbolcltiami, Symphoricaipus 
nñcropbyllus , Lonicera jfilosa, Pibes rugosum, Lamonrouxia 
exserta, varias especies íruteseentes de Compuestas: Eupato- 
rium glabratum. K. espinosa rum, Bricéellia péndula , Senecio 
barba Johannis, Baccliaris confería , Z>. bievacii folia, Ib multitlo- 
ra, Vrrbesina abscondita , Stevia monardifolia y otros más; de 
las Solonáceas se presentan los arbustos de Solanum Cervan- 
tesii. (estrum termínale; délas Labiadas Calamintha marros - 
tema, finí i la lythrifolia. Pero lo que da al Desierto un adorno 
especial, son las matas elevadas de traza elegante y de flores 
de todos colores que ya desde abril se entremezclan entre la ve¬ 
getación antedicha: Cacaba preminthoides (con cabezuelas mo¬ 
radas), Senecio tolucanus. S. sinuatus. S. ] fintanifolius, S. an- 
gulifolins, S. sanguisorba (todas ellas amarillas): Tbalictrum 
Hernandezii con las hojas elegantemente pinadas; algunas es¬ 
pecies altas de Cirsium, la L m bel itera A era cada rígida. Gnapba- 
Jium rbodantbum. Amena elongata: Festuca amjdissima, y 
Trisetum ham/fusiforme son gramíneas conspicuas. Lupinus ele- 
gans aquí como en otras partes adorna los ocotales; la papa 
cimarronq. el Solanum tuberosum. con corola enteramente vio¬ 
láceas brilla en los claros del monte. Por entre el tapiz musgoso 
del suelo se ven la Ericácea hermosa Cbimaphiía nmbellata. 
Monotropa uniflora. Pterospora andromedea (únicalocalidad), 
Fragaria mexicana. Itubus pumilus, Sibtborpia picbinchensis , 
una y otra Orquidácea pallida de Coralliorrhiza y Spiranthes . 
Entre las enredaderas se divisan Clematis dioica , Valeriana 
subincisa (con las ramas horizontalmente abiertas), Smi/ax in - 

* Las especies citadas se entienden en el sentido del catálogo al linal 
de este artículo. 
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venusta; una Tillandsia a veces se ha asilado en lo alto de las 
ramas de Pinus; y el Phomüendron veluthnim es un parásito 
frecuente principalmente de los encinos. Como es de presumir 



Fi*. 1. 

Desierto Abies religiosa , delante hay arbustos de Senecio sali(jnun. 

en estos montes constantemente húmedos, las Criptoíramas for¬ 
men un contingente notable de la vegetación. En primer lugar 
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llaman la atención los muchos heléchos de todos tamaños: As- 
pidimn fllix mas, A. aculeatu/n, Ch ei lan th es s pee i osiss i ma, Ne- 
phrodinm pateas, Polypodium brasiliense, P. plebejum. P. la.-n- 
ceolatuni (los dos últimos también sobre los árboles), Asplenium 
manantlies, Adiantnm aethiopicum , A. glaucophydhnn y va¬ 
rias especies (muy atines una de otra) de Acrostichuin. Los 
musgos se establecen sobre el suelo y los troncos de árboles; de 
ellos cuelgan las guirnaldas de Pleuropus Bonplandii, algunos 
otros tipos frecuentes son Thuidium mimdoricnm, Anoectan- 
ginm condensatum, Leptotrichum leptocarpuin , Rhacomitrium 
cylindricnm, fírynm densifolium, Pogonatnm Bcscherellii, etc. 
El,liquen Peltigera ranina es frecuente entre los musgos; fls- 
neabavhata adórnalas ramas. Con las primeras lluvias brotan 
grandes Himenomicetos (entre ellos también Geastev) yAsco- 
micetos (Morchellá) por entre los musgos. (Pig. 1). 

Las matas herbáceas que al principiar la época húmeda, por 
la abundancia de sus flores determinan el cuadro de vegetación 
son Senecio tolucnnus, Cacaba prenanthoides, después siguen los 
Lupinas , y en seguida las otras especies arriba citadas de Sene¬ 
cio, los Solanmn , V.ivsimn, Stevia , Eupatovium; entre los árbo¬ 
les son de aspecto hermosísimo los Arbutus cargados de um¬ 
belas de muchas flores tiernas, blancas, algo parecidas a las de 
('on vallaría majal i s (de Europa). 

b).—La vegetación de la, Cañada de Contreras 

La Cañada es un valle estrecho que baja de las faldas del ce¬ 
rro de San Miguel y (pie se abre hacía el suroeste cerca del pue¬ 
blo ele'Contreras, a. unos 15 km. de la capital, y en ca. 2500 m. 
de alto. El análisis siguiente de su vegetación se refiere sola¬ 
mente a su parte inferior. Una vegetación boscosa, parecida a 
la del Desierto, existe solamente en el fondo del valle, a orillas 
del arroyo, mientras (pie las faldas y principalmente la dirigida 
al Este, alimentan una vegetación mas bien xerótila; la coexis¬ 
tencia de Eysenliardtia amorphoides, Lo ese lia coccínea, Ca- 
1/iaiídra grandiflora, Cotyledongibbifiom, Aster Lima , Helian- 
themum glomeratum, etc., lo atestiguan. 

Con estas existencias contrastan las tupiciones de árboles y 
arbustos, establecidas más abajo; compónense de Quercus ni- 



Fi£. 2. 

Cañada de Coniferas, el interior. Vegetación de Abies religiosa . 

ñus capulín, Frat negus mexicana, y un ocote y otro que vino de 
las faldas del Valle; esos árboles están acompañados de multi- 


tens, Q. retí culata, A lúes religiosa, A/ñus acumimita, (larrea 
lauvilolia. Sambucas mexicana, (lethra (juercifoHa, Arbntus 
macropbella,Negando acerokles, linclclleja Hnmholdtiana, Fru- 
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tud de arbustos: ('canófilas azareas, Symphoj-icarjjas micro- 
phyllus, Cor/ins excelsa., Vibnvnwn stcllatum. A retos t apbylos 
arguta , Philadelphus mexicanas Monnina X¿i hipen sis, Monta- 
noa frntescens , Cestrum t ermina le. Lamourouxia exserta, Ver- 
nonia Aíamani (planta escasa). Sohmuni Pervantesii . fíudcJleja 
lanceolata. (’alamintha macrostema y unas cuantas especies le¬ 
ñosas de Ilaccharis. Enpatorinm. Stevia. Senecio y 1 erbesina. 
Entre medio de estas tupiciones se alza multitud de plantas vo¬ 
lubles y trepadoras; Valeriana subincisa , Baecharis sca.ndens , 
(lema tis dioica . No//# // ///// // ]>pcn diada t ¡im. Metastelma angus- 
tifolium . Didymaea mexicana. Phaseolns atropmpurens. Pa- 
ssi flor a es la ven sis. Smilax in venusta. Sobre los árboles son 
frecuentes los arbustitos parasíticos de Phoradendrnm bra- 
chystachyum. entre los epífitos (con excepción de musgos y 
heléchos) figuran algunos individuos de Tillandsia Benthamia - 
7#/#. (Figs. 2 y \3). 



Fig. ;* 

Cañada de Contreras. Pinus Hartwegii. 

La vegetación herbácea es tan variada como brillante. El 
lugar de preferencia corresponde a las matas altas de Salvia 
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que a veces ya tornan el aspecto de verdaderos arbustos: son 
S. fu/gen s. S. cyanea, S. elegíais. Con ellas compiten los indivi¬ 
duos dp Lu]finns ciegans adornados de racimos largos, azules. 
Agrega use y abundan en los meses lluviosos Tlinlictrum Her¬ 
nán dezi i. fKsmorrhiza brevisty lis, Arracada atrojmrj airea. Xec- 
tonxia formos;i. Daliba variabilis. (osmosbipinnatns, C.scabio- 
sioides , Ph acelia jampinelloides. Senecio sanguisorba. varias 
Commeliilaceas con Mores tiernas, celestes. Onosniodinm strigo- 
snm, Stac/iys coccínea Lepechinia sj tienta. Ast raga bis Hartwe- 
gii. ('astilleja ten ni Hora , So Jan uní sonmicnlentuin. S. tuherosnni. 
PhysaUs aequata, varias especies de Pesinodinni con racimos 
largos de Mores purpúreas. Hierbas de talla menor son Fraga¬ 
ria mexicana, Hyjiox is deenmbens, Pectis jirost rata, (olida p.vg- 
niaea. Sibthorpia jiicJiin ch en sis. A/chimilla sibba 1 di Ubi i a , Viola 
(Iraha mi. etc. Una hierba parasítica es la Conojdiolis mexicana. 
cuyos individuos pálidos ya en los primeros meses del año bro¬ 
tan de las raíces délos encinos. La Mora de los heléchos recuerda 
la del Desierto: Pulyjiodium lanceolatnm. P. jdebejnm son epí- 
Mtos frecuentes y a veces asociados; el suelo del monte sombrío 
est á tapizado por . 1 diantnni aetliio/iicnm. (lidian tiles sjjpcío- 
sissinia. Pel/aea cordala, Asjadinm filix mas. Polypodinm bra- 
siliense. Acrosticliiim araneosnm y etc. En una barranca cercana 
donde un arroyo forma una cascada elegante, se alzan también 
las frondas elevadas de Woodw ardía radicans. acompañadas 
de Ff/nisetiim robiistiun. Los musgos frondosos son abundan¬ 
tes: Braunia secunda. Ithodobrynm mexicanum , Anoectanginm 
gradatum, Anomobrynm filiforme. Barbilla sj tira lis , Brachy - 
tbecinm phnnosuni , Bryuni argenteum. Epijiterygium mexica- 
nuiii , Hapocladiuni microphyllnin, Meciera leptopliylla, P o go¬ 
liat ni n cus/iidatnm, Polytrichum jnniperinum, Rliyncliostegium 
cal/istemum. II. obtusifolium. etc. 

En consecuencia de los sitios sombríos y húmedos que ofrece 
la Cañada, en ninguna estación del año faltan plantas floridas; 
hasta en enero anoté Salvia mexicana. S. fnlgens, La niouronxia 
exserta, (est ruin termínale. Senecio Barba Job anuís v algunas 
especies de Eupatorium, etc.; pero, como se ve, no son sino ar¬ 
bustos o matas subherbáceas y altas: las hierbas también aquí 
empiezan a florecer con la vuelta de las lluvias. 
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c). — La, vegetación déla Serranía del Ajasco. 

La Serranía del Ajusco cierra el horizonte hacia el sur del 
Valle de México, y alcanza a su mayor elevación de ca. de 4000 
m. en el cerro del mismo nombre. Es un terreno enteramente 
boscoso. La entrada más fácil a él se toma desde la pequeña 
población al pie de.la Sierra, de donde una subida muy escar¬ 
pada dentro de 2 horas lleva a la cumbre. 

Habiendo dejado el pueblo de Ajusco con sus capulines. Ribos 
niicrophvllnni , Artemisia mexicana . Lobelia fenestralis, Micro - 
secchinm rudera le, se entra en una región poblada de Senecio ci- 
nerarioides. S. sa liguas , Bacch¿iris coafeita, B. pteronioides, en¬ 
tremezclados con Gramíneas de hojas duras (Stij tajara va) e 
individuos aislados de Pimísyy Abies. Ya alrededor de los Ojos 
de Agua (3250 m.) reina un bosque espeso de Pinas Hartwegii, 
Abies religiosa *, Qnercus ret¡culata, (hipresus Benthami, aso¬ 
ciados a los a rbustos de Symphoiicarpas microphyllas, Fucbsia 
microphylla , Enpatorium glabratam, E. deltoideum , etc., y va¬ 
rias especies decorativas de Senecio, como S. sin natas, S. Barba 
Johannis, S. Roldana, S. reticalatus. S. cardiopliyllns; Berberís 
ilicina, Ribes jora líense. 

Los arroyos se ven adornados de Salix Pringlei, Salvia ñil- 
gens, S. mexicana, y con unas cuantas hierbas higróñlas: Mi¬ 
níalas glabratas, Claytonia jierfoliata, Siegesbeckia orienta lis, 
Epilobinm Bonplandianum. El suelo del monte está tapizado 
por la A caen a elongata, Alchimilla sibbal di folia, y multitud 
de hierbas que aumentan a medida que el bosque mixto poco a 
poco, alrededor de 3500, se convierte en puro ocotal bastante 
ralo; entonces se notan, con variaciones locales de frecuencia, 
Erynginm protiñorum, muy ornamental con sus cabezuelas 
grandes; E. cymosum^o especie afin), varias especies de Cirsium, 
Castilleja tenuidora, Halenia plantaginea, Stenanthium frigi- 
durn, Lupinas mexicanas, Braba mexicana, Pentstemon geiitia- 
noides (característico y vistoso), P. imberbis, Pedicularis mexi¬ 
cana, Chaptalia Seemanni, Oenotliera montana, Microstylis nia- 
crostachya, Epicampes stricta, Deschampsia filifolia y unos 

* Karsten und Schenck, Yegetationsbilder, 2. Reihe, Heft 3, Tafel 17 
und 18. 
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cuantos heléchos, entre los que la Cheilanthes speciosissima lla¬ 
ma la atención por "la elegancia de sus frondas. Los musgos 
observados fueron: Peratodon stenocarpus, Leptodontinin bar- 
buloides. Thuidium iniradoricum , Holomitrimn serratuni. Bryo- 
xiphiuw rnexicanum , Hypnnm Le Jolisii, este ultimo frecuente 
en el suelo de los ocotales. 

Hacia la cumbre los ocotales quedan más bajos, más distan¬ 
ciados. el suelo está tapado con las hojas caídas de ellos, y la 
Desdi ¿inipsia fili folia forma existencias más o menos coherentes. 
La misma cumbre sobrepasa ya el límite de la vegetación ar¬ 
bórea, es una pradera hecha por la gramínea citada, con agre¬ 
gación del arbustito pigmeo de Pernettya ei/iaris (que de vez en 
cuando se asoma ya en las faldas del cerro). Senecio j/rocum- 
bens. Poten tilín ranún en loides, Cerastium mol Je. Arenaria re])- 
taris . -1. brvoides. Lupinasgeophilns. Valeriana denudata . Alehi- 
rnilla si bba Idi i folia. RannncuJus Hookeri , Senecio t o Juca ñus (es¬ 
tas tres ultimas de forma pigmea), Calandrinia spec. (sin Mores) 
y otros tipos más que conviene estudiar en las estaciones debi¬ 
das, cuando haya terminado la guerra civil. Entre las especies 
citadas Cerastium mol le. Arenaria brvoides v la Calandrinia 
recuerdan ya la. Flora de las alturas del Popocatepetl. 

En la Serranía del Ajusco nunca faltan plantas floridas; en 
mayo se abren las flores magníficas de Sprekelia fonnosissima 
y ('/¡nina erubescens , que con bastante escasez se hallan a me¬ 
dia falda de la montaña; los meses más ricos en flores serán 
septiembre y octubre, cuando llega el turno a los ¡numerables 
individuos de Pentstemon, Cirsinm y Erynginm. 

d).—La vegetación de! Perro San Miguel 
r de la parte superior de la Panada de Coutreras. 

Esta montaña pertenece a los mismos cordones que como el 
Ajusco cierran el horizonte hacia el sur y suroeste del Valle cen¬ 
tral. y participa de los mismos rasgos de vegetación; solamente 
las diferencias locales que presentan, motivan su descripción 
especial. En la parte inferior reinan bosques mixtos de Pinus. 
Abies y Querrás , con intercalación de muchos individuos de 
Bqccharis conferta; en seguida prevalecen los Abies y, por fin. 
hasta la cumbre (ca. 3800 m.). los Pinus y (\jpressus. Silbaríais- 
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tos y matas herbáceas .que caracterizan las regiones inferiores 
y medianas, son Eupatorinm calamintliifolium, Lupinas mexi¬ 
canas, Pentstenion gentianoides, los individuos conspicuos de 
Salvia polystachya. ('acaliaprenanthoides , Senecio Roldana, N. 
j data nifo lilis, Geraninm hellvni, Erynginni protiflovmn. Acaena 
clon gata. Halen i a plantaginea, Poten tilla, candicans. P.haema- 
tochroa , etc. En los ocotales con frecuencia se ve la Compuesta 
Salmzia bu milis; Gentiana spathacea y G. mexicana adornan 
los claros del bosque. 

El descenso del Cerro 8. Miguel puede tomarse por la. parte 
superior y alfa de la (añada de cuya región inferior ya se trató 
mas arriba. Persiste todavía el ocotal, pero los ocotes muchas 
veces se ven adornados de las Lorantáceas negruzcas de Ar- 
ceuthobiuni cryptopodnin , único sitio de esta planta interesante 
en las cercanías de la capital. Chinmphila utabellata acompaña 
las existencias de Abies religiosa. En las faldas rocosas que es¬ 
trechan el Valle, se divisan Berberís triíblia, Gotyledon secunda 
y. donde los hilos de agua humedecen el terreno, se instalan las 
rosetas de Hendiera mexicana. A lo largo de los arroyos que 
riegan los valles, se ext ienden praderas verdes, hechas de varias 
Gramíneas, con intercalación de muchas hierbas: Hecubaea 
scorzonerifolia con cabezuelas grandes, amarillas. Achillea mide- 
folinm, Evynginni Carlinae, Lúzala carcinosa. Trifolinm involu - 
cratum, Potentilla candicans. Deanea t olucen sis, Aíchimilla 
sibba Idii folia. etc. 

e ).—La vegetación del XUle. 

Este volcán apagado, que conserva toda vía su cráter típico 
en forma de embudo, participa de la vegetación boscosa ante¬ 
dicha., reuniendo los caracteres de la parte superior y media de 
la ( 'añada. Entre los árboles, prevalecen los ocotes, con agre¬ 
gación de (Juercns. A bies y Cupressus. Bnddleja lanceola ta , 
B. Hnmboldtia na , Sympboricaipus ruicrophyllus, Fuchsia mi - 
cropliylla. varias especies de Pibes, Enpatorium y Stevia son 
arbustos (resp. subarbustos) frecuentes. La Labiada Hedeoma. 
piperita . y Monotrojia unidora se dan a la sombra de los oco¬ 
tales. (asti/leja tenuiflora, Phacelia pimjrinelloides, Xectouxia 
formosa, So/annm tuberosam, Lepecbinia sjncata, Artemisia me - 




22 

xicana, Cirsium spec. con grandes cabezuelas cabizbajas, varias 
especies de Tra desean lia son tipos comunes por todas partes. 
En las riberas de los arroyos se establece una vegetación va¬ 
riada, de Claytonia perfoliata, Stachys coccínea* Potentilla 
candicans, Begonia gracilis , Plantago mexicana, varias espe¬ 
cies de Pentstemon y de Comelináceas. En las orillas del cráter 
abundan Pernettya ciliaris y Pingnicu/a caudata. 

í .)—Vegetación de la Barranca de ( 'uajimalpa . 

Para terminar la descripción de la vegetación boscosa, voy a 
tratar la de la Barranca de Cuajhnalpa la «jue una vez está co¬ 
nectada con los bosques extensos del Desierto, y otra vez se ex¬ 
tiende ya en la región de las estepas. Geográficamente es un 
valle profundo y estrecho de erosión, con paredes laterales a 
veces casi perpendiculares; en su fondo corre un arroyo. Hume¬ 
dad y sombra en algunas partes, fuerte insolación en otras, le 
aseguran una vegetación tan rica como variada. Las faldas a 
veces muy escarpadas de la barranca llevan una vegetación 
arbórea de varias especies de Quercus, Arbutus glandtilosa. 
Abies religiosa, Pinna leiopliylla; los arbustos son de las mis¬ 
mas especies, de Symphoricarpus micropbyllus, Bacchafis con - 
ferta , Bouvardm triphylla y varias especies de Eupatoriuin . 
La vegetación herbácea es abundantísima: Pentsteinon cam- 
panulatuSy Commelina caelestis, Tradescantia pn/chella , Da li¬ 
ba, varia bais , Gevanium Hernán dezAi, Oxa lis décapliylla , So- 
lanum somniculentum, S. tuberosnm , Eupatoriuin deltoideum, 
Stachys coccínea, Echeandia inacrocarj/a. (1 o venia snperba 
(única localidad), Stipa virescens, Triseturu bambusiforme, Pa- 
nicum bulbosuin etc. Plantas volubles son Lonicera pilosa, con 
sus corolas grandes, anaranjadas, y Gonolobus cluysanthus. 
Entre los heléchos numerosos-el más interesante, por su escasez, 
es el Botrychium virginianurn; los árboles llevan los tipos epi- 
fíticos ya mencionados: Polypodiumplebejum y P. lanceolatum, 
pero las localidades más favorecidas por estas plantas son las 
rocas húmedas que estrechan la barranca: I Voodwardia radi- 
cans, Acrosticlnnn araneosuni. Cystopteris fragilis , Nepbrodium 
sphaerocavpum,,N. pateas, Aspidium aculeatum, A. tilix mas, 
Asplenium monanthes, etc. A lo largo del arroyo en el fondo 
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del valle crecen Vibarnnm stellatnm , Cornus excelsa. Cestruw 
termínale. Itanunculus dichotomns. Brnnella valga vis, Begonia 
gracilis. Fragaria mexicana, Siegesbeckia orientalis , fíalinsogn 
parviBora, Cerastium bruchypodum, Erigeron mucronatas; es¬ 
te último sube también a las rocas húmedas. Un epífito intere¬ 
sante es el liquen gelatinoso Leptogium tremelloides. una co¬ 
lera acea. 


g.)—recetar/o/ves boscosas de menor extensión. 

Al través de la región que estudiamos, búllanse diseminadas 
algunas manchas de bosques, probablemente residuos de vege¬ 
taciones antiguas de mayor extensión. Asimismo las existencias 
de plantas leñosas en (‘1 fondo de las barrancas a veces toman 
el carácter de bosques, sin que en cada caso sea oportuno sepa¬ 
rarlos de los matorrales a los que suelen pasar. En éste párrafo 
solamente se dará cuenta de los tres bosquecillos que se citan 
a continuación: 

«). El ocotal de! (erro del Bino. En las faldas del cerro que 
van dirigidas Inicia el extremo sureste del Lago de Texcoco. 
hay un ocotal compuesto de Binas leiophvíla , con agregación 
de una vegetación sublefiosa y herbácea de Stevia purpurea , 
Piquería trinervia. Bouvnrdin trijdiylla. Artemisia mexicana. 
Lupinas campestris. Lamourouxia ten a i folia. Bosnios scabio- 
sioides. IIalenhi parviBora, EajBiorbia cainjiestris, etc. 

fi ).—Entre los pueblos de Ajasco y San Andrés sobre un terre¬ 
no arenoso hay bosques ralos de Bupressus fíenthamii. acompa¬ 
ñados de Salvia la vandaloides. 

y). —El bosque de ChapaItepec* cerca de la Capital. Me refiero 
a las existencias de Taxodiam mucronatum , actualmente en¬ 
tremezcladas con fresnos y otros árboles intencionalmente plan¬ 
tados. Los individuos de Taxodiam (Aliuehuete) en parte son 
de dimensiones notables, v sus ramas adornadas délas guir¬ 
naldas colgantes de heno ( Tillandsia usneoides). En vista de 
que el suelo está disecado por el drenaje y la canalización, re¬ 
queridos por las necesidades de la ciudad vecina, las condicio¬ 
nes a las que está sujeta la vegetación de estos árboles tal vez 


* Karstcn und Schenck. Vegetationsbilder: 2. Reihe, Heft 3 Tafe) 14, 15. 
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no están las más halagüeñas. En peor situación se halla to¬ 
davía el famoso ahuehuete de Tacuba. el ••Árbol de la Noche 
Triste.” 

h).— Los matorrales drusas, sucesores de bosques talados. 

En las cercanías de la capital populosa las existencias de ár¬ 
boles altos y gruesos en gran parte ya han desaparecido, y. co¬ 
mo suele suceder en los climas secos, van siendo reemplazadas 
por la estepa. A continuación se dará cuenta de algunos mato¬ 
rrales (tupiciones de arbustos) que acusan su procedencia de 
un bosque por los residuos de troncos gruesos, a veces ya casi 
enterrados, por la existencia casual de algunos árboles, princi¬ 
palmente en las regiones bajas del terreno, y por la tupición de 
los arbustos. Evidentemente tales vegetaciones se hallarán en 
las inmediaciones de los bosques todavía extensos e intactos. 
Voy a citar los dos ejemplos siguientes: 

a). —El cerro del Judio, entre San Bernabé y Contreras. Es un 
matorral denso de encinos y ocotes, con agregación de Cratae- 
gus mexicana. Eysenhardtia amorphoides , Arbutus glandn- 
losa, (allia adra, grandiflora. Al anilina xalnpensis, I ndigofera, 
añil, Iielianthemum glomeratuni y multitud de matas eleva¬ 
das: (astil leja tenuitiora , Lamourouxia rhinant bifolia. Ery- 
t hrina set osa. Prionosciadimn mexicanuni , Senecio anguli folias, 
Jlalilia variabilis, Perezia hebeclada, Lupiaus ciegans, Salvia 
¿ingusti folia, Pentsteinon cainpanulatus, y de varias hierbas 
más bajas: Mola Graban ¡i, Oxalis divergens. Geranimn Hernán- 
dezii. (¡. potentillifolium, Echeandin, macrocarpa, Phacelia pim- 
pinelloidfis. Commelina caelestis, Daucus montanas, Osmorrhi- 
za brevistylis, (’arex longicau/is, Xemastylis tennis. Habenaria 
alífera, etc. Enredaderas son Phaseolus atropnrpureas. Ipomoea 
longipedimculata, Galium Ascbenbornii. Algunos heléchos fre¬ 
cuentes son Cheilantbes marginata, (A viscosa, Pellaea Arse - 
nii, P. cordata, Xotbolaena ferrnginea, etc. Como se habrá ob¬ 
servado, coexisten aquí tipos de la flora del bosque ( Arbutus 
glandulosa. Afonnina x al apea sis, Senecio angulifolius, Osino - 
rrhiza brevistylis, etc.) con otros tipos de la estepa (Calliandra 
grandiflora, Salvia angustifolia, Xemastylis tennis, Clieilanthes 
viscosa, etc.). En la base del cerro, en dirección a San Geróni¬ 
mo, rige con rigor la vegetación de la estepa. 



fi).—Falda oriental de los montes entre San Bartolito y (hi - 
mal])a. Trátase del cordón boscoso de cerros que se levanta en 
el oeste y sudoeste de nuestro territorio, y cuya vegetación ya 
está descrita en el párrafo anterior. Sus faldas orientales, diri¬ 
gidas hácia la capital, en lugar del bosque cortado llevan espe¬ 
suras de arbustos las que más arriba pasan al bosque, y más 
abajo se pierden en la estepa. Compónense de encinos chapa¬ 
rros y ocotes aislados con agregación localmente variable de 
Baccharis conferta. B. mucronata. Aretostaphylos arguta, 
Mimosa acanthocar/ta y otras especies. Buddleja microphylla, 
Symphoricarpus microphyllus , Crat negus mexicana , Eupato- 
rium calaminthifolium. Cestrum termínale, etc. Matas elevadas 
más o menos leñosos son: Piquería trinervia, Salvia saña folia, 
Helianthemum glomeratnm. Artemisia, mexicana., Salvia polys - 
tachya. Cunila lythrifolia, l'astilJeja tenuiflora, 1 iguiera excelsa , 
V. linearía, Verbesina salicifolia. etc. Entre las hierbas anoté: 
Tagetes pedun cu Inris, Bidens grandiflora, B. leucantha. Senecio 
albolutescens, S. cardiophyllus. Eupatorium deltoideum; Lobe - 
lia gruiría. Lepechinia spicata, Ageratum corymbosnm, Clieno- 
jiodium foetidum. Stevia Euj/atoria. S.jnirpurea, S. tomentosa. 
S. Aschenborniana. S. nepetifolia, S. mierantha, Seymeria de- 
curva. Salvia elegans, S. pólystachya, Tagetes lucida, Cosmos 
scabiosioides, Dahlia variabilis, Halenia parviñora , Lamou- 
rouxia multiñda, Hypericnni Schatíheri, Balea, microphylla , 
B. nucífera, B. inconspicna, Bracliypodium mexicnjium, y los 
heléchos comunes de (íieilanthes y Pellaea, y las Selaginelas. 
En la sombra de matorrales más altos que ya forman transi¬ 
ción al bosque, crecen Jaegeria hirta, Gali\isoga parviñora, 
Lobelia subnuda, Habenaria ñJifera. (Iieilanthes farinosa, Po- 
lypodium subpetiolatum. Adiantum aéthiopicuni, etc. Resulta 
entonces, según lo expuesto, una vegetación tan abundante 
como variada, q.ue cuando está en su apogeo, compite con la 
de los Pedregales que se tratará más adelante. 

i 

i).— El Cerro de I x tapa la pa (('erro de la Estrella), 2488 m. 

Este cerro, muy afamado en la historia de los Aztecas anti¬ 
guos, dista 11 km. en dirección sureste de la capital, y se levan¬ 
ta solitario de una región plana y de terreno aluvial. Su vege- 


tapióii arbórea, es insignificante; consiste de algunos individuos 
de Schinus Molle y de una especie de No ¡i na que jamás vi en 
flor. Mas rica es la flora de los arbustos y de las hierbas. La ve¬ 
getación principia en mayo, abriendo sus flores amarillas el 
pequeño arbusto de Brongniartia mol/is, acompañado de As- 
tragadas Humboldtii y de la Amarilidácea Zephyranthes sessi - 
lis, que por florecer antes de emitir sus hojas, mucho se parece 
al CoJchicinn autunmale de Europa. Desde mayo aumenta el 
número de las especies floridas: Senecio praecox , Montano®, 
tomentosa. Salvia Grahami, Tecoma stans, Mira bilis Jalapa, 
Plumbago pulchella , Viguiera Unearis, Bursera fagarióteles, Tpo- 
moea stans son los arbustos y arbustitos más frecuentes; la 
Montanoa y la tpomoea en setiembre y octubre con sus flores 
blancas resp. violáceas determinan el cuadro de vegetación. 
Las hierbas son tan numerosas, que demasiado larga resulta¬ 
ría su enumeración completa: lié aquí algunos tipos principa¬ 
les: en primer lugar varias especies altas de Gpuntia y Aga ve; 
Spirantlies chinaba riñas, Solanam tuberosmn, Stachys coccí¬ 
nea. Cadochortus flavas , Mentzelia hispida. Prionosciadium nie- 
xicanum, Flovestjnapeclata, San vitaba, procumbens, Ageratum 
corynibosum , -1 rten lisia mexicana. Justicia iarcata, Pentstemon 
barbadas, Raplianus silvester, Zinnia multitlora., Gomjthrena 
decumbens, varias Paleas, etc., señalan en setiembre el desarro¬ 
llo completo de la vegetación, cuando las Oxa.lis divergens, O. 
decaphylla , Hypoxis decumbens, Anthericum nannm, ([vperus 
seslerioides, las magníficas Hyinenocallis Harrisia.ua y Tigri- 
dia Vanliouttei ya han desaparecido. En las hendiduras de 
las rocas se ven Peperomia ambilicata, Sechnn Batesii (?), Chei- 
lanthes lendigera, Notholaena terraginea, Polypodium tliyssa- 
nolepis, Pellaea cordifolia y las Selaginelas. Un epífito común, 
que habita también las rocas, es Tillan dsia recurvada. Entre 
las enredaderas hay que citar Dioscorea convolvulácea, Yitis 
tiliacea, Ipomoea. longipedancalata, I. mexicana. Las Gramí¬ 
neas abundan: Bouteloua hirsuta, Muehlenbergia, densiñora, 
etc. Especialidades de la flora del cerro son Pilostyles Tliurberi 
que es un parásito escaso en los tallos leñosos de Palea plumo¬ 
sa; y la Linaria canadensis de la que vi poquísimos ejemplares 
el año pasado. En cambio parece, que la latropha olivácea, 
observada por Pringle hace algunos años, ya no existe; es que 
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los cultivos siguen subiendo hacia la punta del cerro, limitando 
así la vegetación espontánea. Figs. 4. 5 y 6. 



Fig. 4. 

Cerro de Lxtapalapa, P rionosciadium mexicanum. 
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Fig*. 6. 

Cerro de Ixtapalapa, Hymenocallis Harrisiana. 




k).— El (erro de ¡tanta Catarina y sus vecinos. 

Es este un grupo de volcanes apagados que dista 20 km. al 
suroeste de la capital, y que culmina en el Cerro de Sta. Cata¬ 
rina con 2734 ni. Comprende. íuera del cerro citado, la Calde¬ 
ra, el Xotepec, San Nicolás, y la. colina baja que se denomina el 
Peñón del Marqués. Toda esta serranía está rodeada por una 
región plana, perteneciente todavía al Lago de Texcoeo, aun¬ 
que actualmente solo en la época de lluvias suele llevar agua. 

Desde el pueblo Los Reyes, de donde con comodidad se prac¬ 
tica la ascensión al cerro de Sta. Catarina, paulatinamente se 
levanta el terreno; está cubierto de piedras grandes, sueltas, de 
origen volcánico; en la falda de la serranía que mira hacia Za- 
potitlán. también se hallan cenizas volcánicas. Atravesando 
aquella pedreguera, se notan \)oco$&vboles(SchinusMolle y una 
y otra Bnddleja Huniboldtiana) y muchos arbustos: Monta - 
noa tomentosa, Mimosa. ¿icanthocarpa., Senecio praecox y altos 
nopales; de talla menor son Zaluzania augusta , Piquería tri¬ 
ñere ia, Mirabilis Jalapa, Plumbago pulchella, Bou va relia tri- 
pTiylla, Aselepias Linaria, etc. Entremedio de esta vegetación 
leñosa y subleñosa abunda una variada vegetación herbácea 
que en setiembre y octubre señala los tipos siguientes cuya com¬ 
binación varía con la localidad: Agave spec. Mamiliaria, centri- 
cirrlia., San vitaba jnocumbens. Pentstemon barbadas, Plores- 
tina pe data, Tridax coronopifoba, Mentzeba hispida, Bouteloua 
hirsuta. Tigridia van Houttei. Artemisia mexicana, (labuní 
mexicanum. Valeriana mexicana. Begonia, grácilis. Cuphea ae- 
quipetala, Salvia, jjolystachva. Balea alopecuroides, Vicia mexi¬ 
cana, Brymaria cordata, Commelina caelestis, Stevia micran- 
tha, Tagetes micrantha, T. coronopifoba , Bulens ¡encanilla , 
(''astilleja.. tenui flora, etc. Enredaderas son las Cucurbitáceas 
Echinocystis millefíora, Cyclanthera eremocarjia. 

Más arriba se asoman arbustos de Eysenhardtia amoiphoi- 
des. Bnrsera faga roides, entremezclados con las matas elevadas 
de U a liba variabais, Arracada- multiñda , Viguiera hebanthoi- 
des. Senecio peltigerns. (oty/edon mucronata, Eupatorium del- 
toideum, Salvia, Grahami , Thalictrnm Hernándezii, Oxybaplius 
aggregadns, Pentstemon barbadas, Actinomeris tetragona, Ery- 
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thrina, set os s . Epica-ñipes P>erlandieri; de tamaño más reducido 
son Al lili rn glandulosum, Sisymbrium hispidnlum. Sil ene laci¬ 
niada etc. En varias partes se ven encinos chaparros, desme¬ 
drados que señalan una vegetación arbórea, ya exterminada 
hace tiempo. Alrededor del borde del cráter (y en su interior) 
abundan, fuera de muchos de los tipos mencionados, indivi¬ 
duos altos de Opnntia, Agave y Nolina; Stevia salid folia. la 
Euforbiácea Sfillingia zelayensis (individuos aislados ya en 
las faldas del volcán), Bnddleja perfoliada. Reseda lateóla, 
Castilleja tenuiflova , la Gramínea Tripsacurn dactyloides , Sene¬ 
cio stoechadifobns, S. salignns, S. Roldana, Elorestina perlada, 
Balea, inconspicua. Bagas cea rubra, Salvia polystachya, Bi- 
dens leucantlia . A la sombra de plantas elevadas se cría la 
diminuta Tillaea connata. Los heléchos son los vulgares en 
todas partes: Xotliolaena, ferruginea , Pella,ea cordada,, P. de- 
ynosa, etc*., y las Selaginelas. Algunos especies de distribución 
local son Manfreda sessiliñora (una Agave herbácea) y Heclitia 
stenopetala. En el invierno el arbusto carnoso y muy ramoso 
de Sedum dendroidea abre sus muchas flores amarillas, y la 
Loeselia, coccínea sus corolas escarlatas. 

El Cerro de la Caldera es mucho más bajo (2484 m.) que el 
de la Santa Catarina-, sus faldas consisten de roca viva, mucho 
menos cubierta de piedras sueltas, de suerte que la ascensión 
no ofrece-ninguna dificultad. La vegetación, como es de supo¬ 
ner, muchose parece a la anterior; solamente es más rala en las 
faldas en consecuencia de su estructura antedicha de roca viva. 
El único árbol de mediana altura es Scliinns Molle; arbustos 
frecuentes son: Mirabilis Jalapa, Eysenhardtia amorphoides , 
fírongniartia mollis, Senecio praecox, Montanoa tomentosa, 
Burserafagarioides, Tecorna stans, y varias Mimosas o Acacias 
cuya clasificación por falta de flores era imposible. Individuos 
altos de Opuntia y de Agave abundan. En agosto (luego un 
mes anterior a la descripción de la vegetación del Cerro Santa 
Catarina) están en flor las especies siguientes: Salvia Gralia,mi, 
S. amarissima, S. mexicana, Ipomoea stans, Mentzelia hispida, 
San vitaba, procnmbens, Tradescantia crassifolia, Castillera te - 
uniflora., Spiranthes cinnabarinns, F1 orestin a peclata, Boute - 
loua racemosa, Porophyllum tagetoides, Artemisia mexicana, 
Pentstemon imberbis-,- Milla biflora, Echeandia macrocavpa, Bd 
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deas leucantha, Lopezia mexicana, Tigridia. van Honttei , T7v¿?- 
lictrurn Hernán dezii, Arracada nmltiñda. Dahlia va ría bilis, 
•Justicia fin-cata, Chenopodiuin foetidmn etc. Enredaderas fre¬ 
cuentes son (árdiospermuin Halicacabmn y Vitis tiliifolia que 
se levanta entre los nopales, apoyándose en los aguijones de 
ellos. Los heléchos son los acostumbrados. En las faldas del 
volcán crecen en abundancia Stevia salid folia, Valeriana cera ,- 
tophylla, Bigelovia vmeta etc. Una diferencia de esta ñora con 
la del berro de Santa Catarina es la falta de los encinos chapa¬ 
rros y de la Stillingia zelayensis. 

El Cerro de Xotepec (2536 ni.), vecino del Santa Catarina 
hacia el suroeste, es sobremanera pedregoso, y participa de la 
misma vegetación. Algunos tipos interesantes, observados en 
él y (tal vez por casualidad) no en los otros son Spergularia 
mexicana ,, Mirahilis longifíora , Ñama c/ichotqnnnn, Oxybaphns 
viscosas, Tkely])odiuni jnillidnm, una Crucifera con los tallos 
gruesos, leñosos; Eupatorium cala mili tli ifolium, Gonolobus 
ericinthus. El Cerro San Nicolás no está estudiado, pero ofrece 
poco interés, porque los cultivos suben a bastante altura de sus 
faldas. La vegetación de 1a colina baja, que se denomina Peñón 
del Marqués no difiere tampoco de la de los vecinos. 

Por la semejanza de su vegetación voy a agregar aquí el Pe¬ 
ñón de los Baños (2340 m.) que está situado entre la Capital y 
la ribera occidental del Lago de Texcoco, rodeado de un terreno 
húmedo y salitroso. I)e interés son algunos árboles del mezqui¬ 
te, Prosopis julitíora, por ser los más aproximados a la ciudad. 
Piquería trinervia, Bouvardia tripliylla, Asclepias Linaria son 
arbustitos muy frecuentes; además Mirabilis Jalapa, Kallstroe- 
mia maxhna, Drymaria gracilis, San Vitalia procunibens, Hete- 
rospermuTn pinnaturn, Goinphrenéi clecumbens son especies muy 
vulgares durante la estación húmeda. En varias partes se ven 
manchas extensas de Oj)untia clavada, cuyos individuos que¬ 
bradizos, mediante sus aguijones recios se .pegan al calzado de 
los transeúntes. - * *. 


1 .)—El Cerro de Xochitepec. 

Esta serranía, arqueada en forma de herradura, está situada 
cerca de Tepepam, entre Tlalpam y Xochimilco. La vegetación 
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leñosa consiste de encinos chaparros, Schinns Molle , Podonaea. 
viscosa. Tecoina stans. Eysenhardtia amorjdtoides y de pocos 
individuos de la hermosa Acantácea Rué I lia, pnJcherrima, tipo 
extraño entre medio de esta vegetación. A principios de agosto 
aquí se cría. una. flora brillante de subarbustos e hierbas: Ron- 
va rdia triphylla, íjtomoea stans. -/. capilla cea . ('ommelina coe- 
lestis. Desmodinm venustam , Asele]tías Linaria. A. glancescens. 
Milla biflora . Antliericnin nanmn , (fomphrena decninbens. Hi¬ 
laria cenchroides , Sola i mi n polyadeninm. Sfellaria - neinoruin. 
O salís divergen$, Pbaseolns rotnndifolins, etc. Naturalmente 
no faltan tampoco los nopales y magueyes, ni los individuos 
bajos de Mandilaría centricirrha. Más tarde, en octubre y no¬ 
viembre se abren las flores de varias Compuestas de los géneros 
Ste vi a. Yigniera. Erigeron neo—mexicanas. Senecio peltiferns. 
Perezia hebeclada, etc. Hacia el lado de Tlalpam las matas 
altas de ('alliandra grandiflora adornan los campos. 

m). —El ('erro de Tentli. - 700 m. 

El cerro de este nombre está situado en el extremo sureste de 
nuestro territorio, entre los pueblos de Tulyehualeo y Milpa 
Alta. Desde aquella población las faldas del cerro se elevan pau¬ 
latinamente y están cubiertas de una pedreguera extensa que 
ofrece grandes dificultades al paso, hacia arriba rematan en el 
cono bajo y de ningún modo pedregoso del volcán apagado. 
En octubre la vegetación de las faldas, entre medio de las pie¬ 
dras volcánicas, es la siguiente: Scfbnns Mol le y Rnddleja Hnni- 
boldtiana son árboles frecuentes; arbustos y arbustitos son 
Montanoa tomentosa. Rrongniartia mollis, Piquería trinervia , 
Brickellia péndula, , nopales altos, etc. La vegetación herbácea 
está representada por magueyes corpulentos, Yigniera excelsa. 
Y. linearis, V. helianthoides. Heterolheca innloides (estas A con 
grandes cabezuelas amarillas). Loeselia coccínea , Ste vía sali- 
ci folia, ('astilleja ten ni flora. Lamonronxia tenuifolia , Ment ze¬ 
da hispida , Lojiezia mexicana , Pentstemon campamilatns. Cal- 
lia n dra grandiflora. Salvia polyst-a el iva. Senecio stpechadifblius , 
Palea nucífera , P. inicrophyllh , Erigeron delphinifolins. Tage¬ 
tes pednncnlaris, T. coro n opifo lia, Fio restina pedata. Artemisia 
mexicana , San vita lia, procumbens, Ridens lencantha. Ronvar- 
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dia triphylla, Hyperícum Schaífneri; entre las Gramíneas son 
notables Stipa jara va, Epicampes stricta, E. Berlandierí, Mueh- 
lenbergia atfínis , M. calamagros tidea. Hierbas y gramíneas 
bajas son Lóeselia coerulea , Sporobolus ramulosus, Aepogon 
gemi niño rus. Enredaderas frecuentes son Cardiospermuin Ha- 
licacabum , Ipomoea longepedunculata , ('ychinthera pedata, 
Vitis ti lincea. 

Las faldas del cráter llevan un matorral denso de Baccbaris 
conforta ., 7?. pteronioides , encinos chaparros, Symphorí caí pus 
microphyllus , Piquería trínervia, Salvi¿i Grahaini, Stillingia 
zelayensis , Helianthernnm glomeratum, con agregación de mu¬ 
chas hierbas ya anotadas en la subida al cerro; algunos repre¬ 
sentantes notables son: Dalilia va ría bilis. Valeriana, tolucana, 
V. procera . Arracada multitida, Ipomoea stans, Tagetes corono - 
pifo lia, Epicampes stricta, Bouteloua raceinosa. Los heléchos 
del cerro son las especies corrientes de Notholaena. (beilantbes . 
Peí 1 aea. 

En mayo, antes de empezar las lluvias, hay gran cantidad de 
Zepbyrantbes sessilis y Aphanostepbanus humilis (una Com¬ 
puesta tendida al suelo) en el cerro. 

La vegetación de la subida pedregosa que arriba se anotó, 
se halla también en los terrenos semejantes, que desde Xochi- 
milco sobre San Gregorio se extienden másalládeTulyehualco. 

n).— El ("erro del Pino , 2750 ni. 

Este cerro está situado entre Ayotla y el extremo sureste del 
Lago de Texcoco, luego enfrente de la serranía volcánica del ce¬ 
rro de Sta. Catarina. Es de subida cómoda y da un panorama 
grandioso sobre todo el Valle de México. 

A fines de octubre su vegetación presenta el cuadro siguiente, 
muy influenciado por la abundancia de las especies de Stevia, 
que en este mes están en su desarrollo completo. Los arbustos 
en la parte inferior y inedia de la falda son poco numerosos: Mi¬ 
mosa aca.nthoca.rpa , íirongniartia niol/is, Piquería trínervia , 
Eysenhardtia, BrickelUa, veronicifolia, Montanoa tomentosa, to¬ 
dos ellos de poca elevación; como de cost umbre, hay magueyes 
y nopales. Subarbustos y hierbas frecuentes son: Stevia salici- 
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folia. Gymnosperma coryinbosum, 1 '¡finiera linea lis, A sel ej lias 
Linaria, ('astilleja tennitiora, Bonvardia triphylla , Loes el i a 
coccínea , Salvia Graba mi, S. jiolystachya , >9. mexicana. Ha lea 
nucífera,) P. microphylla, Astragalus Huinboidtii , Ageratum 
coryinbosnin, Ijiomoea stans, Stevia fian ¡enlata, X nepetifolia , 
Bigelo vi a veneta. Tagetes peduncnlnris, Men tzelia hispida, etc. 
De estatura menor son San vitaba ¡irocujnbens, Aegopogon ge- 
minitiorus y los heléchos y Selaginelas corrientes. 

Más hacia la cumbre aumenta el número de los arbustos an 
tediclios, agregándose hasta algunos árboles de Bnddleja Huin - 
boldtiana. e individuos chaparros de Quereus erassifolia y de 
una Cupressus; Zaluza nia augusta, Stilbngia zelayensis. Prnnus 
niicrojihylla, Symphoricarpus microphyllus. La vegetación her¬ 
bácea se surte de los tipos ya apuntados, con agregación de 
Gentiana spathacea (todavía no en flor), Senecio peltiferus , (a- 
lea integrifolia, Stevia Expiatoria. S. purpurea, Heterotlwca 
i nulo i des. Perezia adnata. Artemisia mexicana. Erythrina se 
tosa. Helianthenwm glomeratum. Silene ¡aciniata. Iostephane 
beterophylla (Compuesta escasa y hermosa, con las cabezuelas 
violáceas), y las plantitas tiernas de Lobelia sulniuda. Sporo¬ 
bo! ns ramnlosus. En otras partes entre las matas robustas de 
Brickellia péndula. Senecio Roldana. Enjiatorinm deltoideum, 
Perezia adnata, Stevia purpurea, Arracada multifida se alzan 
las panículas blanco—sedosas de Stipa jara va. 

Del pequeño ocotal que a nuestro cerro proporcionó el nom¬ 
bre del "Pino'' ya se hizo mención más arriba. 


o).— Cerros de Texcotzingo. 

Trátase del cordón de cerros bajos que a distancia de unos 
6 km. se levanta al este de la ciudad de Texcoco. Aunque de es¬ 
te modo ya queda fuera del recinto del mapa, base de nuestros 
estudios, voy a agregarlo aquí, para demostrar que la vegeta¬ 
ción corriente de los cerros se extiende más allá del límite adop- 
tado. 

Las faldas y cumbres de estos cerros (afamados por algunas 
ruinas de la época de los Aztecas) están cubiertos de una vege¬ 
tación a veces tupida de los arbustos Montanoa tomentosa , 


.encinos bajos, Sympboricarjms microjiliyllns . Vignieralinearis y 
lili cid faja, Un mboldtia na, Seclum dendroideas, Gymnosjierma 
eorymbosum, Plumbago jmlcbella , Phytolavca octamira, etc. 
Matas elevadas de nopales y magueyes son frecuentes. Enreda¬ 
deras son tíaudichaudia filipéndula y varias especies de Pha- 
seolns. J//n kefarsia. Metastelma . Bomaria. < ardiosperin um , 
Ipomoea . Entre medio de los arbustos, durante la época de llu¬ 
vias. se ven Bou vardia tvipliylla , Bigelovia veneta. Oxa lis diver - 
gens, Priva tuberosa. Erlieandia macrocarpa , Antberieum na- 
num , Xemasty/is tennis . Pingnicula caudata y los heléchos 
corrientes. 


p).— La Sierra de Guadalupe. 

w 

101 perfil elegante de la Hiera de Guadalupe cierra el horizonte 
hacia el Norte. Sus cerros mas elevados alcanzan a 3000 m., y 
su parte austral es marcadamente más seca que la boreal. Mis 
investigaciones se extendieron a la región austral (Cerros del 
Chiquihuite.de Santa Isabel, del Risco), a la región oriental (Ce¬ 
rro de San Cristóbal), a la occidental (Cerros de Lechería y 
Tlalnepantla) y a la boreal (Cerro de Tontepec). A pesar del 
examen prolijo que hice de esta serranía interesante, quedan 
todavía por hacer muchas observaciones en las barrancas y 
barranquillas que surcan esta montaña muy accidentada. 

A continuación voy a tratar detalladamente la vegetación 
del’Chiquihuite que con sus 2770 m se divisa por todas partes 
de la capital y que puede servir de modelo a los otros cerros. 

Un vegetal hermoso que es característico para la base «le to 
da la montaña, es la enredadera Antirrhinum manrandioides. 

Las faldas pedregosas del cerro llevan muchos árboles de 
Sobinas Mol le y los arbustos Montanoa tomentosa , Zalnzania 
augusta. latropha spat fin lata, Buddleja verticillata. Pisón ia 
birtella , Brongniartia sericea, Mimosa acanthocarpa . algunas 
especies de Verbesina, Senecio praecox , y. de vez en cuando, un 
árbol de Bnrsera cunéala. Una Opuntia alta con las pencas cir¬ 
culares. O. imbricata con las pencas cilindricas, verticiladas y 
otras especies más bajas (O. tnnicata). Mamillaria centricirrha 
y M. rhodantha, Echinocactus cornigery E. crispatns son Cac¬ 
táceas frecuentes, asimismo abundan, como en otras partes las 
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Agaves con hojas gruesas; hacia la cúspide del cerro se ve tam¬ 
bién A. tí Jifera. Matas subleñosas y mas o menos elevadas son 
Salvia Grahami , Plumbago pnlchella. Piquería trinervia, Casti¬ 
llejo, ten 11 i flora, Lo bel i a fenest ralis. Senecio peltiferns , etc. Es¬ 
pecies herbáceas son variadas y abundantes: Oxalis di vcrgeiis, 
Tra desea ntia pnlchella. Ipomoea costellata se presentan con la 
vuelta de las lluvias, en seguida poco a poco se agregan Budi¬ 
nera elongata. Tagetes micrantha. T. pedun en Inris. Justicia 
lurcata. ( f alocliortus tía vas. Milla biflora, Cu plica Wrightii . Bi- 
dens leucantha, Peperomhi umbilical a.. ipomoea stans. Zinnia 
multitiora , Si lene la cin iata, Str via micrantha. Physalis aequata, 
Cosmos bipinnatas , C. parviflorus , San vitaba proenmbens, Be¬ 
gonia gracilis, Guilleminia illecebroides. Gomplirena decum- 
bens . etc. Enredaderas frecuentes Son Ipomoeamexicana. Car- 
diospermum tíalicacabnm , (velantItera eremocarpa , etc. Algu¬ 
nas gramíneas vulgares: Aegopogon cendiroides. Hilaria cen- 
e tiroides , Mnehlenbergia cala magros!idea . Los heléchos y Sela- 
ginella-s son los corrientes. Tillandsia recúrvala es un epífito 
común en los nopales. La cumbre del cerro está vestida de un 
matorral tupido de Ztiluzania augusta, adornado por las in¬ 
florescencias largas y angostas de Epicampes Berlandieri; en¬ 
tre medio de las piedras grandes crecen Stachys coccínea. Ti¬ 
llandsia Benthamiana y varias especies de las arriba citadas, 
también hay una y otra Nolina. 

Mucho más bajo (pie el Ohiquihuite es su vecino hacia el este, 
el ('erro de Santa \ Isabel. Eig. 7. Su vegetación es esencial¬ 
mente la misma, ( Schinus , Mimosa, las Cactáceas, etc.); llama 
la atención la coexistencia de dos arbustitos subcarnosos y del 
mismo aspecto: Bu ¡sera fagaroides e latropha spat huíala. Al 
pié del cerro, en dirección a Santa Cruz, hay manchas del ar- 
bustito espinudo Adolphia infesta. Detrás del Cerro de Tepeyac 
hay unos cuantos individuos (leIpomoea murucoides cuya exis¬ 
tencia está, amenazada por las canteras. 

En poco liáciael noreste se levanta (‘1 Cerro del Bisco (2600 m.), 
bien caracterizado por su loma larga y plana. A mediados de 
julio su vegetación está en completo desarrollo. En la legión 
inferior de las faldas se establece la vegetación ya conocida de 
Sch i n as. I tronga i a rt i a. ()ji un tia im brica ta y o t ra s especies. Ey- 
senhardtia amorjfhoides, Senecio praecbx. Mimosa acantilo- 
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Fiy. 7. 

Cerro Santa Isabel. Opuntia imbricata. 

cacahnin son enredaderas frecuentes. A inedia altura del cerro 
hay existencias de fínrseru amputa; por éntrelas piedras bro¬ 
tan los arbustos ramosísimos de Prunusmicrophylla. la lorian a 
ceratophylla con el follaje glauco y las flores blanco-rosadas, 
Euphorbia, biforinis. Ilnellia pilona, Caloeliortns flavas. Milla 
biflora. Solanuni somnieulentnm , S. tnberosnni. Thalictrnm 
Hernán dezii. í)a lili a varia bilis, etc. Esta misma vegetación se 
extiende hasta la cumbre, donde Zalnzania augusta, Astraga- 
his strigníosns y muchas Cactáceas (las del Chiquihuite, con 
preferencia de Echiuocactus corniger) determinan el aspecto de 
la plataforma. En parajes muy pedregosos prosperan indivi- 


carpa; la íatropha spathulata■ con el sinnúmero de sus indivi¬ 
duos determina localmenteelcolor verde-claro de la vegetación; 
otros tipos frecuentes son Salvia amarissima. Digelovía veneta , 
Bonvardia trijdiylla. Ipomoea stans; entremedio de estas hier¬ 
bas elevadas son de talla más baja: Oxalis divergens , O. deca- 
pbylla . Dichondra argéntea , Tradeseantia erassifolia (y otras). 
Pervmeninm ('ervantesii. Priva 1 uberosa. Polígala compacta. 
Anthericum nannin. etc. (’Jissns ti/iaeea y Cardiospermum Hall- 
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dúos altos de Xolina, y de las Umbelíferas Frión os cía dium me- 
xicanum y P. inultitidum. A los tipos vulgares de los heleclios 
Notholaena ferrngineH. X. simia tu. FoJvjtodiuin thyssanolepis . 
Peilaea roí-data se agregan aquí F. Arsenii y Woodsia mol lis. 
Fig. 8. 



Fio-. 8. 

Cerro del Risco. Xolina apee, en Hor. 

Más hacia el este, luego en dirección al Lago de Texcoco, se 
levantan los cerros de San Cristóbal, algo más bajos que los au- 
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teriores. En agosto aquí anoté la vegetación siguiente: Eos 
faldas de los cerros están vestidas de Schinus Molle, Eysenhard- 
tia amorphoides, Mimosa nucífera, Bursera cuneada, Zaluzania, 
augusta, y unos cuantos arbustos de otras Compuestas, toda¬ 
vía no en flor, pertenecientes a Yerbesina, Stevia y Eupato- 
rium. De vez en cuando se ven encinos chaparros, Rhamnns 
serrata , Adolphia, infesta,, Cotoneaster denticulada, y muy raras 
veces la Rubiácea Houstonia longitiova, con las corolas largas, 
blancas y olorosas. Entre medio de estos tipos crecen Salvia 
Graba mi, S. amarissima, S. hirsuta, Prunus mierophylla, Boli¬ 
chea Ehrenbeigii. Viguiera longipes, Commelina caelestis, Tra - 
desean tia crassi folia, Ipomoea stans, PhaseoJns rotun di folias, 
Valeriana ceratophylla, Ruell i a, pilosa . Milla, biflora, Calochor- 
tus ñavus, Menodora helianthemoides, Ñama undnlatum, Tha- 
lictrum Hernándezii. Las Agaves y Cactáceas son las mismas 
del Chiquilla i te; entre los heléchos anoté, fuera de los corrien¬ 
tes, Gymnogramme pedata. Las especies de Oxa lis ya termina¬ 
ron su floración. Plantas volubles son Gandichaudia, filipéndula, 
Gonolobus chrysanthus , Phaseolus atropurpureus. 

Los cercos que protegen las huertas y milpas al pie de los 
cerros, están formados por Cereus ma rgina tus; entre medio de 
las columnas de esta Cactácea se ven Zaluzania, globosa, Ver - 
besina serrata , Commelina pallicla, etc. 

Al entrar a, la Sierra por el lado oeste, por el pueblo de Leche¬ 
ría, los cerros, estudiados a principio de septiembre, exhiben la 
vegetación siguiente. La región inferior de las faldas, con su 
césped verde de Gramíneas, hace la impresión de una pradera: 
son varias especies de Bouteloua, Mnelilenbergia e Hilaria; en¬ 
tre ellas hay matas elevadas de Cosmos bipinnatns que con sus 
grandes cabezuelas rosadas locahnente domina la vegetación; 
agréganse Stevia Eupatoria, S. purpurea, S. micrantha, Calo- 
chortns fiavus, una Castilleja, Tagetes micrantha, Salvia angus- 
tifolia, San vitaba procumbens, Phaseolus rotmidifolins, Tage¬ 
tes lucida, Bidens Jeucantha, Commelina caelestis, Erynginm 
comosum, Budinera elongata, Menodora helianthemoides, Ba¬ 
lea, gracilis, etc. Paulatinamente van agregándose algunos ar¬ 
bustos espinudos de Mimosa o Acacia (todavía no en flor), 
nopales altos, Eysenharcltiá amor/ihoides y, en terrenos más 
pedregosos, encinos chaparros, Zaluzania augusta, Plumbago 
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pnlchel/a , ('rotan morí folias. Senecio peltiferus , Schkuhría vir- 
gata, Zinnia, multifiora , Valeriana mexicana , Gaudichaudia 
filipéndula, Epicampes Berlandieri, Mentzelia hispida , Habena* 
ría strictissima y las gramíneas ya arriba citadas. Aquí y acu¬ 
llá hay una gruesa, y en el suelo los heléchos vulgares de 

Xotho/aena, Cheilanthes , Bellaca y las Selaginelas. 

Las faldas de estos cerros que van dirigidos al (hiquihuite y 
al pueblo <le Tlalnepantla, en parte son rocosas y escarpadas; 
aquí tupiciones de Schinus, Mimosa, Montanoa tomentosa y 
Zaluzania augusta cierran al paso; en las cornisas de las rocas 
se establecen Tillandsia fíenthamiana , Cotyledon mucronatas y 
un buen surtido de Cactáceas, de las especies de Opuntiay Echi- 
nocactus ya mencionadas en los otros cerros de esta sierra. 

Terminemos estas descripciones por una que sea dedicada al 
extremo norte de la, Sierra de Guadalupe, al (erro de Tontepec , 
de unos (2800 m.) de elevación. La subida se emprende desde 
la misma población de Lechería. En el mes de septiembre la ve¬ 
getación da’el aspecto siguiente: Como en el caso anterior, la 
base de las faldas es una pradera verde, salpicada de manchas 
extensas de Cosíaos hipinnatus (rosado) y flidens leucantlm 
(blanco); principalmente al amparo de las Acacias se ha esta¬ 
blecido esta vegetación. El suelo está tapizado de individuos 
innumerables de San Vitalia procumbens (amarillo), entre medio 
de ellos hay Stevia Eupatoria. Eryngium comosum. Artemisia 
mexicana , Desmanthns incurvas. Tagetes micrantlia. (’allian- 
dra Jiumilis, Trídax coirmopifolia, Tithonia tuhiformis; entre 
los arbustos de Acacia, Montanoa, etc., se entrelazan los tallos 
débiles de Arenaría alsinoides. Hacia arriba el terreno se vuel¬ 
ve más pedregoso; a los arbustos antedichos se agregan Zalu¬ 
zania augusta. Piquería trinervia y multitud de subarbustos y 
hierbas: Plumbago pnlchella, Salvia (Ira ha mi, S. polystachya, 
S. angustifolia. (laudicha udia filipendula . Lujan us campestris, 
( bm inclina cae/estis, Tradeseantia disgrega , Valeriana mexica¬ 
na, Castilleja tena i flora. Stevia Eupatoria, S. jjurpurea, S. sali- 
cifolia. Calochortus fia vus. Milla biflora, Enjdiorbia carnjjestris, 
Tagetes lucida ,, T. mirra ni ha, Zonda diphylla, Menodora he- 
liantliemoides , Sjnrantlies cinnabarinus, Ilou vardia trijjhylla , 
Aristida Humboldtiana y las otras gramíneas del cerro ante¬ 
rior; agréganse los nopales y heléchos de costumbre. Más hacia 
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la cumbre aparecen los encinos chaparros de Quercus crass i fo¬ 
lia y Q. crassipes, Arbutus glandu losa, los que. principalmente 
en las barranquitas, se vuelven más altos y forman tupiciones 
casi impenetrables, en las que ingresan Symplioricaipus micro- 
phyllus, Senecio peltiferns , S. ainpJifo/ins, S. Roldana , Frión os- 
ciadiurn macrophyllum. I)a filia variahilis , Lamouronxia teinii- 
folia, Afelainpodium hisjiidnm. Gal insola parvitíora , Pinguicu- 
la candala. Bellis mexicana. Sisymbrinm hispidulum , (a re x I 011 - 
gifolia y varias gramíneas: Briza rotundata. Brachypodium 
mexicanmn , Epicamjjes Berlandieri . Festuca amjdissima , etc. A 
los heléchos vulgares se asocian Gymuogramme pedata y Po- 
lypodinm suhpetiolatum. 

En la misma cumbre del cerro, en consecuencia de los vientos 
fuertes, la vegetación otra vez se pone más baja, formada de 
tupiciones de encinos, Buddleja la uceo ¡ata, Ste vi a salicifolia , 
Sednm oxypetaban; especies más o menos herbáceas son: Sene¬ 
cio stoechadiíolins. Stacbys coccínea, S. nepetifolia , Geranium 
Hernandezii , Helianthenuun glomeratum, Actinomeris tetrap- 
tera y muchas especies arriba mencionadas. Ejticamjies Berlan¬ 
dieri forma bultos gruesos. Musgos, observados en toda la 
Sierra, son Barbilla rigidula y B. Bonrgaeana. 

De esta última descripción se desprende, que la región boreal 
de la Sierra de Guadalupe es más húmeda que todo el resto, y 
que la vegetación de sus barranquitas ya se acerca al tipo bos¬ 
coso. 


q ).—( erro de (’a la coaya . 

En el extremo noroeste de nuestro territorio, en dirección a 
Monte Alto, y en las inmediaciones del Ferrocarril que conduce 
allá, hay unos cuantos cerros de mediana altura los que se le¬ 
vantan de la estepa y cuya vegetación esencialmente concuerda 
con la de aquella. Gomo ejemplo voy a tomar un cerro, situado 
cerca de ('al acó aya. A principios de noviembre anoté la vegeta¬ 
ción siguiente: Schinus Afolle, algunas Mimosas o Acacias sin 
flor, Zaluzania augusta, Eysenhardtia amorplioicles, Montanoa 
tomentosa , Bfongniartia spec. (sin llores); los magueyes y no¬ 
pales altos dominan el cuadro; agréganse en menor cantidad en¬ 
cinos enanos, Rhus mol/is , Brickellia péndula. Stillingia zela - 
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y ensis, Crotón morí folias. Eupatorium deltoideum , Aenlyplm 
Lindheimeri , Ejñcampes Iierhmdieri. Las panículas rojizas y 
elegantes de varias especies de Miihlenbergia se levantan por 
entre la vegetación herbácea y muchos heléchos se ven entre 
medio de las piedras: fuera dé los tipos comunes, son: Pellaea 
angustifolia , Cheilanthes nmrginata , ('. Lindheimeri; además 
les Selaginelas. Fig. 9. 



Fig. 9. 

Cerro de Calacoaya. Grupo de Agave. 


r ).—L os pedregn les. 

Trátase de terrenos enteramente volcánicas, formados de co¬ 
rrientes de lava endurecida, de origen relativamente reciente y 
(pie. por lo tanto, conservan toda vía el aspecto del líquido que 
fueron durante la erupción. La dirección y extensión de cada 
una de las corrientes parciales está todavía a la vista, aunque 
por las contracciones debidas al enfriamiento, la lava se erizó y 
se partió en todo sentido, formándose fosas mas o menos pro¬ 
fundas que cruzan el pedregal.)* 

* Literatura sobre los pedregales: (i. rom íiath , Sitz. Bei*. Nat. Ver. 
Rli. u. W.; Bonn, vol. 41 (1884) pág. 108: Orilofiez , Compt. rend. de la X 
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Con los pedregales manifiestan cierta semejanza las ped.regue- 
ras establecidas al pié de los conos volcánicos, pero mientras 
que aquellos son de roca viva-, relativamente nueva e intacta, 
estas se componen de un sinnúmero de piedras sueltas, igual¬ 
mente de origen volcánico. En vista de que ambos terrenos en 
cuanto a la calidad física y química del suelo, a la vegetación 
ofrecen iguales condiciones de existencia, en el mapa que acom¬ 
paña esta publicación, están señalados con el mismo colorido; 
pero la descripción fitogeográfica de las pedregueras ya se dio 
en combinación con la de los cerros respectivos. 

Pasando entonces al estudio de los pedregales propiamente 
tales, empiezo por dar algunosdatos geográficos (según 11 ittich, 
1. c.). El pedregal de Coyoacán y San Angel es una corriente de 
lava basáltica que rompió de las faldas del Xitle, tiene unos 
12 km. de largo y paró en la distancia de 6 km. de la Capital. 
La frente de la corriente tiene el ancho de 8 km.; su superficie 
se calcula en 70—80 km. c.; su grueso máximo será de 8—10 m. 
Los poros y cavidades que atraviesan la parte cortical de la 
lava tienen hasta 2 m. de profundidad, y a las plantas aquí 
domiciliadas proporcionan toda clase de localidades cómodas 
y variadas. Desde los sitios secos y asoleados de ubicación su¬ 
perficial hay una serie suavemente graduada hasta los más es¬ 
condidos, sombríos y húmedos en el interior de las cavidades y 
hendiduras; esto explica la riqueza asombrosa de su flora, e 
igualmente de su fauna, puesto que ahí viven muchos insectos, 
las cuevas sirven de asilo a los murciélagos, y hasta la serpien¬ 
te de cascabel no es un habitante muy escaso de los pedregales. 

Para estudiar la vegetación, conviene dividir el pedregal en 
dos partes, una más al sur, la más alta e inmediata al Xitle; la 
atravesamos, si p. e. de Eslava caminamos a Tlalpam. La 
otra parte es más baja, situada al norte; una excursión de San 
Ángel a Tlalpam nos da cuenta de ella. En aquella región, por 
ser vecina a los bosques del Xitle, del Ajusco, existen todavía 
arbustos y arbolitos de ocote y encino; y los matorrales son 
bastante tupidos y cerrados; en consecuencia de la humedad 

séance du Conga*, geol. int. México. 1000, Félix uncí Lenk, Beitraege zur 
Geol. und Pul. d. Rep. Mex. 1889, pag.88. Wittich, E., Neue Aufschlüsse im 
Lavafelde vori Coyoacán bei México. Jahrb. f. Mineralogie etc., Jahrgang 
1910, Band II pág. 131-137. 
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mayor del suelo y del aire no faltan heléchos epífitos ( Polvpo - 
diuin pfobejnni, 1\ hincvohitimi. l\ sahpetiohitum) y la vegeta¬ 
ción herbácea es más lozana. La otra región del pedregal, la 
baja, es más seca y desprovista de tipos arbóreos (jue recuer¬ 
dan los bosques. 

En vista de la abundancia de especies no se puede dar una 
lista medianamente completa de ellas: me concreto a citar los 
tipos más conspicuos, y a señalar los cambios que experimenta 
la vegetación en el curso del año. 

El árbol más frecuente y característico es Sobinas Molíe; el 


Fig. 10. 

Pedregal de San Angel. Senecio pvaecox, sin hojas. 


arbusto más vulgar es Senecio praecox, el Palo Loco, con sus 
ramas carnosas, gruesas que llevan las hojas de un verde cla¬ 
ro. suborbiculares, acorazonadas y trilobuladas en manojos 
terminales; brotan ellas después de la emisión de las cabezuelas 
amarillas. Fig*. 10 y 11. Agregan se como tipos característicos 

£ -i l 



Fig. 1). 

Pedregal de San Angel. Senecio praecox, con hojas. 

las Agaves y los nopales altos, frecuentemente invadidos por 
los epífitos de Tillanclsiarecnrvata’,\\os corpulentos magueyes. 
Arbustos igualmente copiosos son Monta noa tomentosa . Pi¬ 
quería trinen vía, Stevia salid folia. Eupatorinm petiolare, Se- 
necio saligmis, Plumbago jmlchel/a, Dodonaea viscosa, Wigan- 
rlia Humbolcitii , Buddleja. micvophylla , Eupatorinm coryin- 
bosnm, I 'iguiera salid folia, Bou va celia triphylla y algunas espe- 
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cies leñosas de Salvia.. Arbustos más escasos son Tevnstroeinia 
silvática y Trixis longi folia . El suelo pedregoso es propicio al 
desarrollo de muchas Cactáceas; abunda Mamillaria centri- 
cirrha; más escasos son los individuos elegantes, blancos de 
M. candida; Opnntia túnica,ta; y en la sombra de las cuevas y 
hendijas prosperan Ceveus colnbrinus y ('. speciosus. La canti¬ 
dad de las hierbas es tan crecida que es difícil citar aun las más 
características: por el numero de sus individuos descuellan: Ta¬ 
getes peduncuhtris, Biclens lencantha , Oxa lis divoigens , Asele - 
j)ias Linaria, Florestina pedata. Begonia grácilis. Milla biflora , 
Calocliortns Ha vus, Loeselia sjtinosa. Mentzelia hispida. Pent- 
stemon campanvlatus, Lamourouxia chinantbifolia , etc. Los si- 


• 5 * 5 * • 



F¡ g. 12. 

Pedregal de San Angel. Aspecto general, con Agave Scolymus. 
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tioa abiertos al sol favorecen la existencia de muchas Orquidá¬ 
ceas: Sjnranthes anrantiacns, S. cuinabarinus, S. gramíneas , 
(tí) venia liliácea , (Tanichis Scha ffneri, I¡abena vi a (Jifias a, Bletia 
campan alafa.-, MicrostvJis corymbosa. etc. La vegetación bo¬ 
lísima que tapiza el suelo, consiste de Gornphrena decumbens, 
(fni/Jeininea illecebroides, Tridas covonopifolia, Pectis prostra- 
ta. San vitalia j troca ni bens. Evo! va Jas alsinoides, Phaseolus ro¬ 
tan difolias. Zornia dipfiylla. etc. Bien surtida es la flora de gra¬ 
míneas: Epicampesgigantea, Tripsacntn fascienlatuin, Pani- 
emn bnlbosniu son especies altas y robustas; además: Seta lia 
irnberbis. Aegopogon geni ini floras. Paspaban inops, P. Liebrna- 
n ni. Testaca mará lis. Andropogon jiro vincialis, A. tener, fíon- 




Ficr. 13. 

Pedregal de San Angel. Wiy (india Kunthii. 
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felona racemos», Diplaehne dubia y val ias Míihlenbergins. De 
las Ciperáceas abundan ('yperus seslerioides y Fi/nbristylis c¿i- 
pillaris . Las cavidades y hendiduras de la lava ofrecen mil es¬ 
condites a los heléchos bajos de C íieihuitlies , Xotholaena , Pe- 
Uaea, Polypodium. Aspleninm. Las enredaderas son las corrien¬ 
tes de Phaseolns . Cologania, DioscorenJhincüchnuclia , a las que 
rara vez se agreda Pnssitlorn aiJenopliylIa. Fig*. 12. 13 y 14. 



Fig. 14. 


Pedregal de San Angel. Opuntia spec. con T'dlandsia recurvata. 
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La vegetación variadísima de la que acabo de señalar algu¬ 
nos tipos, principia a despertarse de su corto letargo invernal 
por la aparición de los manojos de hojas en las ramas carno¬ 
sas de Senecio práecox . lo que sucede a principios de febrero; 
al mismo tiempo florece Mamillaria centricirrha , y siguen flo¬ 
reciendo todavía Eupatorium petiolare y Plumbago pulchella. 
En marzo se abren las flores de Senecio praecox y de S.salignus. 
Los primeros aguaceros provocan las flores hermosas de Zephy- 
ranthes sessilis. en mayo; el junio agrega las flores violáceas 
de Oxalis, y en julio el Pedregal da una impresión completamen¬ 
te verde; pues Senecio praecox. lleva su follaje tupido; el suelo 
está densamente tapizado de las plantitas en germinación, y de 
las frondas nuevas de heléchos; Selaginella lepidophyíla abre 
sus rosetas. Las flores no son todavía abundantes; fuera de las 
Oxalisy a citadas son Mirabilis jalapa, Bouvardia triphylla, al¬ 
gunas Commelináceas; y la escasa Orquidáeea Govenia liliácea. 
En agosto es la época principal de las Commelináceas; abun¬ 
dan también Echeanclia macrocarpa, Sol anuía bulbocastanmn, 
Salvia mexicana, Tponiúea capillacea, Cyperus seslerioides, Tri¬ 
da x coronopifolia, Hymenella moehringioides. Las Liliáceas 
Milla biflora y Calochortus flavas empiezan a florecer, las Oxa- 
lidáceas acaban de hacerlo. En septiembre el Pedregal ostenta 
el mayor lujo de sus flores: Montanoa tomentosa está cargada 
de sus cabezuelas blancas; la acompañan otras Compuestas, 
como Tagetes peduncularis , T. micrantlia. fíalinsoga parvitio- 
ra, Florestina pedata, Piquería trinervia ., Schkuhria viigata, 
Pvsodia chrysanthemoides , Pa.hlia varia bilis, varias especies 
de Stevia y Ageratum, etc. etc.; además Begoniagracilis, Salvia 
mexicana , Priva hispida , Cupliaea aequipetala, Prymaria gra¬ 
cilis, IJalea inconspicua, I 'i liad i a par vid ora, Pentstemon cam- 
panulatus, Habenaria ditfusa, las Gramíneas Setaria imberbis, 
Hilaria cenchroides, Aepopogon geminiñorus, etc. Las enreda¬ 
ras de Jpomoea y Pioscorea están en desarrollo completo. En 
octubre el cuadro de vegetación es casi el mismo del mes an¬ 
terior, pero dominado por el amarillo intenso de Tagetes pe¬ 
duncularis; localmente se nota un viso rojizo, debido las inflo¬ 
rescencias del Aegopogon. Las Gramíneas robustas Epicampes 
Berlandieri,Miihlenbergia a fñnis y M. calamagrostidea están en 
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flor; Hidras leucantha forma manchones blancos. Zinnia . ChIo- 
i* hartas y Milla va desaparecen; los Seliinus Mal/e están carga¬ 
dos de sus frutitos rosados. A fines de noviembre el Pedregal 
ya señala el color amarillo de la sequedad y de la muerte: Sene¬ 
cio pmecox está casi desprovisto de hojas; Pujuevin , Monta non, 
las Stevias, Tagetes concluyen de florecer; las frondas de So- 
tliolaeim nivea y las ramas de Selaginel/a lepidajdiylla se en¬ 
corvan higroscópicamente, para disminuir su superficie. En 
diciembre hay todavía algunas flores retrasadas de una y otra 
especie, y Enpatorium petiolare abre sus cabezuelas blancas. 
Dentro de las olas petrificadas de lava las que constituyen el 
Pedregal, se levanta un cerro ancho, y poco elevado, el Zacate- 
pee; en su cumbre lleva algunos encinos, sus faldas están vesti¬ 
das de la misma vegetación herbácea del Pedregal, además 
anoté dos Acantáceas: Stenandriu/n dulce y (alophanes jasmi- 
nnm inexicanuni. Figs. 15. y 10. 



Fije. 15- 


Cerro de Zacatepec. Vegetación de encinos. 
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Fi¿f. lti. 

Cerro de Zacatepec. Grujió de Nólina y de Opuntia. 


Por fin, en un pequeño estanque, rodeado de Scliinus, Eysen- 
hardtia , Baccharis glutinosa, Panicum crusgalli , a.1 lado de 
Jusswua repens crece Pontederia rotundifolia. 


s). La vegetación de los llanos y lomas . 

Trátase de los terrenos llanos u ondulados que se extienden 
entre los cerros y que, como ellos, consisten de material volcá¬ 
nico, resp. del detrito de él. Estos terrenos en gran parte ya 





están cultivados, convertidos en maizales y magueveras. En su 
estado primitivo alimentan una vegetación parecida a la délas 
faldas de los cerros, o, en las inmediaciones de los bosques, in¬ 
sensiblemente pasan a ellos. El carácter de esta vegetación es 
enteramente xerófilo, tratándose de estepas típicas, general¬ 
mente con agregación de arbustos, y solamente por trechos 
desprovistas de ellos. Obligatorios son los individuos numero¬ 
sos y conspicuos deCáctaceas(con preferencia los nopales altos) 
y Agaves; además la abundancia de arbustos chaparros y fre¬ 
cuentemente espinudos (Baccliai-is pteronioides, Mimosa aran ~ 
tliocarpa, etc.). 

Los llanos y las lomas de esta categoría ocupan una gran ex¬ 
tensión en nuestro territorio, principalmente en el oeste y no¬ 
roeste. Voy a citar los ejemplos siguientes: 

1.) Las Lomas de Tacú baya , Beleni y Santa Fe. Estos terre¬ 
nos ondulados, y surcados por barrancas y barranquitas a 
veces profundas y estrechas, paulatinamente se levantan hacia 
los cordones boscosos de los cerros ya arriba descritos. En la 
estación seca y fría el aspecto de estas lomas es desolador, es¬ 
tando todo de un color amarillento. Pero ya en enero, acá y 
acullá los tallos floridos, toda vía desprovistos de hojas de En- 
phorbia radians se alzan sobre el suelo. Mamillaria centricirrha 
abre sus flores, y en febrero y marzo algunos arbustos empiezan 
a florecer: Senecio salignns (amarillo). Enpatorium pednncuhire 
(blanco), Baccharís pteronioides; a orillas de los caminos flore¬ 
cen Rosa Monteznmae, (Tataeg'us mexicana , Buddleja vertid- 
¡lata y a veces un capulín. La vegetación arbórea, en general, 
está representada por Schinns Afolle, en individuos disemina¬ 
dos y a veces bien formados; agregan se multitud de hierbas 
que desde julio visten de un verde fresco estos campos: Priva 
tuberosa , Dichóndra argéntea. Breweria rotundiiblia , Oxalis te - 
traphylla. O . al l ti da, Tridax coronopifolia, Planta gó mexicana . 
Spermacoce vertidllata. Phaseolus rolundifolius , Anthericum 
nanum. Polygala scoparia , ('astilleja scorzonerifolia. y los helé¬ 
chos corrientes de Notho/aena. Cheilanthes y Pella en y las Sela- 
girielas. Más tarde, en agosto y septiembre, las innumerables 
flores violáceas de Anoda hasta t ay las amarillas de Kaplianvs 
raphanistruin determinan la impresión general, secundadas 
por San vitaba procnmbens, Bidens leucantha , Partlieninm hys- 
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terophortis . Dille a cit viadora. 1K triphylla, Lobelia gruí na, 
Eiyngium comosum , E. serratilla, Desmodimn spirnle, etc. En 
octubre las varias especies de Stevia. las X elatior, S. Enpato- 
ria, S. salirifolia. S. tomentosa, Verbesina salid folia, Viguiera 
linea vis, V. excelsa y la soberbia Titlionia tnbiformis abundan 
por todas partes; Salviapolystachya, Senecio calophyllusy una 
v otra, especie de Cuphea completan el cuadro. Gramíneas fre¬ 
cuentes son Bontelona. racemosa, B. bromoides, B. tennis. Hi¬ 
laria cencbroldes, Stipa neesiana . Mueblenbergia affinis y entre 
medio de los arbustos. Epicampes Berlandieri. En noviembre 
la estepa localmente brilla del rojo intenso de las cañas y paní¬ 
culas ya maduras de Muehlenbergia affinis, M. calamagrostidea , 
y las cabezas fructíferas de la Tithonia llaman la atención pol¬ 
las pajitas rígidas y negras;en esta forma persisten durante al¬ 
gunos meses. Thnaropappns roíseus florece una gran,parte del 
año. Enredaderas que durante la estación lluviosa se entrela¬ 
zan a los arbustos, son varias especies de Microsecliimn. Sicyos 
y Cuscuta. 

En las barrancas y barranquitas que surcan las lomas, do¬ 
minan encinos chaparros, Mimosas espinudas, y en el otoño se 
abren las flores amarillas del arbusto carnoso Sedum dendroi 
des A r de un Cotyledon. En localidades húmedas se establecen 
fresnos y sauces, a cuya sombra se instalan Oxalis , Tra desea ntia, 
etc. Figs. 1 7 y 18. 

2.) Las Lomas de Nancálpan y Los Remedios, llevan una ve¬ 
getación parecida a la anterior, pero más variada en conse¬ 
cuencia del terreno más accidentado. Entre los arbustos hay 
que citar fuera de los antedichos, Eysenhardtia amorphoides, 
Acacia farnesiana. Montanoa tomentosa , Tecoma stans, Bon- 
vardia triphylla, Enpatorium calaminthifolinm: hierbas fre¬ 
cuentes son en julio, Ijtomoea capillncea. Evolvulns alsinoides , 
Balea triphylla. Jhsericea, Astergymnocephalus. Litliospermum 
strietnm. Oy/nnosperma coryinbosum, Portulaca pilosa, Sida, 
diffnsa, ('astilleja seorzonerifolia. Erynginm comosnm. Nemas - 
tylis tennis , Verbena remota, Priva hispida, Oxalis decapliylla, 
Dioclia tetra cocea, Spermacoce verticillata, San vita lia proevm- 
bens, Tridax coronopifolia, Mentzelia hispida, Fimbristylis 
capilla cea. Cyperns sesleñohles; de las Gramíneas, entre las 
corrientes de Aegopogon. Hilaria y Bontelona. anoté Microchloe 
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Fig*. 17. 

Santa Fé. Barranca estrecha (de erosión) con arbustos de Sedum 
dendroides en las paredes. 

indica. Por entre las piedras brotan los heléchos y Selaginelas 
comunes, y Peperoinia umbilicada. Enredaderas son: Phaseo- 
lus lieteroph.vlhis , ('o logan i a h mnifnaa. Iiioscorea con volvu lacea. 



Fi¿r. 18. 

Santa Fe. Sed uní dend raides, saliendo de una mea: detrás un arbusto 

de encino. 

Según esta lista, en esta localidad hay mas ]dantas mnbratí- 
culas que en las lomas abiertas de Tacubaya. 

3. ) Descenso de (Jhimnljm en dirección a Xauciílpan , en terre¬ 
no muy pedregoso. La cercanía de los bosques, situados más 
al oeste.explica la abundancia de encinos aun chaparros acom¬ 
pañados (en octubre) de Stevia salid folia, Vi guie ra excelsa , L. 
linea vis. La gaseen rubra . Piquería trinervia , Salvia polystach- 
ya, Phytolacea, decan dra, li iccharis conferta , />. jfteronioides , 
Jiidens leu can t ha , etc. 

4. ) Entre el ( '(uto del-Judío (resp . Contreras) y San Gerónimo, 
en terreno muy denudado por la erosión. Los arbustos, a ve- 


ces chaparros y desmedrarlos, son de Evsenhardti a amorpho- 
ides, Baecha vis pteronioides , Balen spec. (sin flores, en agosto); 
la vegetación herbácea queda, constituida por Bonvardia tri- 
jtliylfa, Stevin Enpatovia, S. purpurea. Bigelo vía veneta, Senecio 
a!bo-lutescena, S. cardiophyllus. Pnphea aerpiipétala, Muse- 
niopsis peucedanoides (única localidad cerca de México), I*olv¬ 
ídala suba lata, Castilleja scorzoneri folia; plantas tendidas al 
suelo son Trida x corono] ti folia, Phaseolus rotundifolius. Ver¬ 
bena ciliata. Priva tuberosa; de talla muy baja son Xemastylis 
tennis y Anthericnin nanum. 

En otra parte, más cerca de Contreras. anoté en una localidad 
semejante un matorral ralo y bajo de Mimosa acanthocarpa, 
Brickellia veronici folia. Aster lima. Eriogonuní nnduhitum (úni¬ 
ca localidad cerca de México.) 

Por fin. los campos extensos que median entre Contreras y 
San Angel, llevan una vegetación análoga a las anteriores en 
cuanto a los arbustitos; en agosto abundan las flores de San vi¬ 
taba proeuinbens , Salvia mexicana , S. hirsuta. S. angustí folia, 
Stevin En] tatoria, S. salid folia. Tridax coronopifolia. Pero don¬ 
de hay humedad constante ya se agregan Baccliaris contenta. 
B. glutinosa. Buddleja humboldtiami; árboles altos de Alnus 
acu mina t a ribetean los escasos riachuelos. Fig. 19. 

o.) Lomas a veces muy surcadas por la erosión, en la región 
noroeste de nuestro territorio, al rededor de Colmena. Pedregal, 
Ealacoaya. Pe los campos anteriomente descritos difieren por 
la vegetación más tupida, más variada de especies, y ellas algo 
distintas Entre Colmena y Pedregal, en septiembre, anoté la 
vegetación siguiente: Matorral hecho de arbustitos bajos de 
dos encinos siempre verdes (sin flores), R litis mol lis. Acacia tor¬ 
tuosa y otras Mimosoideas. Piquería trinervia. 1 iguiera linea - 
lis y multitud de hierbas elegantes: Tagetes per Junen Inris. Bidens 
lencantha , Aster gymnoeephalus , Bysodia jtubescens , Tridax 
]>rocnmbens, Grindelia. inuloides , Gy tunos]terina corymbosum , 
Porophyllum tagetoides, Stevin Expiatoria. S. purpurea , S. to¬ 
mentosa, Cosmos bipinnatus. San vitaba jtrocumbens. El ores ti¬ 
na pedata. Salvia mexicana. S. angustí folia, S. polvstachya, 
Gaura muta bilis. Lupinas campestris , Besmanthns incurvus , 
Calliandra linmilis , Bonvardia tripliylla , Polygala suba lata. 
Tragia nepetifíolia , (henopodium foetidnm. Asc/epias Linaria, 
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Fi g. lí). 


Entre Contreras y San Angel. Ahius acuminata. 

Budinera, elongata. Pentstemon campanulatus. ('alochortus fía - 
yus. Lamouvouxia bra.diya.ntha. (única localidad en nuestro te¬ 
rritorio , L. rliinanthifoHa ., Lobelia. gruiría, Palea muta-bilis , P. 
trijfhylla , D. snbinonta.ua.. D. citriodora. Starhys nepetifolia , 
etc. Luego una vegetación cuya lozanía y brillo se parecen a 
los de los pedregales. Las gramíneas (Mueblenbergia afíinis , 
Sporobolus indicas. Bouteloua hirsuta. Hilaria cenchroides) a 
veces se juntan a verdaderas praderas salpicadas con Stevia 
Eupatoria , Bonchetia erecta y Breweria rotnndifolia. 

En las barrancas la vegetación va condensándose a verdade¬ 
ros bosquecillos. hechos de encinos. ('rataegns mexicana. ('oto - 
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neaster dentieulnta. Arlmtns glandulosa. Eysenhnvdtia. amor- 
phoides, fíaccimris conferta, Eraxinns cuspidnta (única locali¬ 
dad); ent re medio de estos arbustos van Epica m j íes Berlandieri. 
Lupinas campestris, Baldía variabi/is, Lamonronxia multifidn. 
(binmeliria, caelestis, Tagetes lucid >#., etc. En el fondo arenoso 
de tales barrancas se da también K minería lanceo lata (única 
localidad.) 

Al oeste de < 'alaron va, en terrenos muy surcados por la ero¬ 
sión. se establece una vegetación variada de Mimosoídeas espi¬ 
nudas. Schinns Mol/e, Zalnzania augusta. Montanoa tomentosa . 
(otoneaster denticulada, Rlius mol lis, Tecoma stans. Senecio 
salignus, Brickellia veronicifolia, altos nopales y magueyes cor¬ 
pulentos; en noviembre matas subleñosas y herbáceas están en 
floración completa; Viguiera excelsa. V. 1 incaris. V.helianthoides , 
Eupatorinm jjycnocejdialum. L\ liirsntnm. Artemisia mexicana. 
Lagascea rubra. Stevia salid folia. Tagetes lucida, Gymnosjier- 
ma cornnbosum. Schkuliria virgata. Bysodia chrysantheinoL 
des. E/ i ge ron delphinifolius. Zinnia mu/tiflora. San vitaba pro- 
cumbens. Loese/ia coccínea. L. coerulea. Budinera eíongata. 
Lobelia grnina. Gentiana spatliacea y la Ürquidácea escasa 
Hahenaria strictissima: entre las Gramíneas son notables . 1 n- 
dropogon laguroides.A. ñivosurus, Mnlilenbergia aifmis.M. cala- 
magrosíidea. Los heléchos son los acostumbrados. En las ba¬ 
rrancas hay tupiciones de encinos siempre verdes, de Symjdio - 
ricarpus microjdiyllus. Baccliaris conferta, B. lieterojdiylla , 
íresine can es c en s. Eupatorinm deltoidenm, Halaba parviflora , 
Bahlia varia 1 lilis. Acacia til ¡ciña (única localidad). Briza ro- 
tnndata. Talictruin Hernándezii. E/iicampes Berlandieri: Gan- 
dicha lidia filipéndula y Bioscorea convolvulácea son enredade¬ 
ras; (heilanthes lendigera y Adiantum aethiopicnm se crían en 
la sombra de los arbustos. 


II —Las formaciones establecidas en los aluviones. 

Trátase aquí délas vegetaciones residentes en los terrenos en¬ 
teramente planos! de calidad arenosa o fangosa, y que deben 
su origen a los aluviones depositados por las aguas. En parte 
son suelos y a secos, en parte también anualmente inundadosdu- 
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ran te la estación lluviosa; y por fin., son de esta categoría tam¬ 
bién los cursos y receptáculos de agua, en cuanto alimenten su 
vegetación respectiva. Délas estepas anteriormente tratadas, 
la flora de los aluviones (aun de los secos) se distingue por la 
falta absoluta de las Cactáceas y Agaves, y por el crecimiento 
social de Distichlis y de Juncus. Una clasificación natural délas 
vegetaciones en estudio se obtendrá según la calidad (un tan¬ 
to) salobre o dulce del agua que infiltra el suelo, resp. que llena 
los lagos o fosos. 


a ).—Las vegetaciones en terrenos o aguas salobres. 

1). Praderas establecidas en terrenos antiguamente ocupados 
por los lagos. Tales llanuras verdes, frecuentemente cruzadas 
por canales y fosos de drenaje, se extienden en las inmediaciones 
del Texcoco principal mente en el sur, sureste y este, en menor es¬ 
cala también en el norte de la capital. En los meses de lluvia a 
veces están más o menos anegadas; en las otras estaciones dan 
pastura a numerosos vacunos. Su vegetación es monótona, co¬ 
mo se desprenderá de los ejemplos siguientes: a). Entre los pue¬ 
blos de Ixtapalapa y Los Reyes hay una capa coherente de I)is- 
tichlis prostrata , en octubre salpicada con Herpestis monniera , 
Nieven ib ergio, angust ¡folia y Arenaria Bourgaei; /3). Al rededor 
de Churubusco, la Tasqueña, etc., a más de aquella Gramínea, 
abundan Junáis balticus, Sporobolns inclicus, Andropogon la - 
guroides, (hloris submutica , Bidens leucantha, Medicago lupu- 
lina; temprano en el año. ya en febrero, Silvia, serpyllifolia abre 
sus corolas grandes, amarillas, y). En la ribera occidental del 
Texcoco, cerca del caserío de Aragón, a las existencias sociales 
de IJ is ticlilis se agregan Ambrosia artemisa folia, A triplex Un i fo¬ 
lia. Hordeum jubatnm. Solanum rostratum (o una de las espe- 
ciesafines): Aster exilis, A. paacifiorus, X¿intlioceplialum centau- 
roid es, J uncus balticus. Avena fatua. Beta vnlgaris, Sesuvium 
portulacastrum , Suaeda diffusa, Eragrostis liilibata, Heliotro- 
pium curassavicum. Esta vegetación ya está algo modificada 
por tipos de la Flora ad vena. S). Entre Tenayuca y Tlalnepan- 
tla los llanos húmedos llevan existencias de Sporobolns depau- 
peratus, (yperas nielanostachyus, Seirpus lacuster, SoTichas as- 
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pei\ Rannncnlns Cymbalaiia . Aganippea héllidiflova , etc. ei. en 
tre Guadalupe y Ticoman, sobre terrenos en parte secos, en 
parte inundados: A más de Distichlís y J uncus, hay existencias 
sociales de linchloe dactyloides, XantJioce/)halnm centanroides, 
Dysodia clnysanthemoides, Aster exiJis , .1. puncitiorns, Eu - 
phrosyne part henil folia. Chicas lomatolepis , Pavthenimn hyste 
rophorus , Schkuhria vivgata , (’onrza sophiifoíia, Lythrnm acini- 
folinrn. Herpestis monniera. Xastnrtinm palustre , SoJanum Ion 
tanesianum. Ilnmex marítimas, Heliotropinm curassa vi ruin. 
Sesnvinm portulacastrnm, Rannncnlns Cymbalaría-, Petunia 
par vi flora, Atriplex linifolia, Chenopodium rnbrnm, etc. En esta 
región, a lo largo de los caminos, se halla también Datura ce- 
ratocanla. con las corolas grandes y blancas. 

2. El Lago de Texcoeo. al este de la capital. Este gran recep¬ 
táculo deagua alimenta una vegetación acuática principalmen 
te en sus riberas; los apuntes a continuación se refieren a la ri¬ 
bera occidental, cerca del Peñón, y a la oriental, cerca de Xo- 
chianca. Fueron anotadas las especies siguientes: Eichhornia 
crassipes . Sagittaria maerophylla. ( ' eratopliyl/uni demersnm , 
Alyriophy/lnm spec. (sin ñores). Potamogetón pectinatns , Dis- 
ticldis spicata. Jussieua repens , Aganippea bellididora. Pani- 
cnm proliCeruiti.Cll m vceria finita ns. (fplisinenns crus galli. Heleo 
eharis üondteyana , Cypenis melanostachyns . (Ilonrgaei , #SV*i/- 
/oz.s la rus tris. S. p ungen s, Typha la ti folia, y unas cuantas Lem- 
nas. Esta misma vegetación, más o menos empobrecida se repite 
también en los fosos y canales de esta región. Si en la estación 
sin lluvias se seca el lago. p. e. en su extremo sureste, entonces 
las existencias de Potamogetón pectinatns forman paños tupi¬ 
dos. incrustados de carbonato de calcio, sobre el suelo. 


b ).—Las vegetaciones de Jas aguas dulces. 

Las formaciones de las plantas acuáticas, en otro tiempo pro¬ 
ducidas por los lagos grandes en el sureste de nuestro territo¬ 
rio, después de la reducción notable de ellos, han encontrado 
un último refugio en los canales numerosos y ramificados que 
hoy día forman lo que sobró del lago de Xochimileo. Luego en 
él existen las formaciones indicadas, sea las verdaderamente 
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acuáticas de las aguas abiertas, o sea las paludícolas, e. d. las 
establecidas en las riberas pantanosas. 

1). La vegetación acuática del lago ele Xochimilco y de los 
canales vecinos (en dirección a Tepepam y a San Gregorio). 
Fig. 20. 

La vegetación flotante se compone de las especies siguientes: 



Fig. 20. 

Xochimilco. Sulix Bonplandiana en la ribera; Eichhornia crassipes en el agua. 


Eichhornia, crassipes , Liinnobhnn stolonifernin , Pistia strati¬ 
ntes, Utvicularia vulgaris , Leu ¡na gibba , L. minor. L. po- 
lyrrliiza , L. trisulca , Wolffia columbiana , 1F. gladiata, Azolhi 
cavoliniana, Hvdrodictyon reticuhitum, Spirogyra spec ., y va¬ 
rias especies de Oscillaria y Rirularía. Colonias numerosas de 
Diatomáceas residen entre las raíces fibrosas de Eichhornia , 
Limnobiuin , etc. Entre las acuáticas arraigadas las más cons¬ 
picuas son Castalia, mexicana y 0'. Pringlei , con flores grandes, 
amarillas, resp. blancas; Cera.tophyllum demersu/n, Potamoge¬ 
tón pectinatus, P. lucens , Najas tiexilis (plantaescasa!), Jussieua, 
repens, Polygonum hydropiper, P. amphibimn , Sium angustifo- 
lium , Cardamine Schaífneri, Zantedeschia aetliiopica , Epilobium 
Eonplandianum, Juncus effusus , Typha hitifolia , Cyperus Bour - 
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gaei. ('. pycnostachyns, (\ nielanostach,\’ns, Scirpns la custris. 
Leeisia he xa mira. Polypogon elongatus. Panicum prolifernin, 
Oplismenus crus galli, etc. Estos últimos o crecen todavía en 
las aguas abiertas o ya en las riberas más o menos pantanosas, 
asociadosa Ranunculus dichotomus. Arenaria Bourgaei , Apium 
gra veo leus. Nastnrtium palustre. Prant/Aa linea ta, fíiclens clny- 
santliemoides, Aganippea bellidiñora. Cuphea angustí folia. Ly- 
thruni kennedianum. Hydrocotyle vulgaris?(o especie parecida), 
Mi mullís glabratus. Ruines marítimas . Agrostis verticilla ta. 
Plantas de distribución localizada en estos terrenos son Lobelia 
fulgens y Erioca ilion microeephalns. Los canales están ribe¬ 
teados por los individuos altos, de copo angosto de Salís Bou - 
j)landiana con los que se asocian algunos árboles de Bnddleja 
Humboldtiana. y las matas elevadas de Urtica dioica var. an¬ 
gustí folia. Phytolacca decaía Ira. Mal vast ruin ribifolium y unas 
cuantas especies ya citadas del terreno pantanoso. Mas al inte- 
terior. internándose ya en las chinampas, crecen Lopezia mexi¬ 
cana. ffalinsoga parviflora, (’lienopodium rubram, (\ foetidum , 
Tinantia fugas. Spilanthes beccabunga, una Potentilla con flo¬ 
res amarillas, tal vez la P. glandulosa. y otras especies que ya 
son malezas entre las milpas. Las matas elevadas de Arando 
lionas son de cultivo. 

Vegetaciones análogas existen en los estanques, canales y fo¬ 
sos de todo nuestro territorio, p. e., en los alrededores de Tlál- 
pam. donde Hosackia repens se agrega a la vegetación ante¬ 
dicha; cerca de Ixtapalapa, donde Cnicas lomatolepis forma 
verdaderos bosquecillos, en las inmediaciones de Azcapotzalco 
que poseen, entre las acuáticas corrientes, una Xym/diaea to¬ 
davía no bien estudiada, y ejemplares gigantescos de Lilaea su¬ 
bulada. En varias partes un contraste de los terrenos impreg¬ 
nados de agua salobre y de agua dulce ya está borrado. 


III.—Las formaciones de las plantas naturalizadas y cultivadas. 

Vamos a comprender en este párrafo las existencias de plan¬ 
tas establecidas en las inmediaciones de las residencias huma¬ 
nas (plantas ruiderales), las malezas que invaden a los cultivos 
y por fin las especies intencionalmente cultivadas. 


<33 

a). —Plantas ruidemles y malezas . 

Son especies en parte extranjeras o cosmopolitas, parte mexi¬ 
canas, que contribuyen a la vegetación de las veredas y calles, 
de los campos cultivados, huertas, sitios incultos, pero ubica¬ 
dos cerca de terrenos cultivados. A la primera categoría per¬ 
tenecen: Pon ¿tu un a-, Sporobolns indicas, O x alis cornicnlata , 
Marrnbinm vulgare , Malva jiarvdiora. Reseda lateóla, (heno- 
/ Kalium múrale. Polygonuin a vi cala re, Cajisella bursajiastoris 
(que cada año se hace más común). Sisymbrium frío (de intro¬ 
ducción, según parece, reciente), Ilaphanus raphanistrum, Zfcra- 
ssica na jais. Eujdiorbia pejjlus. Erodiuni cicuta rium. Rumex 
crispas , A//^v¿///s*r/7*i'pn.s7.s(solamente la forma con corola lacre), 
Tara xa cuín offí cíñale. Son chas oleráceas, y el arb u st o Xicotia n a 
glauca. A la segunda categoría que comprende especies tropi¬ 
cales en general, o mexicanas en especial, pertenecen las siguien¬ 
tes: El arbusto Bnddleja verticillata , y las hierbas: (\vnodou 
(kictylon , ( hloris submuí ira. varias especies de Eragrostis. 
Pliysalis aequa tu. Mira bilis Ja la jai , Pa /ven iw/w liysteropliorus. 
Sjihaeralcea angnstiíblia. Oenothera rosea, Argemone mexica¬ 
na. A. oclirolenca, A. jtíatyceras. Ambrosia artemisiifolia. Sola- 
nnm fontanesianum (o especie afín), M 0,1 vastruin peni rían um, 
Bromas jiendulinus , Alternanthera achyrantha, Amarantns 
hybridus, Lepidium virgin i cu m. (’onyza soj/hiifolia. Erigeron 
cu na den sis, Bidens leucantha. B. heterojjliylla, Ga linsoga jju rei¬ 
dora, Encelia mexicana. Uiclijitera jjednncularís, Tjthonia tu- 
biíbrmis. Anoda hastata. Lopezin mexicana. Castillejo arven- 
sis, (Jbenojjodiuin incisam, Verbena officinalis , etc. Entre el 
pavimento de las calles abunda Alterna -utilera achyrant lia; 
menos frecuentes son el Polygonum uvicnlare. Lepidium virgi- 
nicum; un recuerdo de la vegetación de los terrenos salobres 
sobre los que fue edificada la capital, es el Sporobolns jdumbeus. 
La vegetación establecida en los maizales, a veces brilla por la 
hermosura de sus flores; son las especies citadas de Titlionio 
(amarilla). Encella (amarilla), Lopezin (roja). Castillejo (escar¬ 
lata), Bidens leucantha y Parthenium (blancos), Rajihanas 
(amarillo), etc. De estas listas se desprende, (pie la flora de las 
malezas en las veredas y en los cultivos contiene un lote consi- 


derable de especies mexicanas. En un maizal cerca de Huipulco 
encontré formas intermediabas entre el maizy el teocinte (Ench¬ 
inen ¿i mexicana.) 


b).— Plañías de cultivo. 

Empezaré por citar algunas especies que antiguamente eran 
de cultivo, pero (pie hoy día, aun abandonadas, están perfecta¬ 
mente aclimatadas. Son Brassica najáis. Reseda hítenla ,, Zan- 
tedeschia aetliiopica. y el famoso Schinns Mol le*, el Arbol del 
Perú, o el Pirú. Este árbol íué criado de semillas que el primer 
virrey de México, don Antonio de Mendoza, después de su trans¬ 
lación al Perú, de este país había enviado a México, en la se¬ 
gunda mitad del siglo XVI (después de 15A1). Como este vege¬ 
tal con suma facilidad se propaga por sus frutos aromáticos, 
buscados por las aves, hoy por hoy en toda la mesa central (y 
en otras partes más) es el árbol más frecuente, y un tipo carac¬ 
terístico en todo el cuadro de vegetación: al mismo tiempo es 
útil por la sombra que da a los animales. Fig. 21. 

Entre las plantas de cultivo hay que citar como cereales el 
maíz que en terrenos de riego se siembra en marzo y abril; 
cuando es de temporal, en mayo y principios de junio; la cose¬ 
cha en ambos casos se verifica en octubre y noviembre. De me¬ 
nor importancia es la cebada, que se siembra en junio y princi¬ 
pios de julio; la cosecha se efectúa en octubre y noviembre. La 
a vena no se explota para la recolección de granos, sino sola¬ 
mente corno íorrage verde, y por lo tanto, en los campos de rie¬ 
go, se siembra en cualquier época. Los fondos de los cráteres 
de La Caldera, del Teutli, están ocupados por cultivos, regados 
por las aguas que se deslizan de las paredes del cráter. Abonos 
artificiales nunca se emplean, el estiércol de animales de vez en 
cuando. Con la extensión de los maizales compite la de las 111 a- 
gueyeras. las plantaciones de Aga ve atrovirens ,** destinadas a 
la producción del pulque. Los árboles frutales más corrientes 
son: el durazno, el chabacano, la higuera, el peral, el olivo, el 
nogal, el zapote (Casimiroa ednlis). El forrage más apreciado 

* La Naturaleza II (lSTe) pág. 217. 

** Seg-ún Rose , son varias especies, principalmente a. atrovirens Karw.; 
compare Contrib. from tlie U. S. Herb. V (1897—1901) págs. 223, tab 31 a 33. 
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Fig\ 21. 

Al pié del Peñón de los Baños. Sckimis Jíolle y Cereus marginatus. 

es la alfalfa. Las hortalizas principales son el frijol, el chícharo, 
la calabaza, el chile, el tomate, jitomate y la cebolla; rara vez, 
en las faldas del Tentli, se ve el cultivo de Amavanitus lencos- 
pernws. cuyas semillas pequeñas, feculentas sirven para la 
fabricación de una golpsía, conocida con el nombre de Alegría. 
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I na especialidad de cultivos, reservada al Distrito Federal, 
es la de las chinampas*. En las inmediaciones de Xochimileo, 
Santa Ana, Mcxicalzingo, Ixtapalapa, donde abunda el agua 
dulce, como residuo de lagos antiguos, desde épocas inmemo¬ 
riales se acostumbra un sistema particular de plantación, el 
cual consiste en lo siguiente. Sobre un banco poco profundo del 
canal, que sirve de zócalo o de cimiento, se depositan capas 
alternativas de tierra y de césped, e. d. de aglomeraciones en¬ 
tretejidas de plantas acuáticas, hasta que el conjunto haya 
llegado a tener una altura de 20 a 25 cm. sobre el nivel del 
agua; consolídase el perímetro de esta chinampa con estacas de 
sauce. Las dimensiones de las chinampas fluctúan entre 5 in. 
de largo y H m. de ancho; y í>00 m. de largo por 0 m. de ancho. 
En tiempos pasados existían también chinampas flotantes, que 
a manera de canoas se empujaban de un lugar a otro; pero para 
posibilitar los trabajos del catastro, hoy día solamente se ad¬ 
miten las de ubicación firme. El objeto principal de cultivo es 
el maíz; en seguida vienen el jitomate, chile, col. coliflor, liaba, 
lechuga, cebolla, espinaca, cilantro, apio; y unas cuantas plan¬ 
tas de adorno: amapola, margarita, clavel, pensamiento, cri¬ 
santema. alelí, etc. En vista del trabajo considerable que re¬ 
quiere la confección de una chinampa; y de la explotación viví¬ 
sima de la (pie ella es objeto, todo este sistema de cultivos debe 
ser calificado como uno de los más intensivos que se siguen en 
toda la República. 

La mención ya hecha de las plantas de adorno, criadas en las 
chinampas, da oportunidad de agregar algunas observaciones 
sobre los jardines públicos y privados en general. Va en la época 
anterior a la conquista los aztecas contaban con jardines mag¬ 
níficos los que embellecían rhnpultepec, el Peñón. Ixtapalapa, 
Texcozingo.etc.** Pero todos establecimientos perecieron en las 
agitaciones y convulsiones políticos de los siglos. Sin embar¬ 
go, en la época gloriosa del presidente Porfirio Díaz mucho se 
ha hecho para dotar la capital de parques y paseos públicos, 
y el bienestar genera] dispuso a la formación de hermosos jar¬ 
dines particulares.*** Los árboles de adorno más corrientes 

* Santamaría , M. Las chinampas del Distrito Federal. México 1912. 

** Alcocer , (r. Naturaleza Vil (1887) págs. 317-323. 

*** Jeht, ]/. Gaerten in der Hauptstadt Mexicos. Gartenflora, vol. 38 
(1898) pág. 11; pao-. 33. Este artículo es inaccesible en México. 
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son los fresnos y eucaliptos, con agregación de sauces, álamos, 
Acacias. Ligustrum japonicum, Araliáceas, Ficus elástica, Cu- 
pressus spec. Entre las enredaderas la Bougainvillen ocupa el 
lugar de preféfcencia; en seguida varias especies de Ipomoea y 
Tecoma. Un establecimiento que hace falta sensible, es un Jar¬ 
dín Botánico, proyectado ya desde mucho tiempo, pero reali¬ 
zado jamáis. Innegable es, que tal jardín, bajo la dirección de un 
botánico profesional, versado en todos los estudios biológicos 
y fisiológicos, a la ciencia podría prestar servicios valiosos. 

A las plantas de cultivo hay que agregar todavía aquellas 
especies arbóreas, que por las estaciones forestales de Santa 
Fe. Coyoacán, Aragón y Xochimilco se distribuyen en varias 
partes del Distrito Federal, para repoblarlas de árboles. En las 
inmediaciones deuna'capital populosa, es inevitableque queden 
talados los bosques, cayendo víctima de las necesidades de los 
habitantes. Los residuos de encinos chaparros en muchos ce¬ 
rros (Teutli, Santa Catarina, etc.) acusan la existencia de bos¬ 
ques antiguamente aquí radicados; hay que suponer, que los 



Fig. 22. 

Xochianca Calle de la aldea, ribeteada con Cereus maroinatus. 
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bosques de Coniferas se extendían hasta Tacubaya* ** . Fue en¬ 
tonces una iniciativa muy loable del Gobierno, la de repoblar 
de vegetación arbórea estos cerros y estas lomas ya áridos; los 
eucaliptos y las acacias mucho se emplean para este fin. 

Para terminar este párrafo, voy a citar algunas especies que, 
sin ser objeto de un cultivo intencional, prestan varias utilida¬ 
des. Uerens inarginatus, (Fig*. 22). una de las especies columnares 
que se conocen con el nombre de Organo, en nuestro territorio 
como en muchas otras partes de México, sirve para cercar sitios? 
y jardines; en estado silvestre no parece existir alrededor de la 
capital. St ipn laguroides y Stevia salid folia (con anilina teñida 
de violáceo) sirven para la fabricación de coronas fúnebres. 
Suaeda diñasa se usa como verdura; igualmente se comen las 
excrecencias (cuando nuevas) que Ustilago maydis forma en 
las hojas y las cañas del maiz; se llaman Huitlacoche. Eidilior- 
nia crassipes se ut iliza para abonar los terrenos. Las raíces de 
algunas especies de E/iicanipes. Festuca y Muehlevbergia se em¬ 
plean para la fabricación de escobetas y hasta son un artículo 
de comercio,"* bajo el nombre de Zacatón. La leña, corriente 
proviene de los ocotes y encinos. 

B -DIFERENCIAS LOCALES DE LA FLORA 

EN EL TERRITORIO ESTUDIADO; LAS RELACIONES DE 
ESTA FLORA CON LA DE LOS ESTADOS VECINOS 
Y CON LA AMÉRICA EN GENERAL. 

Ya por los bosquejos de vegetación los que eran el tema del 
capítulo anterior, se desprendió que distintas regiones de nues¬ 
tro territorio alimentan una vegetación distinta. Ahora se tra¬ 
tará de precisar las especies más notables (pie caracterizan di¬ 
chas regiones, de evidenciar su distribución en los Estados 
vecinos y. por fin. de establecer las relaciones (pie nuestra Flo¬ 
ra conserva con la de la América total. Son entonces estudios 
comparados sobre Floras progresivamente más amplias. Las 
especies en las que están basadas estas comparaciones, no siem¬ 
pre son tipos de distribución vasta y homogénea y queconesto 

* La Naturaleza, segunda serie I (1891) pág. 463. 

** EiuUirh. Ii. y Die Zacaton-Wurzel ( Épicampes). Tropenptlanzer X 
(1906) pág. 369. 
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determinan el aspecto general de la vegetación, sino que mu¬ 
chas veces son tipos aislados y escasos cuya área solamente en 
parte cae en nuestro territorio. 

I —Diferencias regionales en la Flora establecida al rededor 

de México. 

Voy a citar las especies características de algunas localida¬ 
des geográficamente determinadas. 

a. —El extremo noroeste (región al rededor del ferrocarril a 
Monte-Alto): K ramería lanceolata, Rlws mol lis, Fraxinns cua¬ 
jada ta. /resiiw en nescens, ('roton morifolius .. 1 calyjiba Lin ilhei- 
meri, Habenarin strictissima. Enpntorinm jiycnocephalam , 
Araría ti liria a, 

b. —Sierra de Guadalupe, ('orno es de suponer por su ubica¬ 
ción, ella tiene en común algunos tipos con la región anterior, 
v. g. la Hahenaria strictissima . Croton morifolius. etc. Además 
hay que citar: Meaodora beba nthemohles , Bnrsera mu rata, 
Adolpbia infesta, Desmántbus inrurvus, Calliandra hnmibs, Ij>o- 
mora mnruroides, Houstonia Ion y ¡Hora. Pyrrhopapjms panci- 
iiorns . Antirrhinum maurandioides. Moras reltidifolia. Tali¬ 
ña m aarantiaram. Senecio a mj bifolias, Tillan dsia pañicalata. 

r .—El Pedregal de San Angel: Ternstroemia silvática , Mand¬ 
ilaría candida, (erras Baamannii, C.speciosus, Trixislongi folia , 
Malaxis calycina. Tilrtia rampanalata. dormía liliácea, Habe- 
naria dilfusa. Sjaran thes a aran tincas. Aristolocliia sabría asa. 

d) . —El Cerro de Ix tapa lapa: Linaria canadrnsis. Pilostyles 
Tlinrbrri, latrojdia olivácea. 

e) . —Región boscosa del Oeste y Sur-Oeste: Berberís ¡Urina. 
B. t rifo lia, íbaba confusa. I). mexicana, Acama elongata. Hen¬ 
diera mexicana. Philadelplias mexicanas. Ilibes (varias espe¬ 
cies)-. Oenothera montana. Sambucas mexicana, Lonicera pilo¬ 
sa . Eryngium protifiorwn. (larrea laurifolia. Senecio Barba, 
•Jobannis. Senecio tolacanns. (acaba prenantboides. Cha.pt alia 
Sremannii, Hecabaea scor/onerifolia, Pernettya ci¡inris. ( 7c- 
tbra i/aercifolia, Piróla secunda. Cliimapbila nmbellata. Mono- 
trojia unidora. Pterosjiora andromedea. Gentualla amarella , 
Nectouxia formosa. Seymeria decurva. Pedicnlaris mexicana, 
Lamonrouxia exserta. Con opholis americana, Canda lytbrifo- 
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lia. Hedeonia piperita,, Litsea glaueescens, Arcenthobiuni cry - 
ptopodmn, Coralliorrhiza mexicana. Micrustylis macrostachya, 
Stenanthininfi'igidnm,Scboenocanlon Pringlei, (a/lisia insigáis. 
Wal den i a, candida, Luzula racemusa. Cheilanthes speciusissima , 
Aspidium tílix mas , .1. acnleatum , Woodwardía, radicans. 

f ).—Región superior de los conos volcánicos: Stil/ingia ze¬ 
ta yen sis. 

#)•—t 1 umbre del Ajusco. más arriba de la vegetación arbórea: 
Potentilki ranunculuides , < erastinm mulle , Arenaria rejdans, 
A. hrynicles, I a/eriana den nda ta. 

h ).—Las estepas. Parece difícil encontrar tipos que les sean 
peculiares en nuestro territorio: tal vez conviene citar Euphor- 
bia radians y Museniopsis peneedanuides . 

/).—Praderas salobres: Pisticldis ¡trustrata. Jumáis halticus, 
Se.su vium ¡jortulacastrum, Silvia serjtyllifolia. 

k ).—Lagos y pantanos de agua dulce: Pistia stratintes. Xa- 
jas dexilis, Eriucaulun microcephalnm. Cardamiue Scha ffneri. 

II.—Relación de la vegetación y flora de nuestro territorio 
con las de los otros Estados de la República. 

a) .—Fegefació/J. La formación de los bosques mixtos de 
Quercus, Pinus. A bies en la región inferior y media, y de los Pi¬ 
nna en la región superior de las montañas se extiende más allá 
de nuestro territorio a los cordones elevadísimos que culminan 
en los cerros de Ixtaccíliuatl y Popocatepetl, ubicados entre los 
Estados de México y de Puebla, y se repite (con los cambios 
necesarios de especies) en las otras montañas altas del país, 
v. g. en el Orizaba. Colima, Perote. etc.. Asimismo, la vegeta¬ 
ción enana en la cumbre del Ajusco es un recuerdo débil de la 
vegetación general de las altas montañas de México. Las exis¬ 
tencias de plantas que pueblan las estepas, caracterizadas por 
los nopales y los magueyes, se extienden sobre toda la mesa 
central de la República. En especial, parece que la Sierra de 
Guadalupe tiene semejanza con las montanas del Estado veci¬ 
no de Hidalgo (Pachuca, etc.). La vegetación de los terrenos 
salobres es la misma que se observa en localidades parecidas de 
la República. 

b) .—La Flora. Aunque nuestro territorio por su latitud geo- 


gráfico pertenece a la zona tropical, su elevación sobre el mar 
le asegura una Flora compuesta de tipos templados. Faltan, 
pues, todas las familias que imprimen un sello típicamente tro¬ 
pical a la Flora, como las A non á ceas, Menispermáceas. Ester- 
culiáceas, Simarubáceas, Combretáceas, Melastomatáceas. Ara- 
liáceas. Mirsináceas, Sapotáceas. (iesneriáceas. Moráceas (falta 
Ficns ), Zingiberáceas, Marantáceas. Musáceas, Palmas; de des¬ 
arrollo débil son las Leguminosas-í’esalpinoídeas. Caparidáceas. 
Teáceas (solamente Ternstroemia silvática). Malpighiáceas, Ru- 
táceas, Burseráceas, Sapindáceas, Lauráceas (Solamente Litsea 
¿flaucescens), Begoniáceas (Begonia gracilis ), Compuestas-Ver- 
noníeas; de bastante pobreza son también las Rubiáceas. Acan¬ 
táceas, Piperáceas (no hay ninguna especie de Piper ), Euforbiá¬ 
ceas (de las formas tropicales escasamente son representadas 
hitroplm y ('votan) etc. Multitud de estos tipos tropicales ya se 
asoman en el valle de Cuerna-vaca, que en línea recta dista unos 
60 km., pero tiene una altura solamente de 1500 m. sobre el 
mar. 

Los tipos tropicales de nuestra Flora manifiestan su proce¬ 
dencia por la preferencia que dan a sitios asolados y por eso 
privilegiados de una temperatura elevada. Las Malpighiáceas, 
Blefia, fío venia. Ternstroemia, Trisis. Vevnonia. ( roton . Ia- 
tropha, Bnrsera. Ionidinm. Rnellia j)nlcherrinia , ípomoea nm- 
rucoides habitan las estepas y los pedregales. I)e las plantas 
acuáticas son de carácter tropical Pistia y Eichhornia; esta 
ultima lo manifiesta por su sensibilidad al frío; pues sus hojas 
algo levantadas sobre el nivel del agua, suelen caer víctimas de 
las primeras heladas en noviembre. 

III —Relación de nuestra Flora con la de América en general. 

En vista de que México forma una parte del continente norte¬ 
americano, lógico es. que participe también de su Flora. Por 
esto los tipos vegetales representados en la mesa central, en 
gran parte se hallan también en los Estados Unidos, encon¬ 
trando allí el centro de su área de dispersión, o perteneciendo a 
aquella vasta categoría de tipos de distribución circumpolar. 
Algunos géneros esencialmente norte-americanos, cuyas espe¬ 
cies son más o menos afines a las mexicanas, son A bies. ( upres- 


sus. Pinas. Muehlenbergfa, Jlouteloua. Anemiopsis , Calodior- 
tns. Noli na. Arcentbobium. Queráis. Tbalictruin. Berberís secc. 
Mahonia. Lnjñuus. Cratnegus. Negando, llibes, Hendiera. Pliila- 
cleljihus , Mon otropa. Pterospora , Piróla. Chinuijihila , A retos - 
tajdiylos. Arbutns. Pentsteinon. ('astilleja. Pedieularis. Cono- 
pho/is, Enfiatorinni. Ilrickellia y <]<* las ( Ymqmentas en general 
las tribus de las Heliantoídeas y lleleníeas. Esta lista contiene 
entonces la casi totalidad délos árboles que forman nuestros 
bosques y de las especies que son compañeras obligatorias de 
ellos ( Berberís . Hendiera. Pliiladel/j/ius. /libes, las Ericáceas y 
Piroláeeas). Otros géneros de esta categoría poseen sus espe¬ 
cies indistintamente dispersadas en los bosques y las estepas 
(Mueblenbergia, Thalietrnni. Lupinas. Pentsteinon. Custilleja. 
Eujmtorinm y las Poní puestas en general). Estudios zoológicos 
darían resultados parecidos, aquí citaré solamente el hecho, de 
que a ves acuáticas desde las regiones árticas de América llegan 
a parar en los lagos del valle de México.* 

Con Ontro-y la parte tropical de Sudamérica la Flora del 
Valle (Central manifiesta pocas relaciones, en atención a su cli¬ 
ma templado hasta frío. Algunos géneros de la América calien¬ 
te. representados también en nuestra Flora, son Yernonia, 
Yerbesina. Stevia. Ageratnin. Iresine. Délas (Compuestas—Mu- 
tisíeas cuyo centro de distribución es la región cordillerana de 
Sud-Amériea, en el Valle ( entral se hallan todavía ('haptalia. 
Trixis y Perezia, de ellos ('bajitalia alcanza a su límite boreal 
en México, los otros dos se extienden hasta los Estados Unidos. 

Por fin deberían citarse aquí los endemismos de nuestra Mo¬ 
ra, y los límites de área que acaso exhiban algunas especies. 
Pero como las Floras de los Estados vecinos están poco cono¬ 
cidas. es imposible registrar datos fidedignos. El único ende- 
mismo del cual tengo noticia es Andrúpogon Pringlei. Pteros¬ 
pora androniedea. un tipo bien norte-americano, según nuestros 
conocimientos anteriores alcanzó a su límite austral en (Chi¬ 
huahua; según mis observaciones se halla todavía en nuestra 
Flora. 


* Según Villa da , La Naturaleza VI (1-SSt) pág. 190. 
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C.—RASGOS BIOLOGICOS DE LA VEGETACION 
(ECOLOGIA). 

Trátase aquí de señalar algunos rasgos de organización de 
las especies existentes, y de interpretarlos en su dependencia 
délas condiciones de vida que se hallan verificadas en nuestro 
territorio. 

1.) Biología clf j los órganos vegetativos. —En el capítulo in¬ 
troductorio ya se expuso, «pie nuestro clima es seco y solar; por 
lo tanto, tendremos (pie averiguar, en qué sentido aquellos 
factores climatéricos determinan la organización interior de 
los vegetales. En cuanto a la sequedad, evidentemente las plan¬ 
tas deben precaverse délos efectos desastrosos de una evapo¬ 
ración desmesurada; y como esta misma sequedad interrumpe 
la vida activa de unos cuantos tipos, condenándolos a un le¬ 
targo más o menos prolongado, ellos deben disponer de los 
materiales necesarios con qué atender su vuelta a la vida nor¬ 
mal. Asíes, que muchas especies de nuestra flora disponen de 
arreglos especiales, una vez para disminuir la evaporación, y 
otra vez para almacenar el agua y sustancias plásticas. Los 
magueyes, nopales, órganos gozan de.una cutícula estreñía da-' 
mente gruesa y de estomas hundidos;*los ocotes poseen una 
cutícula lignificada. I’ort nlaca pilosa y algunas especies de Va¬ 
leriana cuentan con mices engrosadas, llenas de materias de 
reserva, l/tomora stans . Enphorhia nidians y varias otras son 
dotadas de rizomas enormes que en aquella planta alcanzan 
a varios kilogramos de peso: los bulbos de las muchas Oxali- 
dáceas. Liliáceas, Iridáeeas sóndela misma categoría. Los ri¬ 
zomas cilindricos de Distirhlis prostratn cruzan los arenales 
secos; para esta labor son provistos de una epidermis y de un 
cilindro central fuertemente lignificados, y los cata filos que 
densamente los envuelven, exhiben la misma lignificación; sil 
extremo anterior es puntiagudo ya manera de un taladro es 
empujado a través del suelo. Los estonias de las hojas de Nali¬ 
ña ivcnrvata están en la base de surcos longitudinales, y estre¬ 
chados por las papilas prominentes de las células epidermoida- 

* Seitrüt. (r. Etude de la transpiration des plantes a Mexique. Mera. 
Ant Alz. X (1890) págf. 305. 
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les de aquel surco; véase Fig. 23. Otras especies restringen la 
evaporación por ciertas flexiones de sus órganos, las que tien¬ 
den a reducir la superficie evaporante; así las pínulas del hele- 



Ficr. 23. 

Nolina spec. Un surco de la lamina, con un estoma en el fondo. 

(Aumentado). 

cho Xothohiena ferrugines. higroscópicamente se doblan a lo 
largó del nervio central; y una de las plantas más afamadas de 
México, la Se/sgineHu lejddophylla , precisamente debe su fama 
a la forma de un nido globoso que cuando seca adopta la plan¬ 
ta que anteriormente estaba extendida en rueda. Con la vuelta 
de las lluvias vuelve a abrirse la mata, siendo entonces una es¬ 
pecie de reactivo, que con gran exactitud señala el límite entre 
la estación seca y húmeda del año. Las hojas tiernas en los 
brotes nuevos de Vitis ti Haces están dobladas según el nervio 
central, y lateralmente protegidas por las brácteas anchas—en 
atención a la protección eficaz que requieren las hojas toda vía 
nuevas.—La absorción del vapor atmosférico se efectúa por la 
escamas numerosísimas que visten las hojas y los tallos de Ti - 
IIand sis. cosa muy conocida éntrelas Rromeliáceas; al mismo 
tiempo estas hojas y las de Pepevomia n¡ubilienta , P. galioides 
y Tradescsntis crassifolia son agraciadas con un espacioso 
tejido almacén de agua; en una hoja de Peperomis galioides 
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este tejido ocupó 93, 15% del grueso total de la lámina. Vege¬ 
tales de esta construcción que hasta cierto límite los hace inde¬ 
pendientes de una atinencia diariamente nueva de agua, están 
predestinados para el epifitismo, como más abajo se expon¬ 
drá. 

La influencia organizadora de la luz se hace valer en la evo¬ 
lución considerable que experimenta el tejido de palizadas en 
las hojas expuestas a todo sol; las láminas verticales de la Lo- 
rantácea Phoraden(lrou y de algunas especies de Senecio (S. al- 
bo-lutescens , S. car dio phyllus) son de estructura marcadamen¬ 
te isolateral. Las hojas de Go venia liliácea, de Sanaste lis 
tennis . de Tigridia pavonia, T. van Houttei están recorridas 
por nervios longitudinales; entre medio de ellos el parénquima 
verde alternativamente está levantado y hundido, y como de 
este modo tiene lugar un aumento de superficie, esta organiza¬ 
ción podría interpretarse como favorable a la labor asimilato- 
ria; pero con la misma razón esta estructura podría mirarse 
como útil para conservar la rigidez de la lámina, pues, una plan¬ 
cha acanalada de zinc es más rígida que una plancha plana. 

2.) Biología de los órganos reproductores. —En cuanto a la 
propagación asexual, de cierto interés parece Begonia graci/is; 
ella posee flores abundantes y bien formadas, pero nunca ha¬ 
llé frutas maduros; en su lugar deberían funcionar los bulbillos 
numerosos, pequeños que se ven acumulados en las axilas de 
las hojas y brácteas; ellos, cayendo al suelo, germinan como si 
fueran semillas. En otros casos igualmente se efectúa la propa¬ 
gación, pero sin intervención de órganos especiales; me refiero 
a Solannm tnberosum, S. somniculentuin. y otras especies pare¬ 
cidas cuyas flores caen sin asemillarse; también aquí una repro¬ 
ducción abundante por tubérculos compensa la supresión de la 
fructificación. Por fin llamo la atención hacia muchas plantas 
acuáticas que como Utricularia vulgaris , Pistia , florecen muy 
raras veces; otras, como Nynipliaea, Eichhornia y tal vez tam¬ 
bién Sagittaria producen flores numerosísimas, pero hasta la 
fecha no encontré frutos. En las Criptógamas acuáticas Azolla 
y Marsilia nunca observé esporogonios. Por el contrario. Pota¬ 
mogetón pectinatus y P.lucens fructifican normalmente. Todos 
estos casos requieren todavía observaciones más detalladas, y 
extendidas sobre un número mayor de anos. Las citadas plan- 

“kJum ÍM&nt( 
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tas acuáticas gozan de una amplia reproducción por tallos 
res]), rizomas. 

Dé la biología, especial de ñores, frutos y semillas sean cita¬ 
dos los casos siguientes: Aparatos llamativos estrañorales no 
son escasos; muy conocidos son los 3 brácteas grandes, purpu¬ 
reas que rodean las inflorescencias trifloras de Bougainvillea; 
pero es de advertir, que (a lo menos en nuestro territorio) los 
insectos apenas visitan estas flores y que la fructificación, en 
cuanto sepa yo. no se efectúa—lo que baria problemática la in¬ 
terpretación de estos involucros como órganos llamativos; crí¬ 
tica que debe tenerse presente también para otros casos seme¬ 
jantes. De ellos voy a citar algunos más: Las hojas de la región 
floral de Enphorhia. radians forman un involucro blanco al 
rededor de los grupos de ciátios. Las brácteas de ('astilleja ar- 
veusis. (\ angustí folia y otras especies, de Sp i i a nth es a ur¿ui- 
tiacns son de un rojo intenso. Un caso muy particular está 
representado por una Compuesta humilde. Povophyllum tage- 
toides. Los involucros acampanados de esta hierba baja, anual 
son de un moreno—rojizo, pero tan completamente cubiertos 
de un rocío azul, que el vegetal parece gozar de flores intensa¬ 
mente azules; las flores mismas, muy pequeñas, tubulosas son 
de un rojo-purpúreo poco llamativo; encima de las corolas se 
halla extendido el polen, a disposición de insectitos. tal vez de 
pequeñas moscas, que vienen a posarse aquí. 

Flores cleistogámicas fueron observadas en G¿uidicha,udia fi¬ 
lipéndula (Malpighiácea); en Halenia ])awiflora. ((¡entianácea) 
cuyas corolas verdes no se abren nunca, pero al fin quedan per¬ 
foradas por la cápsula cilindrica. En la Cistácea frecuente He- 
liantheiinnn glomeratnm las flores cleistógamas son mucho 
más numerosas que las casmógamas: hay individuos solamen¬ 
te provistos de aquellos, mientras que otros las llevan de am¬ 
bas clases. Dichas flores cleistógamas poseen un cáliz de 5 sé¬ 
palos erguidos, ninguna corola, pocos estambres con las ante¬ 
ra-a inclinadas sobre el estigma del estilo corto, y un ovario 
tricarpelar unilocular con 3 a -4- óvulos que ascienden de la base 
de la cavidad ovarial. Igual cleistogamía filé constatada en 
otras especies norte-americanas del mismo género.* Fig. 24. 

* Knuth , P. Handbuch der Bluetenbiologie III 1 (1904) j>á< 4 *. 499-500. 


Fig. 24. 


Helianthemum glomemtum. Corte vertical de una flor cleistógama 

(aumentado). 

Pedúnculos maduros que entierran los frutos, los encontré en 
Hvdvocotvle mnnncnloides y en KaUstroeinia maxinm. 

Un ejemplo de semillas biológicamente interesantes lo encon¬ 
tré en las de la Hidrofilácea Wigandia. Kuiithn. Este arbusto o 
arbolito crece hasta encima délas murallas, o en las liendijas 
de ellas, lo que hizo presumir una organización de sus semillas 
que les permitiera aprovechar de tales sitios. Examinándolas, 
las encontré sumamente pequeñas y la capa exterior de su testa 
en forma de una túnica Hoja, reticulada que aumenta el volu¬ 
men sin cargar el peso; la figura anexa (Fig. 25) dará una idea 



Fig. 25. 

Semilla de Wigandia (aumentada). 

de su conformación y al mismo tiempo de su semejanza con una 
semilla de las Orquidáceas; ¡qué convergencia tan marcada 
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entre las semillas de dos familias que fuera de aquel no tienen 
ningún rasgo en común! 

3.) Plantas volubles y trepadoras .—Son los tipos comunes en 
todo el mundo; mención especial la merecen los tallos de Smilax 
que suben entre medio de la vegetación vecina mediante los 
zarcillos estipulares que brotan de la base de las hojas. Los ta¬ 
llos lacios de Didymaea trepan con ayuda de las espiritas en 
las que las estípulas interpeciolares están convertidas. Valeria¬ 
na subincisa y Baccharis scandens suben apoyándose en sus 
ramitas laterales que son horizontalmente extendidas; de esta 
manera la última de estas dos especies llega a dominar mato¬ 
rrales altos, colgándose de lo alto de ellos. 

4). Epífitos .—A esta categoría pertenecen, a mas de muchos 
musgos y liqúenes, algunos heléchos: Polypodium lanceola - 
tnm y P. plebejnni, y pocas sifonógamas de la familia de las 
Bromeliáceas, todas ellas del genero Tillandsia; la T. usneoides 
(heno) adorna los árboles, siempre que la humedad del aire lo 
permita; las otras especies parecen ser solamente epífitos acci¬ 
dentales, por cuanto que vegetan tanto sobre los árboles como 
en sitios inorgánicos; la T. recurvada, la vi en las ramas, en las 
hendiduras de las rocas y hasta en los alambres telegráficos. El 
epífito más alto, pues alcanza a 1 m., será la T. paniculada que 
con bastante escasez se establece sobre los nopales elevados 
de la Sierra de Guadalupe, donde se llama: maguey del nopal. 
(Fig. 2b.) Es de admirar, que ni las Orquidáceas, ni las Cactáceas 
cuentan con representantes epífitos en nuestra flora; de am¬ 
bas familias ellos existen ya en los alrededores de Cuervanaca, 
e. d. en el Estado vecino; y las condiciones climatéricas del Dis¬ 
trito Federal no les son completamente adversas, puesto que 
en algunos jardines de la capital prosperan y florecen las Or¬ 
quidáceas. traídas de regiones más calientes. En cuanto a las 
Cactáceas vi un solo ejemplar epífito de (ereus speriosus. en un 
olivo viejo del pueblo de Culhuacan; pero según las informacio¬ 
nes obtenidas en la misma localidad, trátase de un ejemplar in¬ 
tencionalmente plantado sobre aquel árbol. 

Al lado de los epífitos propiamente tales voy a citar todavía 
dos casos de un epifitismo puramente casual; el primero se re¬ 
fiere a (iaytonia perfoliata, plan tita muy tierna que habita 
localidades húmedas y sombrías;un grupode individuos de ella 
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El epífito más alto del D. F. (TillandsicL paniculcita ). 

La maceta sirve solamente de apoyo durante la fotografía. 

lo vi ocupar un tronco viejo de árbol. El otro caso fue represen¬ 
tado por una mata de maguey (pie prosperaba, sobre un encino, 
en la falda de un cerro. Ambos casos, aun muy distintos el uno 
del otro, arrojan luces reveladoras sobre las condiciones del 
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epifitismo: el primero nos hace ver, que en un ambiente de cons¬ 
tante humedad, hasta una hierba tierna puede arriesgar las 
peripecias del epifitismo; el segundo ejemplo demuestra, que un 
individuo cuya organización de suyo soporta las consecuencias 
de una sequedad prolongada, ya por esta razón puede entregar¬ 
se a la vida epífita. 

5.) Los parásitos fanerog'áinicos existen en corto número en 
nuestro territorio. A los hemipara,sitos pertenecen las pocas 
especies de Phovadendron. arbustitos hojosos de un verde ama¬ 
rillento que se asilan sobre varios arboles; y también el Arceu- 
thobhnn que invade a los ocotes en la parte superior de la ra¬ 
llarla de Contreras. Este arbustito pigmeo carece de hojasysus 
tallitos son de un color verde negruzco. 

Los holoparasitos se ven representados por el tipo corriente 
de Cuscuta ¿ por el PiJostyles Thuvberi que habitada base de los 
tallos leñosos de una Palea, \ por la Orobancácea Conopliolis 
americana; las raíces de esta planta amarilla, a manera de hi¬ 
tas atraviesan las raíces vivas de los encinos.—Los pocos sapro¬ 
fitos fanerogámicos no verdes (Piroláceas, Orquidáceas) no tie¬ 
nen nada de particular, pues, como otros, sus raíces llevan la 
micoriza. 

(>.) Plantas acuáticas. La abundancia de lagos y canales fa¬ 
vorece el desarrollo de una flora acuática bien surtida, como se 
desprende por la descripción de la vegetación de Xochimilco, 
etc. Biológicamente se distinguen los dos tipos de los acuáticos 
flotantes y arraigados. Aquéllos, tomando solamente en cuenta 
las fanerógamas, son Liinnobinin, Pistia , Lemna, Ltricularia. 
Ellos son caracterizados por el desarrollo enorme de su sistema- 
radicular, * encargado de alimentar todo el vegetal y de asegu¬ 
rar su estabilidad al flotar en el agua. Entre medio de las innu¬ 
merables fibras radiculares se sujetan abundantes microorganis¬ 
mos acuáticos, camaroncitos, gusanos, diatoináeeas. etc. De 
estas acuáticas flotantes la forma más conspicua es la Eichhor- 
nia. crassipes. En terrenos pantanosos los peciolos se alargan, 
pierden su base globoso hinchada, y el vegetal se arraiga en el 
lodo. Normalmente la planta crece, como ya se dijo, flotando 
a flor de agua, y entonces las ampollas de las hojas exteriores, 

* Los pelos radiculares de Lirmwbtum son un objeto excelente para de¬ 
mostrar la rotación del prptoplasma. 
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ya en parte destruidas de la roseta, las que tocan el agua son 
órganos de natación. Las hojas nuevas centrales de la roseta 
no se rocían por el agua, ni se forman tampoco al contacto 
con ella. Sin negar, por lo tanto, a las hojas viejas su función 
de vejigas natatorias, tal vez pueda encontrarse a las hojas nue¬ 
vas y perfectamente desarrolladas otra función; la parte infla¬ 
da del peciolo aument a su rigidez, y las la minas subori aculares, 
vertical u oblicuamente levantadas, en ellos encuentran la re¬ 
sistencia y el apoyo necesarios, cuando el viento las empuja co¬ 
mo si fueran velas, y de este modo moviliza toda la planta. 
Ihies. sabido es. que las manchas de este lirio acuático cambian 
de lugar, según la dirección del viento. Durante la natación las 
raíces largas v numerosas contrapesan la parte aérea. Durante 
el invierno, las plantas de esta categoría siguen flotando ( Eieh - 
horma, Pistia, Lemna) o se bajan al Fondo (l'tríenlaria, Hydro - 
füetyon). A la segunda categoría de las acu áticas pertenecen las 
arraigadas, como Xymphaea, Potamogetón . etc. Los represen¬ 
tantes de nuestro territorio no ofrecen ningún interés especial, 
a no ser que . Jnssienn repens a veces forme las conocidas raíces 
respiratorias, caracterizadas por un aerénquima enorme. Dicha 
•Jnssiena, Polygonnm amphibimn y Ilamwenhis exinhalaría. 
suelen emitir ramas largas, flotantes en el agua.—Para el des¬ 
arrollo de liibernáculos brotes cortos, gruesos, llenos de mate¬ 
rias de reserva) el invierno de esta región no parece todavía 
bastante crudo y prolongado. Solamente los extremos de las 
ramas de (''evátopliyUum (siempre?) transforman sus hojas (en¬ 
tonces descoloridas) en depósitos de almidón, pero sin que se 
produzcan verdaderos botones invernales cerrados y endureci¬ 
dos, lo que se observó en Europa. * 

7.1 Fenómenos periódicos de Ja vegetación. Trátase de evi¬ 
denciar algunas manifestaciones de vida de nuestras plantas en 
su dependencia de los factores climatéricos del territorio. Tales 
manifestaciones son la caída y la renovación de las hojas, y la 
abundancia y la distribución de las flores al través de las esta¬ 
ciones. Sobre todo esto no hay sino observaciones aisladas, y, 
por lo tanto, insuficientes; investigadores posteriores, de resi¬ 
dencia prolongada en la capital, tendrán que completarlas. 

* Sdienck , 11. Biologie der Wasserge.vaechse, pág. 92. 
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La mayoría de las plantas leñosas es siempre verde. Hojas 
caedizas en el otoño (noviembre, diciembre) las poseen algunas 
especies de (jnercns. Xegnndo jnexicannm, Mimosa acanthocar- 
]>a, Seilum oxypetalnm , Senecio janéeos. I/jomoea i aura coirles. 
Los sauces ( Salix Iionplandii) y los ailes ( AInus acnminata) 
botan sus hojas incompletamente. Las especies de Arbutns se 
deshacen de una porción de sus hojas antiguas al emitir las in¬ 
florescencias nuevas. El letargo invernal no es de larga dura¬ 
ción; ya a fines de enero o principios de febrero algunos árboles 
empiezan a florecer: A Jims. Fraxinns , Arbutns, Frataegns. du¬ 
raznos. almendros. También de las ramas carnosas de Senecio 
praecox nacen nuevos manojos de hojas o de inflorescencias; es 
que este arbusto en la medula copiosa de sus ramas conserva 
mucha agua * (resp. jugo celular con inulina en solución): las 
hojas nuevas no brotan de botones cerrados, sino que quedan 
amparadas por las bases persistentes de las hojas recien cuidas. 
El engrosamiento de los troncos (en los pocos casos estudiad os) 
empieza después de la emisión de los nuevos brotes hojosos, con 
la vuelta de las lluvias. 

La distribución de lasplantasfloridas a través de las estacio¬ 
nes climatéricas, en alto grado determina el aspecto de la vege¬ 
tación. Ya una vez se abordó este tema por M. Barcena (La 
Naturaleza 1. c.), pero con errores manifiestos (v. g. Porophy- 
l/um tagetoides con flores en enero!), y con la agregación de 
muchas plantas de ornato. A continuación voy a dar. no una 
lista de las flores observadas en cada mes, pero sí un cuadro de 
aquellas especies que en los meses consecutivos con sus flores 
abundantes imprimen su sello característico al paisaje. 

Enero: Escasez de flores: Cactáceas ( Marniliaría . Echinocac¬ 
tus). Eupatorinm petiolare . Enpliorbia radia ns. Arboles fru¬ 
tales principian a florecer. 

Febrero: Las mismas Cactáceas, Enpliorbia . Eupatorinm , 
Arbutns. AInus. Fraxinns. Los árboles frutales siguen florecien¬ 
do; a fines del mes brota la higuera. Senecio praecox emite las 
hojas y las inflorescencias nuevas. 

Mano: Senecio praecox, S. salignus , Baccharispteronioides, 
Budclleja sessiUHora , Eupatorinm petiolare , latropha sjmt/iu- 

* Harshbeig-er, F. W M Water stora^e and conduction in Senecio prae¬ 
cox from México. Bot. Gaz. 1898 pág. 116. 
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lata en los campos; Cacalis prenanthoides en los bosques. Cra- 
taegns en completa floración. Los tubérculos de Mi rabil ¡s Jala¬ 
pa emiten sus retoños. 

Abril: Persiste la misma vegetación. 

Mayo: Zephvranthes sessilis, con ñores rosadas. Los arbus- 
titos de fírongn i a rt i a, abren sus flores amarillentas. Los ocotes 
en flor. 

Junio: Colorido verde de los-campos, en vista de las muchas 
plantas nuevas. Varias especies de Oxalis , Phaseolus rotundifo - 
lilis. Priva, tuberosa, ípomoea stans, etc. Es el primer mes de 
flores abundantes. 

J ulio: ()xalis, Co m niel i uáceas, Phaseolus, ( 'o loga ni a , Tecoma 
stans. etc. 

Agosto: alochortus , Milla. Commelináceas, Kaphanus. Flo- 
restina. Las Ipomoeas volubles y las St e vías empiezan a florecer. 

Septiembre: (Alochortus, Milla. Raphanus. Ipomoea, Pent- 
stemon, Tithonia , Montanoa, Elorestina, San Vitalia. Stevia, 
Eupatorium, Ageratum, etc. 

Octubre: El colorido general de los campos se vuelve amari¬ 
llo. Persiste la floración de Tithonia, Montanoa, San vitaba, 
Cosmos , Stevia, Verbesina. Las Cucurbitáceas empiezan a se¬ 
carse. Principia la caída de las hojas. 

Noviembre: Sensible reducción de las plantas floridas. Caída 
de las hojas. 

Diciembre: Letargo invernal; flores atrasadas de Stevia, Eu- 
patorium, Plumbago, etc. 

Pe estas listas, que pueden completarse todavía por la lectu¬ 
ra del capítulo descriptivo de este artículo, se desprende, que 
durante la estación fría y seca del año. solamente plantas leño¬ 
sas, o especies jugosas (algunas Cactáceas) o dotadas de un gran 
tubérculo subterráneo (Euphorbia racimas) están en flor. La 
mayoría de las especies floridas coincide con los meses lluviosos, 
y la concentración de las flores a unos pocos meses realza la 
impresión de riqueza que origina la Flora en nuestro territorio. 
Las condiciones climatéricas de ningún mes excluyen por com¬ 
pleto la vegetación. Schinus Molley muchas malezas (Argemo- 
ne. Reseda, Capsella, Lepidium, etc.), florecen todo el año. 

La dependencia del desarrollo y de la abundancia de las espe- 
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cies floridas con las influencias climatéricas de cada mes, gráfi¬ 
camente se desprende de las curvas a continuación: (Fig\ 27. 
Véase la página siguiente). 

Un carácter semejante del clima y una dependencia análoga 
de la vegetación se hallan verificados todavía más al Norte, en 
el Sur de Amona (32° 1. bor.), donde al rededor de Tucson. * 
también el mes de Agosto es uno de los más ricos en flores, mien¬ 
tras que en aquellas regiones (de latitud correspondiente) de 
los Estados Unidos que van dirigidas al Este y al Oeste, es uno 
de los más áridos. 

8.) Algunos deterioros de l¿i-vegetación, debidos a invasiones 
erip toga mica s. Remitiendo al lector interesado de estas mate¬ 
rias, a la lista de hongos que termina el catálogo de especies 
al final de este artículo, aquí daré cuenta solamente de algunos 
casos que influyen sobre el aspecto de la vegetación. Entre ellos 
pertenece el lugar de preferencia a Caeoina conigennm** que in¬ 
vade los conos nuevos de Pinns Havtwegii y de otras especies, 
induciéndolos a la esterilidad y a un crecimiento gigantesco; el 
interior de ellos se vuelve blando, parenqu i matoso y se llena de 
fécula, y como las escamas del cono no se separan nunca, llega 
a resultar un cuerpo macizo, bastante parecido a una pina; (la 
gente les da también este nombre) y hasta de 1 kg. de peso. A 
medida que siguen madurando las esporas, el cono transforma¬ 
do toma un color amarillo-anaranjado, y, por fin, desde mayo 
queda cubierto de las esporas que con facilidad se movilizan por 
el aire. A cuáles plantas (sauces?, álamos?) son transportadas, 
no se sabe, puesto que se ignoran las telentosporas correspon¬ 
dientes.—Estos cuerpos parenquimatosos, llenos de materias 
nutritivas, son invadidos por una larva de insecto que los per¬ 
fora en todas direcciones, y cuyos excrementos, del color ana¬ 
ranjado de las esporas consumidas, se entremezclan con las es¬ 
poras intactas. Al año siguiente, las pinas ya se secan y en es¬ 
tado momificado quedan colgadas de los ocotes. Son frecuentes 
en la Cañada de Contreras, en el Desierto de los Leones, etc. 

Menos conspicuos son las alteraciones que en forma de man¬ 
chas circulares, amarillas varias especies de Aeeidinm producen 

* Jilumer ./. Ein Vegetationsbild. aus Arizona im Sommer. Bot. Jahrb. 
Band 50 (1913) Beiblatt 110. 

** Debo la clasificación al Sr. Di*. P. Dietel, 
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Temperaturas mensuales (centígrados), alturas pluviométricas (mm.) y número 
aproximativo de las especies floridas en 1897. 
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en las hojas de (ássus, Mirabilis, ('avdiospermmn, Senecio jtme¬ 
co x; e igualmente varias especies de Puccinm en las hojas de 
ThaHctrnnp Oxalis, etc. La Puccinm Malvacearnni destruye 
las hojas de Sphaeralcea angustí folia, pero no las-de otras Mal- 
váceas vecinas; parece tratarse aquí de una raza de P. Malva- 
cearum que está especializada sobre dicha Sphaeralcea . Por 
fin, son todavía de algún interés las ramificaciones tupidas, es¬ 
tériles (balais de sorciére) sobre las ramas de los capulines cer¬ 
ca de la población de Ajusco, probablemente son originadas 
por un Exoascus. Los cultivos de la cebada y de maíz mucho 
sufren por la invasión de Ustilago. Las hojas de los magueyes 
cultivados muy a- menudo están manchadas por los micelios os¬ 
curos de varios hongos;* en los alrededores de la capital son 
frecuentes Colletotvichum Agaves (según Gándara) y Asterina 
Agaves (según Relnn , las muestras respectivas se habían envia¬ 
do por mí a Alemania). 

* Véase el artículo de G. Gándara en Mem. Soc. cient. Antonio Alzate 
vol. 25 v 1909) pág. 293-305. 




TERCERA PARTE 


CATALOGO DE LAS ESPECIES OBSERVADAS. 


Las familias y las especies van enumeradas en el orden y en 
sentido de la Biología Centrali-Amerieana. con agregación de 
las especies nuevas, publicadas en varias revistas principalmen¬ 
te norte-americanas, y con ayuda de las cédulas del Herbario 
del Instituto Médico Nacional. Por supuesto, habrá una y otra 
omisión, inevitable en catálogos de esta clase. 

I na dificultad seria se presentó a la elaboración de estas lis¬ 
tas por la incertidumbre en la circumscripción de nuestro terri¬ 
torio. La indicación repetida de la Biología Centrali-America- 
na: Valley oí México ¿debe entenderse siempre en la apreciación 
geográfica de la palabra, tal como se le da por Ramírez * y se¬ 
gún la que el Valle Central mide 114- km. entre Pacliuca y Tlál- 
pam, y abarca 4-055 km. c.? ¿O se entenderán solamente los al¬ 
rededores de la Capital? o se le da una vez este significado y 
otra vez aquel? Evidentemente el catálogo de la Flora cambia¬ 
ría con la circumscripción de nuestro territorio. Por fin, estoy 
convencido de (pie varias veces la indicación: Valley oí* México, 
es errónea;compárese la observación al pie de la lista de los he¬ 
léchos. En vista de estas dificultades me vi precisado a admitir 
en el catálogo todas las especies señaladas con “Valley of Méxi¬ 
co" aunque de este modo van apuntadas unas cuantas especies 
que realmente no crecen dentro de los límites aquí adoptados 
de nuestro territorio. 

* 


Ramírez 1. c. pág*. 267. 
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Las Sifonógamas Angiospermas cuentan 106 Familias, (con¬ 
tando laslllecebreas como familia independiente sin refundirlas 
con las Cariofiláceas) y admitiendo las Apocináceas, aunque 
sean problemáticos sus representantes enumerados. Las fami¬ 
lias (pie cuentan 20 y más especies, se siguen en este orden: 
Compuestas 290; Gramíneas 150; Leguminosas 83, Solanáceas 
11, Labiadas 37. Escrofulariáceas 31, Ciperáceas 32, Umbelífe¬ 
ras 28, Cruciferas 27. Euforbiáceas 25, Cariofiláceas 21. Rosa- 
ceas 20, Orquidáceas 20. De esta lista se desprende, que en ella 
no figura ninguna familia de carácter netamente tropical. 

Muchos de los nombres científicos de las especies citadas son 
correspondidos por nombres vulgares; sobre ellos debe consul¬ 
tarse la obra, conocida de Ramírez y Alcocer* 


I.-SIFONÓGAMAS. 

A.—A rcj u id a mí de as. 


1. —Ranunculáceas. 


Clematis dioica L. 

grossa Bentli. 
sericea H. I». Kth. 

Thalictrum Hernandezii Tatiscli. 

,, strigillosum Hemsl. 

,, subpubescens Rose. 

Ranunculus aquatilis L. 

., Cymbalaria Pursli. 

,, delphinifolius II. P». Kth. 

., dichotomus Moq. et Sessé. 

,, Donianus Pritzel. 

2.—Berberidáceas. 

Berberís ilicina Hemsl. 

,, tri folia Sehült. 

* Ramírez y Alcoczr, Sinonimia vulgar y científica de las plantas mexi¬ 
canas. México 1902. 
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3.—Ninfeáceas. 

Castalia gracilis (Zuce.) Róse. 

mexicana (Zuce.) Coult. 

„ Pringlei Rose. 

¿Brasenia peí tata Pursli. 


4. —Papaveráceas. 

# 

Argemone mexicana L. * 

,, ocliroleuca Sweet 

,, platyceras Link et Otto. 

Esclischoltzia californica Hook. 


5 —Cruciferas. 


Nasturtium oíficinale Br. 

Orizabae Chain, et Sclil. 

„ palustre DC. 

Tlielvpodium linearifolium Wats. 

,, pallidum Rose. 

,, petiolatum Item si. 

Cardamine flaccida Chain, et Schl. var. macranthaO. E. Schulz. 

„ Schaffneri Hook. til. 

I)raba confusa Rose, Herb. Pringle 5260. 

,, mexicana Rose, Herb. Pringle 10266. 

Sisymbrium Berlándieri Fourn. 

canescéns Nutt. 
hispidulum Planch. et Tr. 

Irio L. 

patulum Fourn. 
streptocarpum Fourn. 

Erysimumasperum DC. ) 

,, Tilimi Gay. ) 

Brassica campestris L. 

Eruca sativa AI ill. 


¿ idénticos? 


% 



' 90 


Lepidium granulare Rose. 

,, latiiblium L. 

Menziesii IX 1 . 

,, médium Greene, Herb. Pringle 8284-. 
virginicum L. 

Raphanus raphanistrum L. 

Capsella bursa pastoris L. 


6 Caparidáceas. 


('leome Sonorae A. (ir. 
Cleomella mexicana. DP. 
Polanisia uniglandulosa Cav. 


7. Resedáceas. 


Reseda lutecla L. 


8. —Cistáceas. 

Heliantheinuin glomeratuin Lag. 


9. —Violáceas. 


Viola Grahami Bentli. 

flagelliformis Hemsl. 

„ spec. nov 

Ionidium polygaliíoliuni Vent. 

humile Rose et Rowell (sub Paleeíolaria). 

10. - Poligaláceas. 

Rolygala compacta Rose. Herb. Pringle (5425. 

,, oval ifolia I)(\ 

,, pubernia A. Gr. 

,, seo paria H. R. Ktli. 

,, subalata Wats., Herb. Pringle 0550. 
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Monnina angustifolia Sclil. 

xalapensis H. B. Kth. 


11. Cariofiláceas. 

Lychnis mexicana Rose. 

Silene laciniata ('av. 

Cerastium brachypodum Rob. 

„ cuspidatum Hemsl. 

,, molle Bartl. 

,, nutans Raí. 

,, viscosum L. 

Stellaria nemorum L. 

Arenaria Bourgaei Hemsl. 

,, bryoides Willd. 

„ decussata Willd. 

., lanuginosa Rolirb. (A. alsin.oides Willd.). 
„ reptan» Hemsl. 

Hymenella moehringioides Moe. et Sessé. 
Spergularia mexicana Hemsl. 

Spergula arvensis L. 

Drymaria cordata Willd. 

,, glándulosa Bartl. 

gracilis Chain, et Schl. 

„ gracillima. Rose. 

., spérguloides A. Gr. 


12. - Portulacáceas. 

Portulaca olerácea L. 

,, pilosa L. 

Talinum aurantiacum Engelrñ. 

„ Greenmanni Harslib. 

„ napiforme DC. 

„ patens Willd. 

Calandrinia acaulis H. B. Kth. 

„ micrantha Schl. 

Claytonia perfoliata Don. 
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13.—Gutiferas-Hipericoídeas. 

Hypericum brevistylum Ohoisv. 
n formosum H. B. Kth. 

., Schaffneri Wats. 

14 —Fouquieráceas 

Fouquiera formosa H. B. Kth. 

15 — Ternstroemeriáceas. 
Ternstroemia silvática Chain, et Schl. 


16.—Malváceas. 


Malva parviflora L. 

Malvastrum coccinenm A. Gr. 

peruvianum A. Gr. 
ribifolium Hemsl. 
vitifolium Hemsl. 
Anoda crenatiflora Ort. 

,, hastata Cav. 

Sida diftusa H. B. Kth. 

., hederacea Torr. et Gr. 

neomexicana A. Gr. 

„ rhombifolia L. 

Sphaeralcea angustifolia St. Hil. 
Modiola caroliniana Don. 


17.—Lináceas. 

Lihum mexicanum H. B. Kth. 

tenellum Cham. et Schl. 
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18. -Malpighiácéas. 

Galphimia angustifolia Benth. 
Gaudichaudia filipéndula Juss. 

,, mollis Benth. 


19.—Zigofiláeeas. 


Tribulus niaximus L. 


20.—Geraniáeeas. 

Geranium carolinianum L. 

„ Hernandezii I)C. 

„ mexicanum H. B. Kth. 

., potentillifolium DC. 

„ bellum Rose. 

Erodium eicutarium Lem. 

moschatuin YVilld. 


21.—Oxalidáceas. 

Oxalis albieans H. B. Kth.* 

„ alpina Rose. 

bipartita Rose. 

„ corniculata L. 

decapylla H. B. Kth. 

„ divergens Benth. 

Grahamiana Benth. 

„ gregaria Rose. 

„ lunulata Zuce. 

„ Pringlei Rose.- 

,. stipulata Rose. 

,, tetraphylla ('av. 

vallicola Rose. 


* Las especies de Oxalis tal Vez han de ser reducidas. 


22.--Rutáceas. 


Casimiroa ed ulis Llav. et Lex. 


23. —Burseráceas 


Bursera cuneata Engl. 

„ fagaroides Engl. 


24. — Ramnáceas. 

Ceanothus azureus Desf. 

Adolphia infesta Meissn. 

Ttliamnus serrata Willd. 


25. —Ampelidáceas. 
Vitis tiliacea H. B. Kth. 


26.—Sapindáceas. 

Cardiospermum coluteoides H. B. Kth. 

,, halieacabmn L. 

Dodonaca viscosa L. 


27.—Aceráceas. 
Nrígundo mexicannm I)C. 

28. — Anacardiáceas. 


Scliinus Molle L. 

Iihus mollis H. 1». Kth. 
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29 - Leguminosas. —A. Papilionadas. 

Crotalaria ova-lis Pursh. 

pumila Ort. 

Lupinus eampestris Chain, et Schl. 
elegans H. B. Kth. 

,. geophilus Rose. 

,, Pringlei Rose. 

.. silváticas Herb. Kew. 

Melilotas parviflora Desf. 

Medieago lupulina L. 

Eysenhardtia amorphoides H. B. Kth. 
Trifolimn amabile II. B. Kth. 

involucratum Willd. 

Lozani House. 

.. Schiedeanum S. Wats. 

Hosackia repens Pon. 

Palea aeutifolia PC. 

alopecuro id es Nutt. 

,. citriodora Willd. 

filiciformis Rob. et Greenm. 
inconspicua Schauer. 

Lozani Rose, 
microphylla H. B. Kth. 

.. mutabilis Willd.* 

.. nutans Willd. 
plumosa Wats* 

Schaffueri Hemsl. 

„ sericea Lag. (P. gracilis Rose?). 

,, submontana Rose. 

.. tuberculata Lag. 

„ uncifera Chain, et Schl. 

Indigofera añil L. 

,, densiflora Mari, et Gal. 
Brongniartia intermedia Moric. 

magnibracteata Schl. 

„ mollis H. B. Kth. 

sericea Schl. 





Astragalus didvmocarpus Ilook. efc Arn. 

„ Hartivegii Benth. 

,, Humbolcitii A. Gr. 

oxyrrhynchus Hemsl. 

,, reptans Willd. 

strignlosüs II. B. Kth. 

,, trifloras A. Gr. 

Zornia diphylla Pers. 

Desinodium callilepis Hemsl. 

,, raaeropodiuin Hemsl. 

, 5 ínollieulum DC. 

,, plicátilm Chain. et Sclil. 

spirale DC. 
subtile Hemsl. 

,, tortuosum DC. 

., uncinatum I)C. 

Vicia mexicana Hemsl. 

„ setifolia H. B. Kth. 

Latliyrus mexicanns Schl. 

Centrosema pubescens Bentli. 

Cologania angustifolia Kth. 

,, biloba Nich., Pringle 6482. 

con gesta Rose, 
grandiflora Rose. 

., humifusa Hemsl. 

„ intermedia H. B. Kth. 

pulcliella H. B. Kth. (C. biloba Nich.?). 
Erythrina corallodendron L. 

setosa Mart. et Gal. 

Phaseolus atropurpúreas I)(\ 
heterophyllus Willd. 

„ rotandifolius A. Gr. 

Minkelersia biflora Hemsl. 

„ multiflora Rose. 

/>.—('esfilpiji oideas. 

Cassia tomentosa L. (¿indígena?) 

Krameria lanceolata Ton*. 
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C. - Mimosoídeas.* 

Prosopis juliflora DO. 

Mimosa acanthocarpa Bentli. 
biuncifera Benth. 
depaupérate Benth. 
Lindheinieri A. Gr. 

Desmánthus incurvus Bentl). 

Acacia farnesiana. Willd. 
filipina Willd. 
tortuosa Willd. 

Pallinndra grandiflora Benth. 

,, huinilis Benth. 


30. Rosáceas. 


Prunus capulí Cav. 

microphylla, Hemsl. 

Spiraea. discolor Pursli. 

Rubus adenotrichus (’liam. et Sehl. 
pumilus Foeke. 

Schiedeanus Steud. 
strigo.su s Mclix. 

¿Geum virginianum L.? 

Fragaria indica L. 

„ mexicana Sehl. 

Po ten tilla candicans Ilumb. et Bonpl. 
„ haematochrous Lelim. 

ranunculoides 11. B. Kth. 
Alchimilla sibbaldiifolia H. B. Kth. 

tripartita R. et P. 

A caen a el on gata L. 

Rosa Montezumae Red. 

Prataegus mexicana DO.. 

,, stipulosa Steud. 
Potoneaster denticulata II. B. Kth. 


* La clasificación es insegura, por faltar frecuentemente flores y frutos. 
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31. — Saxifragáceas. 

Hendiera mexicana Schaffn. (Herb. Pringle 5342 y 10532). 
Philadelphus mexicanus Sehl. 

Ribes jorullense H. B. Ktli. 

,, microphyllum H. B. Kth. 
nuiltiflorum H. B. Kth. 

Pringlei Rose. 

., rugosuin Cov. et Rose. 


32. -Crasuláceas. 

Tillaea connata R. el P. 

„ Pringlei Rose. 

Cotyledon Batesii Ileinsl. 

gibb iflora Mov. et Sess. 

.. glauca Baker. 

.. mucronata Baker, 

parviflora Hemsi. 
platyphvlla Rose. 
Cotyledon pubescens Baker. 

., secunda Baker. 

Sed uní Bourgaei Henisl. 

,, dendroideum Moc. et Ses». 
incertuin Ilemsl. 
Liebmannianuni Heinsl. (?). 
ínoraneuse H. B. Kth. 

., oxypetalum H. B. Kth. 
Villadia parviflora Rose. 


33. Haloragíceas. 


AI vriophyllum spec*. sin flores. 
Cali i t riche venia L. 
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34.-Litráceas. 

Cupliaea aequipetala Cav. 

,, angustifolia Jacq. 

.. procumbens Cav. 

Wrightái A. Gr. 

Lythrum albura H. B. Kth. 
alatuin Pursli. 

,, Kennediannm II. B. Kth. (Herb. Pi 


35.—Onagráceas. 

Epilobium Boii])landianuin H. B. Kth. 

„ ínéxicanum DC. 

Jussieua repens L. 

Oenothera biennis L. 

montana Rose. 

„ rosea Ait. 

,, sinuata Mchx. 

., tetraptera Cav. 

Fuchsia microphylla H. I». Kth. 
Lopezia mexicana Jacq. 

Gaura coccínea Xutt. 
mutabilis Cav. 


36. Loasáceas. 
Mentzelia hispida Willd. 


37.—Pasifloráceas. 

Passiflora adenophyíla Mast. 

eslavensis Ramírez, 
suberosa L. 


•ingle 6312). 
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38.—Cucurbitáceas. 

Echinocystis milleflora Cogn. 

,, torquata Cogn. 

Wrigjpdi Cogn. 
Cyclanthera dissecta Arn. 

eremocarpa (-ogn. 
ribiflora Cogn. 

Sicyos angulatus L. 

depa u i)eratus Xa ud. 

,, Deppei Don. 

,, parviñorus Willd. 

Microsechium ruderale Xaud. 

39. —Begouiáceas. 
Begonia gracilis II. B. Kth. 


40.—Cactáceas. 

Mamillaria candida Scheidw. 

.. centricirrha Lem. (M. magnimamma Hawk.). 
conoidea DC. 

„ pycnacantlia, Mart. 

rhodantha Lk. et Otto. 
strobiliforinis Scheer. 

Ecliinocactus corniger DC. 

.. crispatus DC. 

niulticostatus Hildm. 

Cereus Bauniannii Lem. (C. colubrinus Otto). 
speciosus K. Sch. 
serpentinas Lag. 

Eehinocereus cinerascens Lem. 

Opuntia imbricata DC. 

,, tunicata Lk. et Otto. 

spec. (Varias especies con las pencas, circulares y las 
flores rojas o amarillas). 
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41.—Aizoáeeas. 

Sesuvium portulacastrum L. 


42.—Umbelíferas. —A. Hidrocotileas. 
Hvdrocotvle raniiiiciiloides L. 

« i/ 

,, vulgaris L.? 

B.—Sanicúleas. 

Eryngium bromeliifolium Delar. 

Oarlinae Delar. 
columnare Hemsl. 
comosum Delar. 
grande Hemsl. et Rose, 
longispinnm Coiilt. et Rose, 
protiflorum Delar. 

,. se rrafe m (3a v. 


C.— Apioideas. 

Tauscliia nudicanlis Sclil. 

Arracada atropurpúrea Benth. 
multifida Wats. 

.. rígida Coult. et Rose. 

Apium graveolens L. 

leptophyllum F. Muell. 

Sium angustifoliuni L. 

Osmorrliiza brevistylis IX 1 . (O. mexicana Griseb.?). 
Ottoa oenanthoides H. B. Ktli. 

(’rantzia lineata Nutt. 

Brionosciadium macropliyllum Foult. et Rose. 

mexicanum Wats. 

Daucus montanus Willd. 

Coniuin maculatum E. 
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Museniopsis peucedanoides • H. B. Kth). Coult. et R. 
Deanea longibracteata Coult. et Rose. 

,, tolucensis Rose. 

,, tuberosa Coult. et Rose. 


43. —Cornáceas. 

Cornus excelsa H. B. Kth. 

tolucensis H. B. Kth. 

Garrya laurifolia. Bentli. 


B.—Si ni ]>¿tn hi s . 


44. - Caprifoliáceas. 

Sambucas mexicana Prest 
Viburnum alatlim Benth. 

„ stellatum Hemsl. 
Symphoricarpus microphyllus H. B. Kth. 
Lonicera pilosa Willd. 


45. - Rubiáceas. 

Bouvarclia liirtella H. B. Kth. 

,, quaterniíolia I)C. 

tolucana Hook. et Arn. 

., triphylla Salisb. 

Houstonia longiflora A. Gr. 

,, Wrightii A. Gr. 

Diodia tetracocca Hemsl. 

Crusea brachvphylla Chain, et Selil. 
Spermacoce longiflora II. B. Kth. 

,, podocephala I)C. 

,, subulata Pav. 
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Spermaeoce verticillata Sw. 

Galium Aschenb.ornii Sehauer. I’Ierb. Pringle 6597. 
mexicanum II. B. Kth. 

,, praeterrnis.su m Greenm. 

jaíapen.se Schl.. Herb. Pringle 6461. 
trifidum L. 
uncinulatiun DC. 

Didvmaea mexicana Kook. til. 


46. - Valerianáceas. 

Valeriana ceratophylla H. Ib Kth. 
densiflora Bentli. 
denudata Benth. 

„ mexicana DO. 

procera H. B. Kth. 

., scorpioides DC. 

,, subincisa Benth. 

,, tolucana I)( 


47—Compuestas.—A. Vernoníeas. 
Vernonia Alaman i DC. 


B. — Eupatoríeas. 

Piquería pilosa IT. B. Kth. 

„ trinervia Cav. 

Ageratum adscendens Sch. Bip. 

arbutifolium H. B. Kth. 

,, coiymBósum Zuce. 

Stevia Aschenborniana Sch. Bip. 

,, canescens H. B. Kth. 

clinopodia I)C. 

„ elatior H. B. Kth. 

,, elliptica Hook. et Arn. 

,, eupatoria Willd. 

,, glandulifera Schl. 
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Stevia ivifolia Willd. 
laxiflora DC. 
linoides Sch. Bip. 

.. ínicrantlia Lag. 

,, nionardifolia H. B. Ktli. 

nepetifolia H. B. Kth. 

,, nudiflora Sch. Bip. 

„ ovata Lag. 

„ paniculata Lag. 

.. pilosa Lag. 

poclocephala IX 1 . 

„ purpurea Pers. 

reglen sis Bentlí. 

., rhorabifolia H. B. Kth. 

.. salicifolia Cav. 

,, serrata Cav. 

tomentosa H. B. Kth. 

., traclielioides IX 1 . 

.. viscida II. B. Kth. 

Eupatorium ageratoides L. til. 

,, argutuni II. B. Kth. 

„ brevipes I)C. 

bustamanta I)C. 
calaminthifoliuni II. B. Kth. 

,, deltoideuin Jacq. 

„ erythropappum Rob., Herb. Pringle 895 

,, glabratum II. B. Kth. 

„ liirsutum IX 1 . 

„ lucidum Ort. 

,, oreit hales Greenim. 

,, Orizabae Sch. Bip. 

pazcuarense H. I». Kth. 

,, petiolare Moc. 

popocateplense Sclil. 

„ pulchellum II. B. Kth. 

pyenocephaluni Le ss. 

,, rafaelense Coult. 

,, Schaffneri Sch. Bip. 

,, spiraeifolium Sch. Bip. 
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Briekellia Cavan illesii A. (ir. 

.. eorynibosa A. (ir. 

,, péndula A. (ir. 

petropliila Rol). 

,, tomentella A. (ir. 

,, veroniciíolia A. (ir. 

C. — Asteroídeas. 

Gymnofe pe r mu i í i e o r y i n b o s vi ni IX'. 

Xanthocephalum centauroides Willd. 

liumile Seli. Bip. 

suffruticosuin 1)0. (=X. centauroides?) 
Grindelia inuloides Willd. 

Héterotheca inuloides Oass. 

„ Lainarckii Oass. 

Haplopappus stolonifer IX'. 

Bigelovia veneta A. (ir. 

Solidago paniculata I>C. 

„ velutina IX'. 

Aphanosteplnis liuinilis A. (ir. 

Bellis mexicana A. Gr. 

,, xanthocomoides A. Gr. 

Rsilactis brevilingulata Sch. Bip. 

Aehaet-ogeron Galeottii A. Gr. 

Aster divarieatus Xutt. 

„ exilis Eli. 

,, gyinnoceplialus A. Gr. 

Lima Lindl. 

„ pauciflorus Nutt. 

,, potosinus A. Gr. 

Erigeron affinis IX'. 

,, bona riensis L. 

canadensis L. 
delphinifolius Willd. 

,, Ervendbergii A. Gr. 

mexicanus Otto. 

,, mucronatus DO. 
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Erigeron neomexicanus A. Gr. 
scaposus DC. 

,, subdecurrens Sch. Bip. 

Conyza asperifolia Benth. 

,, chilensis Spr. 

,, eoronopifolia H. B. Ktli. 

gnaphalioides H. B. Ktli. 

,, hispida H. B. Kth. 
sophiifolia II. B. Kth. 

Baccharis caenilescens DC. 

confería H. B. Kth. 
gl an d u 1 osa Greei i m. 
glutinosa Pers. 
heterophvlla H. B. Kth. 
hieraciifolia Hemsl. 
macrocephala Sch. Bip. 
multiflora H. B. Ktli. 

,, mucronata H. B. Kth. 

,, ptarmicifolia H. B. Kth. 

,, seandens Less. 

,, thesioides H. B. Kth. 

Laennecea tilaginoides I)C. (— Oonyza?) 


D.—Inuloideas. 


Pluchea Cortesii DC. 

Gnaphalium americanum Mili. ( = G. purpureuin L. var. ame 
ricanum Kl). 

,, Berlandieri DC. 

brachypterum DC. 
r , conoidemn H. B. Kth. 

gracile H. B. Kth. 

„ Bourgovii A. Gr. 

hirtum H. B. Kth. 
v inornatuin DC. 

,, leptophvllum I)(\ 

luteo-album L. 

,, -oxyphyllum DC. 
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Gnaphalium purpurascens I)C. 

,, rhoclanthum S'cli. Bip. 

,, rosanm H. B. Kth. 

,, semiamplexicaule J)C. 

,, sphacelatum H. B. Kth. var. rectnm DO. 

„ viscosum H. B. Kth. 

„ Wrightii A. Gr. 


E. — Heliantoídeas. 

Lagascea rubra H. B. Kth. 

Polymnia maculata Cay. 

Melanipodium arvense Kob. 

,, coronopifolium Scli. Bip. 

„ hispiduin H. B. Kth. 

,, períoliatum H. B. Kth. 

., rhomboideum DO. (Herb. Pringle 6455). 

sericeum Lag. var. exappendiculatum. 
Lindheiméra mexicana A. Gr. (= Dugesia mexicana A. Gr.). 
Parthehium hysterophorus L. 

Euphrosyne partheniíolia DC. 

Ambrosia artemisiifolia L. 

Xanthium macrocarpum Di 1 . 

Zinnia multiflora. L. 

„ temíifíora Jacq. 

Sanvitalia fruticosa Hemsl. 

,, procumbens Lem. 

Heliopsis procumbens Hemsl. 

Aganippea bellidihora DO. 

,, den tata DC. 

Siegesbeckia orientalis L. 

Jaegeria liirta Hess., (I lerb. Pringle 7349). 

Selloa plantaginea H. B. Kth. 

Zaluzania augusta Sch. Bip. 

„ globosa Sch. Bip. 

„ triloba Pers. 

Sabazia liumilisCass. 

„ microglossa DC. 
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Montanoa floribunda,.I)(’. 

„ írutescens Mair. 

tomentosa Llav. et Lex. 
Iostephane lieterophylla Benth. 

Wedelia hispida II. B. Kth. 

Zexmenia a urea I». et Hook. 

Oyedaea ampeloides Hemsl. 

Tithonia tubifonnis Cass. 

S iguiera buddleiformis B. et Hook. 

,. excelsa B. et Hook. 

,, heliantlioides H. B. Kth. 

linearis Sch. Bip. 

., longipes Coult. 

„ triquetra 1)C. 

Perymeniuin buphthálmoides IK 1 . 

,, Cervantesii DC. 

„ flexuosum Greenm. 

.. Mendezii DC. 

Actinomeris tetragona DC. 

tetraptera DC. 

Verbesina abscomlita Klatt. 

„ capitaneja Xees. 

hypomalaca Rol), et Greenm. 
persicifolia D( \ 
pterocaula DC. 
salicifolia H. B. Kth. 
serrata (’av. 

,, virgata Cav. 

Spilanthes Beccabunga I)C. 
Heterosperinun pinnatum Cav. 
Coreopsis antheinoides DC. 

Dahlia coccínea Cav. 

Merckii Lehm. 
variabilis Desf. 

Cosnius bipinnatus Ca. 

diversifolius Otto. 
parviflorus H. B. Kth. 
scabiosoides H. B. Kth. 
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Bidens bipinnata L. 

„ íerulifolia DC. 

,, grandiflora Balb. 

• j heterophylla Ort. 

heterospenna A Gr. 

,, Leimnonii A. Gr. 

„ ostruthioides Scli. Bip. 

,, pilosa L. 

., sarmentosa Greenm. 

,, tetragona I)C. 

triplinervia H. Ib Ktli. 
Galinsoga hispida Bentli. 

„ parviflora, Cay. 
balea integrifolia (DC.) Hemsl. 

,, peduncularis H. B. Kth. 
Tridax coronopifolia Hemsl. 

,, triflda A. Gr. 

,, trilobata Hemsl. 


F. -Helenioideas. 

Hecubaea scorzonerifolia DC. 

Sehkuhria virgata DC. 

„ Hopkirkia A. Gr. 

Florestina pedata Cass. 

Villanova aehillaeoides Less., Herb. Pringle 726 

Roroplivlluin tagetoides DC. 

Dysodia chrysantheraotcles Lag. 

,, pubescens Lag. 

Tagetes coronopifolia Willd. 

,, erecta L. 

„ íoetidissiina Db. 

„ - lucida bav. 

,, miÉiantha Cav. 

„ multifida DC. 

,, peduncularis Lag. et Rod. 

,, tenuifolia Cav. ( = anterior?), 
triradiata Greenm. 
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Chrysaetinia mexicana A. (ir. 
Pectis prostrata (’av. 

Helenimn mexicanam II. P». Kth. 


G. — Antemídeas. 

Acliillea milleídlium L. 

Cotula pygmaea B. et Ilook. 
Artemisia mexicana AVilld. 


H.—Senecioídeas 
Erechthites rancinata PC. 

Senecio al bifloras Sch. Bip. (?). = Caca lía prenanthoides II. 

P». Kth., Herb. Pringle 4302; S. albo-lutescens Sch. 
Bip. ( = S. ealophyllas Hemsl., Cacalia sinaata 
Llav. et Lex., Herb. Pringle 4274). 
amplifolins (DC.) Hemsl. 

., argntus H. B. Kth. 

,, Barba Johannis DC. 

bracteatns Klatt (Herb. Pringle 10045). 

,, cardiophyllus Hemsl. 

cinerarioides H. B. Kth. 

,, deserto ruin Hemsl. 

dorá'tophvllus Bentli. 

., eximias Hemsl. 

., Galeottii Hemsl. 

heracleifolius Hemsl. 
mnltidentatus Sch. Bip. 
peltiíerus Hemsl. 

,. petasitis DC. 

pialan ¡folias Benth. 
praecox DC. 

.. procambens H. B. Kth. 

retioulatns DC. 

., Roldana DC. 

., salignns DC. 

,, sangaisorbae DC. 
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Senecio sinuatus II. B. Ktli. 
stoechadiformis D(A 
„ tolucamis DF. 

„ vulgaris L. 

vulneraria IX 1 . 

I. —Cinaroideas. 

Cnicus ( = Cirsium) acantholepis Hemsl. 
jorullensis H. B. Kth. 
íoinatolepis Hemsl. (Herb. I‘ringle 
nivalis H. B. Kth. 

,, rhphailepis Hemsl. 


J.—Mutisíeas. 

Fliaptalia Seemannii Hemsl. 

spathulata Hemsl. 

Perezia hebedacla A. (ír. 

„ adnata A. Gr. 

Trixis longifolia Don. 


K. —Cicorieas. 


Pieria ecliioides L. 

Hieracinm abseissum Less. 

,, crepidispermum Fr. (Herb. Pri 

,, jaliscensé Rob. et Greenm. 

mexicaniim Less. 
oaxacanuin Rob. et Greenm. 
praemorsiforme Sch. Bip. 
Scliultzii Fr. 

Taraxacum officinale AVigg. 
Pvrrhopappus pauciflorus DC. 

Lactuca brachyrrhynclia Greenm. 
Sonchus asper Mili. 

„ oleraceus L. 

Pinaropappus roseus L. 


3145). 


gle 9204). 


\ 


112 


48. - Campanuláceas. 

Lobelia. Berlamlieri I)C. 

„ fenestralis Cav. 

fulgen s Willd. 

,, gruinaCav. 

laxiflora H. B. Ktli. 
picta Kob. et ¡Sea. 
rapunculoides EL B. Kth. 

„ subnuda Bentli. 

49.—Ericáceas (incl. Cletráceas). 

¿ Vaccininm Kunthianum Kl. 

Arbutus glandulosa Mari, et Gal. 

,, macrophylla. Mart. et Gal. 

„ prunifolia Kl. 

varíans Bentli. 

Arctostaphylós arguta Zuce. 

„ mucronifera DC. 

Pernettya ciliaris Don. 

Clethra quereiíona Lindl. 


50.— Piroláceas. 

Piróla secunda L. 

Chimaphila uinbellata Nutt. 
Pterospora andromedea Nutt. 
Monotropa uniflora L.* 


51. — Plumbagináceas. 


Plumbago pnlchella Boiss. 

scandens L. (silvestre?). 

* De las Lennoáceas se señala Lennon cocrulcu Fourn. near tlie City of 
México. En los últimos decenios no fue observada. 

/• 
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52. Primuláceas. 


Anagallis arvensis L. 


53 —Oleáceas. 

Fraxinus cuspidata Ton*. 

,, viridis Mchx. var. Berlanderiana A. Gr. 
Menodora helianthemoides II. B. Kth. 


54. — Apocináceas. 


Thenardia floribunda H. B. Kth. 
Mandevillea foliosa Hemsl. 


- recien observadas? 


55 Asclepiadáceas. 

Pliilibertia elegans Hemsl. 

Acerates Pringlei Greenm., Herb. Pringle 6588. 

Asclepias curassavica L. 

,, lanuginosa H. B. Kth. 

,, Linaria Cav. 

,, mexicana Cav. 

., neglecta. Hemsl. 

ovata Mart. et Gal. 

,, verticillata L. 

Fischeria alata Brandegee. 

Metastelma angustiíolium Turcz. 

Gonolobus erianthus Dcne. 

., chrysanthns Greenm. 

„ pedunculatus Hemsl. 

,, prostratas H. Br. 

., nniflorus II. B. Kth. 

% 

56. —Loganiácaas, 


Spigelia speciosa II. I». Kth. 


8 
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Buddleia abbreviata II. B. Kth. 

,, Humboldtiana Roeni. et Sch. 
lanceolata Bentli. 
microphylla H. B. Kth. 

,, perfoliata H. B. Kth. 

scordioides H. B. Kth. (B. verticillata II. B. Kth?). 


57.—Gentianáceas. 

Gentiana ainarella L. Var. acuta Hook. fll. 
angustifolia Mchx., anterior? 

,, Hartwegii Bentli. anterior? 

,. spathacea H. B. Kth. 

Halenia candida Kam. 

.. parviñora Don. 

plantaginea Griseb. 

Pringlei Rob. et Sea. 


58. — Polemoniáceas. 

Polemonium mexicanum Cerv. 

Loeselia coccinea Don. 

,, coerulea Don. 


59. Hidroñláceas. 

Phacelia pimpinelloides A. Gr. 
Wigandia caracasana II. B. Kth. 

„ Ivunthii Clioisy. 

Ñama biflorum Choisy. 

,, dichotomuin (’lioisy. 
undulatuni H. I». Kth. 


60. Borragináceas 

Heliotro])iuin curassavicum L. 
Onosmodiiiui strigosum Don. 
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Lithospermum angustifolium Mchx. 

distichum Ort. 

,, oblongifolium G reeni 11 . 

„ strictum Lehm. 

61. — Convolvuláceas. 

Ipomoea bona-nox L. 

,, capillacea Don. 

coccínea L. 

,, costellata Torr. 

Lindheitneri A. Gr. 
longipedunculata Hemsl. 

,, mexicana A. Gr. 

,, murucoides Roem. et Scliult. 

,, purpurea Lam. 

„ stans Cav. 

Convolvulus incanus Valil. 

Evolvulus a-lsinoides L. 

Breweria rotundifolia Wats. 

Dichóndra argéntea H. B. Kth. 

Cuscuta corymbosa R. et I'. 

,, epitliymum Murr. 

potosina Schaffn., Herb. Pringle 6575. 


62. Solanáceas. 


Solanum appendiculatum Pun. 


bulbocastanum I)un. 


Cervantesii Lag. 
cornutum Lam. 
elaeagnifoliurn Cav. 
fontanesianum Pun. 
Hartwegii Benth. 
heterodoxurn PC. 


niarginatuni L. (silvestre?). 


tiigrum L. 

polyadenium Greenin., Herb. 


Pringle 8692. 
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Solanum prainosum Dun. 

„ rostratum Dun. 

., soi n 11 iculen t u m K 11 ze. 

,, suaveolens Kth. et Bouché 
,, triste Jacq. 

„ tuberosum L. 

Physalis acuniinata Gréenin., Herb. Pringle 8242. 
t? aequata Jacq. 

,, foetens Poir. 

„ Pringlei Greenni., Herb. Pringle 6216. 

puberula Fern., Herb. Pringle 8511. 

„ pubescens L. 

,, sórdida Fern. Herb. Pringle 9876. 

subintegra Fern., Herb. Pringle 8225. 
Sarácha jal tomate Schl. 

Margaranthus sulphureus Fern., Herb. Pringle 821 
Nicandra plivsaloides Gaertn. 

Nectouxia foriñosa H. B. Kth. 

Datura arbórea L. (¿silvestre?). 

., ceratocaula Ort. 

,, cornígera Ilook. 

„ ferox L. 

Cestrum Bourgeauianuni Fern.. Herb. Pringle 8902 
„ Ehrenbergii I)un. 

,, nocturnum h. 

„ termínale Dun. 

Petunia parviñora Juss. 

Bouchetia erecta DC. 

Nierembergia angustifolia H. B. Kth. 

Nicotiana glauca Grali. 


63.—Escrofulariáceas. 

Verbascum Blattaria L. 

Antirrhinum maurandioides A. Gr. 
Linaria canadensis L. 

Pentsteinon barbatus Nutt. 

canipanulatus Willd. 


j 17 

Pentstemon gentianqides Don. 

imberbis Trautv. 
tenuifolius Bentli. 

Mimnlus glabratus H. B. Kth. 

Herpestis chamaedryoides H. B. Kth. 
monniera H. B. Kth. 

Liraosella aquatica L. 

Sibthorpia picliinchensis H. B. Kth. 

Verónica agrestis L. 

americana Schw. 
peregrina L. 

Escobedia linearis Schl. 

Bnchnera elongata S\v. 

Seymeria decurva Benth. 

Silvia serpyllifolia Benth. 

Castilleja arvensis Cliam. et Schl. 
canescens Benth. 
angustifolia Mart. et Gal. 
glandulosa Greénm. 

Schaffneri Hemsl. 
scorzonerifolia H. B. Kth. 

,, tenuiñora Benth. (C. canescens?) 

Lamourouxia brachyantha Greenm. 

., exserta Rob. et Greenm. 

„ Gutierrezii Oerst. I 

„ multiftda H. B. Kth. 

,, rliinanthifolia H. B. Kth. 

tenuifolia Mart. et (Jal. 

Pedicularis mexicana Zuce. 


64— Orobancáceas. 
Conopliolis americana Wallr. 


65. — Lentibulariácg^s. 

Utricularia emarginata Benjam. 

lobata Fern., Herb. Pringle 8607. 
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Utricularia vulgaris L. 
Piiíguicula acunilnata Benth. 
,, ca ud ata Sclil. 


66. —Bignoniáeeas. 

Tecoma raollis H. B. Ivtli. 

,, stansJuss. 


67. — Pedalináceas. 
Martynia fragrans L. 


68.— Acantáceas. 

Calophanes decumben.s A. Gr. 

„ jasminum mexicannm Nees. 
Kuellia lactea ( •ay. 

„ pilosa Pav. 

„ pulcherrinia T. Anderson. 
Stenandrium dulce Nees. 

Justicia furcata Jacq. 

Dicliptera pednucularis Nees. 


69.—Verbenáceas. 

Pantana hórrida H. B. Kth. ) * TT . ._ 

y según Huniboldt. 
Lippia caliicarpifolia H. B. Kth* ) 

,, nodiíiora Rich. 

„ umbellata Cav. 

Bouchea Ehrenbergii Chain. 

Priva hispida Juss. 

„ tuberosa Wats. 

Verbena caneseens II. B. Kth. ( Y. remota Benth.). 
ciliata Benth. 

,, litoralis II. B. Kth. 
offlcinalis L. 
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70. - Labiadas 


Mentha canadensis L. 

Cimilalythrifolia Benth. 
Hedeoma piperita Benth. 
Calamintha macrosterna Benth. 
Lepechinia spicata Willd. 


Sa 


ia amarissima Ort. 


angustuolia Cav. 
channedryoides Cav. 
comosa Peyr. 
crenata Mart. et Gal. 


cvanea Benth. 
elegans Yahl. 
elongata H. B. Kth. 

,, fulgens Cav. 

Grahami Benth. 

.. hirsuta Jacq. 
involucrataCav. 
lasiantha Benth. 
lavanduloides H. B. Ivth. 
leucantha Cav. (silvestre?; 
mexicana L. 
nana H. B. Kth. 
polvstachya Ort. 
privoides Benth. 
prunelloides H. B. Kth. 
scorodoniiíolia Poir. 
tiliifolia Valil. 
verbenacea L. 

Cedronellamexicana Benth. 


Scutellaria caerulea M 05 . et Sessé. 
Brunella yulgaris L. 

Marrubium vulgare L. 

Stachys agraria Chain. et Kchl. 
coccínea Jacq. 

Lindeni Benth. 
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Stachys nepetifolia Desf. 

„ repens Mart. et Gal. 


71 — Plantagináceas. 

Plantago Galeottiana Dcne. 

„ hirtella H. B. Kth. 

major L. 

,, mexicana Lnb. 

„ virginica L. 


C.—Aj tétalas. 


72.—Nietagináceas. 

Mira-bilis Jalapa L. 

,, longiflorá L. 

Oxybaplius aggregatus Valil. 

,, nyctagineus Sweet. 

„ viscosus L’Hérit. 

Allionia incarnata L. 

Boerhavia viscosa Lag*. et Rodr. 
risonia liirtella H. B. Kth. 

73.—Illecebracáceas. 


Corrigiola andina Tr. et Pl. 


74.- Amarantáceas. 

Amaran tus hybridus L. 

Guilleminea illecebroides H. B. Kth. 
Althernanthera achyrantha R. Br. 
Gomphrena decumbens Jacq. 

Iresine canescens H. B. 

,, celosioides L. 

„ latifolia Bentli. et Hook. 



75. -Quenopodiáceas. 


Cheiiopodium ambrosioides N. 

Berlandieri Moq. 

„ foetidum Schr. 

,, incisum Poir. ( = anterior?) 

,, mexicannra Moq' 

,, miirale L. 

rubrum L. 

Beta vulgaris L., Herb. Pringle 9490. 
Atriplex liniíolia H. B. 

,, muricata H. B. 

Suaeda diffusa Wats. 


76.—Fitolacáceas. 

Phytolacca icosandra L. 

,, octandra L. 


77. Poligonáceas. 

Eriogoimm undulatum Benth. 
Polygonum acre H. B. Kth. 

„ amphibium L. 

„ aviculare L. 

lapatliifolium L. 
lUmiex crispas L. 

„ maritimus L. 

mexicanus Meissn. 

,, pulcher L. 


78. -Piperáceas. 

Houttuyiiia californica Benth. et Hook. ( — Anemiopsis cal.). 
¿Piper cuernavacarmm IX 1 . 

Karwiiiskianimi IX 1 . 
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Peperomia galioides H. B. Kth. 

„ umbilicata R. et Pav. 

79.—Lauráceas. 

Litsea glauscesceus H. B. Kth. 


80.—Lorantáceas. 

Areeuthobiuin cryptopodum Engelin. 

Phoradendron brachystachynm Oliv. 

„ velutinum Oliv. 

81. — Raíflesiáceas. 

Pilostyles Thurberi A. Gr. ( — Apodanthes Pringlei Wats.). 

82.—Aristoloquiáeeas. 

Aristolocliia subclausa Wats. 


83. —Euforbiáceas. 

Euphorbia adenophora Bertol. 

., jfiformis Wats. 

„ campestris Chain, et Schl. 

,, dentata Midi. 

„ gramínea Jacq. 

Lathvris L. 

,, peplus L. 

,, Preslii Gn88. 

prostrata Ait. 

,, pnbeseens VaTil. 

„ radians Berith. 

,, stictospora Engelin. 

,, thymifolia Burin. 
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Iatropha olivácea Muell. Arg. 

spathulata Muell. Arg. 

Crot-pn dioicus Cav. 

,, gracilis H. B. Ktli. var. longiradiatus Muell. Arg. 
,, moriíolius Muell. Arg. 

reflexiíolius H. B. Kth. 

¿Acalypha obscura Muell. Arg. 

., Lindheimeri Muell. Arg. 

„ phleoides Cav. 

,, virginica L. 

Tragia nepetiíolia Cav. 

Stillingia zelayensis Muell. Arg. 


84 -Moráceas. 

¿Morus celtidifolia H. B. Kth. 

Cecropia mexicana Hemsl. (sec. Hemsl. Biolog Centr.-Ain. III 
pag. 151). 


85.—Urticáceas. 


Urtica dioica L. 

, T (a) var. angustifolia Wedd.. (b) var. procera Wedd. 
,, subincisa Benth. 

,, urens L. 

¿Laportea mexicana Wedd. 

Parietaria pensylvanica Muehlenb., Herb. Pringle 90. 

86.—Betuláceas. 

Alnus acuminata 11. B. Kth. 


87.—Fagáceas. 

Quercus Bourgaei Oerst. 1 

„ castanea Née var. mexicana DC. 

1. El conocimiento de nuestros encinos es deficiente. 
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Quercus crassifolia H. et B. 

,, crassipes H. et B. 

nitens Mart. et Gal. 

,, retieulata H. et B. 

„ uiidulata Torr. var. grísea Engelm. 


88—Salicáceas. 

Salix Bonplandiana Ktli. 

„ cana Mart. et Gal. 

lasiolepis Benth., Herb. Pringle 5213. 
Pringlei Rowlee, Herb. Pringle 6795. 
Popnlus mexicana Wesm. 


89. —Ceratofiláceas. 
Ceratophyllum demersum L. 

i 

I). —Mon ocotiledón eas. 


90. — Hidrocaritáceas. 
Limnobium stoloniferum Griseb. 


91.—Orquidáceas. 

Microstylis corymbosa Wats. 

,, macrostachya Lindl. 

myurus Rchb. til. 
streptopetala Rob. et Oreenm. 

,, tennis Wats. 1 

Malaxis calycina (Lindl.) OK., Herb. Pringle 13834. 
Coralliorrhiza mexicana Lindl. 

Bletia éampanulata Llav. et Lex. 

1. Las especies mexicanas de Microstylis necesitan una revisión. 
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Govenia liliácea Lindl. 

,, superba Lindl. 

Cranichis Schaffneri Rchb. til. 

„ tubulosa Lindl. 

Spiranthes aurantiacus Hemsl. 

„ cinñabarinus Hemsl. 

i, polyanthus Rchb. fil. 

,-j Schaffneri Rchb. fil. 

Habenaria clypeata Lindl. 

,, diffusa A. Rich. 

„ íilifera Wats. 

,. strictissima Rchb. fil. 

92. —Bromeliáceas. 

Tillandsia Benthamiana Kl. 

„ Cossoni Bak. 

„ paniculata Chain, et Schl. 

,, recu i va ta \j. 

j, usneoides L. 
vestita ('hain. et Schl. 

93.— Iridáceas. 

\ 

Tigridia Pavonia Iver. 

,, Vanhouttei Reg'el. 

¿Rigidella ftammea Lindl. 

Nemastylis tenuis Bentli. et Hook. 

Orthrosanthus chimboracensis Bak. Herb. Pringle 882 
Sisyrinchium angustifplium Mili. 

bracteatum Greenm.. Herb. Pringle 8665 
convolutum Nocc-a. 

., Schaffneri Wats.. Herb. Pringle 6673. 

,, tenuifolium H. et B. 

04 —Amarilidáceas. 

Hypoxis decumbens L. 

Zephyranthes sessilis Herb. 
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Sprekelia formosissima Herb. 
Criimm erubescens Ait. 
Hymenocallis Harrisiana Herb. 
Bomaria acutifolia Herb. 

„ hirtella Herb. 

¿Bravoa geminiflora Llav. et Lex. 
Agave americana L. 

,, brachy stachys Cav. 

filifera Salm-D. 

„ megaMcantha Hemsl. 

„ scolyruus Karw. 

,, sessil iflora; Hemsl. 
Fourcraea Bedjnglmussii K. Kocli. 


95.—Dioscoreáceas. 


Dioscorea convolvulácea Chain, et Sclil. 
,, galeottiana Ivnth. 

„ sparsiflora Hemsl. 


96.—Liliáceas. 


Smilax Botterii I)C. 

erythrocarpa Knth. 
invenusta Kntli. 

Aloe barbad en sis Mili, ('aclimatada). 

Nolina parviflora Hemsl. 

,, recurvata Hemsl. 

„ Altamiroana Rose, Herb. Pringle 6787. 
Anthericum leptophyllum Bak. 

,, nannm Bak. 

„ stenocarpum Bak. 

Echeandia macrocarpa Greem. 

Milla biflora Cav. 

Nothoscordum strictum Kth. 

Allium glandulosum Lnk. et Otto. 

,, scaposum Bentli. 

Calochortus flavus Schnlt. 


127 


Stenanthium frigidum Knth. 

Sehoenocaulon Pringlei Greenm., Herb. Pringle 13621. 

97 - Pontederiáceas, 

Eiclihornia crassipes (Mart.) Soláis. 

Pontederia rotundifolia L. 


98. - Comelináceas. 

Coininelina caelestis Willd. 

„ dianthifolia IM 1 . 

,, graminifolia H. B. Kth. 

,, pallida Willd. 

,, quiten sis Benth. 

,, var. cardiophvlla Clarke. 

„ scabra Benth. 

,, tuberosa L. 

Tinantia fugax Scheidw. 

Tradescantia crassifolia Cav. 

disgrega Kth. 

„ nana Mart. et Gal. 

,, pulchella H. B. Kth. 

Callisia insigáis Clarke. 

Weldenia candida Schultes. 


99.—Juncáceas. 


Juncus balticus Willd. 

„ effusus L. 

,, mexicanus Willd. 
„ trinervis Liebm. 
Luzula racemosa Desv. 


100.—Tifáceas. 


Tvpha latifolia L. 
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101.—Aráceas. 


Pistia stratiotes L. 

Zantedeschia aethiopica (L.) Spr. (aclimatada). 


102.—Lemnáceas. 


Lemna gibba L. 

„ polyrrhiza L. 

,, trisulca L. 

„ valdiviana Ph. 
Wolft’ia columbiana Karst, 
gladiata Hegelm. 
lingulata Hegelm. 


103. — Alismatáceas. 

Sagittaria macrophylla Zuce. 

,, sagittifolia L. var. mexicana Mart. et Gal. 
¿Echinodorus virgatus Midi. 


104—Nayadáceas. 

Potamogetón flnitans Rtli. (= P. Loncliites Tuek.). 
„ lucens L. 

luexicanus A. Benn. 

„ pectinatus L. 

Najas tlexilis Rostk. et Sclim. 

Lilaea subulata II. B. Kth. 


105.—Erioeauláceas. 


Eiiocaulon microcephalum H. B. Kth. 
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106. — Ciperáceas. 

• 

('y penis Bourgaei Clarke. 
esculentus L. 
flaviconms Mchx. 
fíavus Boeckl. 

,, ischnos Schl. 

ligularis H. I». Kth. 
nielan ostacliyus H. B. Kth. 

,, pycnostachyus Kth. 

,, Schaffneri Boeckl. 

Schvveinizii, Torr. 

,, seslerioides H. B. Kth. 

., Rosei Britton. 

,, unioloides R. Br. 

,, vegetas Willd. 

virens Mchx. 

¿Kyllingia caespitosa Nees. 

Heleocharis acicularis Oren ni.; Herb. Pringle 6818. 
,, Dombeyana Kth. 
palustris R. Br. 

Fimbristylis capillaris A. Gr. 

Scirpns lacustris L. 

pungens Vahl. 

,, rtenuispicatus Boeckl. 

Rhynchospora Schaffneri Boeckl. 

Schiedeana Kth. 

Oarex Coulteri Boot. 

,, longicaulis Boeckl. 
niarcida Boott. 

Mueblenbergii Schk. 

Schaffneri Boeckl. 

,, psiloearpa Steud. 
straminea Schk. 


9 
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107. - Gramíneas.—A. Ma.deas. 
Tripsacum dactyloides L. 

Euclilaena Bourgaei Founi. (¿E. mexicana Schr.) 


B.—Andropogóneas. 

Andropogon feensis Fourn. 

,, laguroides DC. (saccharoides Sw.) 

macronrus Mchx. 

,, malacostaehyus Presl. 

,, my o su rus Pr. 

„ Pringlei Scribn., Herb. Pringle 6577. 

,, Schaffneri Griseb. 

,, tenuiracliis Fourn. 


C.—Zoysíeas. 

Hilaria cenchroides H. B. Kth. 
Aegopogon cencliroides H. B. Kth. 

,, geminiflorus H. B. Kth. 
Tragus racemosus Hall. 


D.—Panícea.3. 


Paspalum dist-ichum L. 
j, filiforme Flügge. 

,, Foiirnerianum Scribn. 

inops Vasey. 

,, Liebmanni Fourn. 

prostratum- var. pj'ginaeum Scribn. 
Schaffneri Griseb. 

„ tenellum Willd. 

,, velutinum Kth. 

Panicum avenaceum K. B. Kth. 

,, bulbosum H. B. Kth. 


Paníeum caespitosum Sw. 

,, francavillamim Fourn. 

Kunthii Fourn. 

., holciforrne Steud.. Herb. Pringle 8022. 

pilo su m Sw. 

.. poliferum Lam. var. acumiiiatum Seribn. 

,, sang*uinale L. 

Oplismenus crus galli Ivth., et van*. 

zelayensis H. B. Ivth. 

Setaria flava Ivth. 

„ (irisebachii Fourn. 

,, imberbis Roem. et Schult. 

onurus (íriseb. 

,, streptobotrys Fourn. 

Fenchíais tribuloides Items!. 

Pennisetum mexicanuni Hemsl. 
setosum Rieh. 


E.—Orízeas. 


¿Luziol a perú v i ai i a Pe rs. 
Leersia hexandra Sw. 


F.—Falarídeas. 
Plialaris arundinacea L. 


G.—Agrostídeas. 

Aristida barbata Fourn. 

,, bromoides H. B. Ivth. 
flexuosa Fourn. 
Humboldtiana Trin. 

„ interrupta Cav. 

,. mexicana Seribn. 

,, Schiedeana Trin. et Rupr. 

,, spadicea H. B. Ivth. 


Aristida Trinii Scribn. 

Stipá eminens ('av. 

„ Grriseba.chii Fonrn. 
jara va Beauv. 

,, 'leucotrieha Trin. et Rnpr. 

„ linearifolia Fonrn. 

mucronata H. B. Kth. 

„ setigera Presl. 

„ trochlearis Nees et Meyen. 

,, virescens II. B. Kth. 

Oryzopsis fimbriata Hemsl. 
Muehlenbergia affinís Trin. 

„ Berlandieri Trin. 

Bourgaei Fonrn. 
calamágrostidea Kth. 
ciliata Trin. 
densiflora Scribn. 
distichophylla Kth. 

,, el ata Vasey. 

,, gracilis Trin. 

implicata Trin. 

,, laxiflora Scribn. 

,, Eemmonii Scribn. 

rígida Trin. 

„ Schaffneri Foxirn . 

y, spiciformis Trin. 

,, stipoides Trin. 

„ tenuifolia Trin. 

Lycurns phálaroides H. B. Ivth. 

,, phleoides H. B. Kth. 

S poro bol us atro viren s Kth. 

„ humifüsus Kth. 

,, indicas R. Br. 

,, plumbeus Hemsl. 

,, ramulosus Kth. 

,, tricholepis Ton*. 

Epicampes Berlandieri Fourn. 

macroura Benth. 

,, stricta Presl. 


Agrostis Bourgaei Fourn. 

Scliaffneri Fourn. 
Scliiedeana Fourn. 
tacubayensis Fourn. 
tolucensis H. B. Kth. 
verticillata Vill. 

Virletii Fourn. 

Polypogon el^ngatus H. B. Kth. 

mexicanus Sclil. 
Deveuxia eriantlia II. B. Kth. 
triflora Xees. 


H.— Avéneas. 

Deschampsia elongata Munro. 
Trisetum bambusiforine Fourn. 

„ elongatum Kth. 

Trisetum gracile Fourn. 

Virletii Fourn. 

Avena fatua L. 


I.—Clorídeas. 

Microchloa indica (L.) 0. K. 

seta-cea R. Br. 

Cynodon dactylon Pers. 

(’liloris elegans H. B. Kth. 
ciliatiáí S\v. 

submutica H. B. Kth. 
virgata Sw. 

Bouteloua bromoides Lag. 

,. oligostachya Torr. 

polystachva Torr. 
prostrata Lag, 

.. racemosa Lag. 

tennis Wats. 

Buehloe dactyloides Engelm. 
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J. — Festúceas. 

Pappophorum Wrightii Wats. 

Triodia acuminata Vasey. 

„ avenacea H. B. Kth. 

„ pulchella H. B. Kth. 

Diplachne dubia Benth. 

Eragrostis lirnbata Fonrn. 

„ lugens Nees. 

„ mexicana Lnk. 

„ Purshii.Schrad. 

Koeleria cristata Pers. 

Briza rotundata Steud. 

Distichlis prostrata Desv. 

spicata (L.) Grreenm. sec. Herb. Inst. MjSl. Xac. 
Poa annua L. 

„ Bourgaei Fonrn. 

conglomérala Rupr. 

„ uniflora Kth., Herb. Pringle 4184. 

Graphephorum altijuguin Fonrn. 

Glyceria fluitans R. Br. 

Festuca amplissima Rupr. 

„ muralis Kth. 

„ tolucensis H. B. Kth. 

Bromas ciliatus L. (B. pendulinus Sessé?). 

„ proximus genuinus (Fonrn.) Shear, Herb. Pringle 
9601. 

Brachypodium mexicanum Lnk. 

K. —Hórdeas. 


Hordeum jubatum L. 


L.—Bambúceas. 

¿Chuequea Bilimeki Fonrn.* 

* Hüchcock en su obra: Mexican grasses in the U. S. Nat. Herb. (Con- 
trib. frorri the U. S. Nat. Herb., vol. 17 (1013) part. 3) enumera 97 gramas 
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E.—(’onífertis 

Cupressüs Benthami Endl. 

.. Bindley i Kl. 

Jnniperus tetragona Schl. 

Taxodium mucronatum Ten. 

Pinus Hartwegii Lindl. 

,, leiophylla Schiede et Deppe. 

,, Montezdtnse Lainb. 

., pseudostrobus Lindl. 

„ teocote Chain, et Schl. 

Abies religiosa Chain, et Schl. 


II.- ASIFONOGAMAS. 

A. — Heléchos. * 

Woodsia mollis Sin. 

¿Hymenophyllum asplenioides Sw. (Schm.). 

„ ciliatum Sw. (Schm.). 

., crispum II. B. Ktli. (Schm.). 

,, flacciduin Van den Boscli. 

Trichomanes sinuosum Rich. (Schm.). 

Cystopteris fragilis Bernh. 

Adiantum aethiopicum L. 

concinnum H. B. Kth. 

,, glancophyllnm Hook. 

Cheilanthés allosuroides Mett. 

,, farinosa Ivaulf. 

,, Fendleri Hook. 

., lendigera Sw. 

., Lindheimeri Hook. 

microphylla Sw. 

„ myriophylla Desv. 

,, speciosissima A. Br. 

„ viscosa Kaulf. 

del D. F. y las regiones adyacentes; entre ellas Andropogon Pringlei Scribn. 
et Merr., el único endemismo del D. F. 

* Varias especies citadas por Sckmitz deberían ser problemáticas: van 
sen aladas con (Schm.). 


Pellaea angustifolia Bak. 

„ Arsenii Chr. 

„ atropurpúrea Luk. 

„ cordata Sm. 

flexuosa (Klf.) Link. 

„ intramarginalis Sm. (Schm.). 

5 , marginata Bak. 

„ tennifolia Lnk. 

Pteris aquilina L. 

,, crética L. 

,, laciniata Willd. (Schm.). 

,. paucinervata Feé (Schm.). 

AVoodwardia radicans Sm. 

¿Asplenium aurícula!um Sw. (Sclim.). 

cicutarium Sw. (Schm.). 

„ (Athyrium) fllix femina Bernh. 

„ fibrillosum Dav. et Pr., Herb. Pringle 8791 

., furcatum Thunb. 

(Athyrium) gracile Fourn. 

„ monanthes L. 

,, plantagineum L. (Schm.). 

,, rubinum Dav., Herb. Pringle 5191. 

,, trichomanes L. (incl. A. resiliens Kuze). 
Aspidium aculeatum Sw. 

,, filix mas Sw. 

,, triíoliatum Sw. (Schm.). 

¿Nephrodium effusum Bak. (Schm.). 
patens Sw. 

., rigidum Desv. (Schm.). 

., sphaerocarpum Hook. 

¿Polypodinm angustifoliuni Sw. (Sclnn.). 

,, angustum Mett. (Sclnn.). 

,, aureum L. (incl. P. araneosum M. etG.). 

brasiliense Poir. 

,, fraternum Chain, et Selil. (Sclnn.). 

heteromorphum Hook. 

,, lanceola tu m L. 

,, Martensii Mett. 

pilosissimum Mart. et Gal. 
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Polypodium plebejuin Chain. etSclil. 

rigidum Hook. (Schm.). 
subpetiolátilín Hook. 
thyssanolepis A. Br. 
Xotliolaena ferruginea I)esv. 

,, nivea I)esv. 

„ pruin osa Feé. 

„ sin nata. Kaúlf. 

Gymnogramme peclata Kaulf. 

„ pilosa Mart. et Gal. 

Aiitropliyuin lanceolatum Kaulf. (Schm.) 

,. lineatum Kaulf. (Schm.) 
Acrosticlium araneosum Eat. 

,, graturn Fée. 

,, squainosum Sw. 

Marattialaxa Knze (Leibold). 
Ophioglossum Engelmanni Prantl. 

,, nudiealile L. Fil. 
Botrychium ternatuni Sw. 

virginianum Sw. 


B. — Equisetáceas, 
Equisetum robustuin A. Br. 


( '— Licopodicícesis. 

¿Lycopodium clavatuin L. (Schm). 

„ reflexum Lam. (Schm.) 

,, verticillatum L. (Schm.) 

Selaginella rupestris Spring. 

.. Aschenbornii Hieron. (seo. Koss.) 

,, lepidoplivllum Spring. 

I). — Rizocárpeas. 

Azolla caroliniana Willd. 


i 
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Marsilia mexicana A. Br. 
„ polycarpa Hook. 


E —Musgos frondosos * 

Aloinella catenula Carel. 

Anacolia intertexta (Sclim.) Jaeg. 

,, subsessilis (Tayl.) Broth. 

Anoectanginm condeiisatum Sch. 

,, gradatnm Card. 

Anomobryum filiforme (I)icks.) Unsn. 

semiovatum Sch. 

Atrichum conterminum Card. 

Barbilla Bescherellii Sanerb. 

Bourgaeana Besch. 
fiaccidiseta Ltz. 
graciliformis Sch. 
obtusissima C. M. 

.. olivácea Besch. 

,, rigidnla Besch. 

,, sp i ralis Sch. 

teretiuscula Sch. 
trichostomoides Besch. 

,, vinealis Brid. 

Brachymenium bre vi canle Sch. 

,, chlorocarpnm (,’ard. 

systylium (C. M.) Jaeg. 
tenellúm Sch. 

Brachythecium plumosum Br. Eur. 

Braunia Liebmanniana ('. M. 

,, secunda (Hook.) Br. et Sch. 

squarrulosa (Hmpe.) Broth. 

Brentelia arcuata Sch. 

Bryoxiphium mexicanum Besch. 

Bryum argén te um L. 

„ comatum Besch. 

* El Sr. doctor Brotjierus tuvo la amabilidad de clasificarme una peque¬ 
ña colección de musgos. 
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Bryuin densifblium Besch. 

Ehrenbergianmn C. M. 

,, laxuluin Card. 

poliliaeforine Seh. 

,, proeerum Seh. 

„ subroseum Seh. 

Campylopus Yitzliputzli Ltz. 

Ceratodon stenocarpus Mont. 
Cylindrothecium brevipes Seh. 

„ subsecundum Seh. 

Didymodon incrassatolimbatus Card. 
Encalypta mexicana C. M. 

Entodon abbreviatus (Br. Eur.) Jaeg. 

„ erythropus Mett. 

Epipterygium mexicaniim (Beseh.) Broth 
Fissidens Pringlei Card. 

Fuñaría liygrométrica (L.) Sibth. 
Glyphocarpha intertexta Seh. 
tírimmia ovata W. et M. 

., pensylvanica Scliw. 
Haplocladium mierophyllum (Sw.) Broth 
Haplodentium mexieanum Card. 
Hedwigia eiliata Elirh. 

Holomitrium serratum C. M. 

Hypnuin íormosum Benth. 

Le Jolisii Besch. 

,. Reiehenbaeliianuin Ltz. 
Leptobryum pyriforme Br. et Seh. 
Leptodontium barbuloides Broth. 
Leptotrichum leptocarpum Seh. 

Leskea mexicana Besch. 

Leucodon cryptotheca Hmpe. 

Meteorum illecebrum (C. M.) Mitt. 
Molendoa obtusiíolia Broth. et Bar. 
Neekera Ehrenbergii C. M. 

„ leptophylla Seh. 

,, orthorhyncha Beseh. 
Orthotrichum Lozanii Card. 

recurvens'Sch. 


jj 
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Pildtrichella ¡Ilécebra C. M. 

Platygyrella lüticodontioides Card. 
Pleuropus Bonplandii (Hook.) 
Pogonatum Bescherellii Hmpe. 

cuspidatnni Besch. 
Polytrichum juniperiniim Willd: 

„ Schmitzii Loz. 

subflexuosum Ltz. 
Ptychomitriuin lepidomitriuin Sch. 

Reichenbácliiamim Ltz. 
Pylaisia falcata Solí. 

snbfalcata Sch. 

Racopilmn toinentosnm Brid. 

Rauia subcateiiulata (Sch.) Broth. 
Rhacomitriuin cylindricnm C. M: 
Rhapidostegium Loza ni i Card. 
Rhodobiyum inexicanmn Broth. 
Rhynchostegium eallistommn Besch. 
Rozea Bourgaeana Besch. 
chrysea Besch. 
viridis Besch. 

Stereodon hamatus Mitt. 

Symblepharis helicophvlla Mtgne. 
Svntihetodontium Pringlei Card. 
Thnidimn mirad oricmn Jaeg. 
y, robnstum Card. 

„ Schlmnbergeri Sch. 

Webera cvlindricá Sch. 

„ Muelleriana Sch. 

Zygodon oligodontns Card. 

spathiilifolins Besch. 

F.—Musgos hepáticos. * 


Antlioceros spec*. 

Brachiolejeunia Leiboldiana I., et G. 

Frailania seiniconnata L. et G. 

* Este grupo y los siguientes de lasCriptógamas son poco estudiados 
de las Algas no hay datos ningunos. 
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Lophocolea tarminalis L. et G. 
Metzgeria leptomitra S. 
Plagiochasma. Münchiana L. et (i. 
Stephaniella parapliyllina Jacq. 


G. — Liqúenes. 

Pladonia eartilaginella Miill. Arg. 
fu reata Tuck. 

., pyxidata Ach. 

Lecanora subfusca vai*. distans Pers. 

Lecidea endoleuca Nyl. 

„ meiosperma Nyl. 

Leptogiura tremelloides var. rugulósum Nyl. 

„ phyllocarpum Pers. 

Nephronium toinentosum var. helvetictítn Ach. 

Palmaria molybdea Tuck. 

Parmelia Borreri Ach. 

„ cougTueus Ach. 

,, kamtschadalis Acli. 

Peltigera canina (L.) Hoffm. 

Physciahypoleuca (Muid.) Tuck. 
leucomela M. 
obsessa Mont. 

„ set osa (Ach.) Nyl. 

„ stellaris Ach. 

Solorina saccata (L.) Ach. 

Stictina tomentosa Sm. 

Umbilicaria pustulata (L.) Hoffm. 


H. — Hongos. " 

Aecidium BouvardUe Diet. et Hollw. 

„ Geanothi Diet. et Kell. 

,, Grossularise Gmel. 

,, mexicanum Diet. et Hollw., en Cissus. 

* Los Srs. Dietel, Neger y Sydow me dieron algunas clasificaciones de 
hongos. 
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Aecidium Mirabilis Diet. et Holhv. 

,, Montanos? Diet. et Holhv. 

,, Reichei Diet. en Oardiospermum. 

As terina Agaves Eli. et Ev. 

Caeoma conigenum Pat. en Pinus. 

Oercospora spec. en Arracada rígida. 

Coleosporium Ipomoeae (Schw.) Burril. 

,, Steviae Arth. 

„ Verbesime Diet. et Holvv. 

.. Yiburni Arth. 

Oolletotrichum Agaves Cav. 

Endothia Parryi (Farl.) (ice. en Agave. 

Erysipbe cichoriacearum DO. en Dahlia. 

Dietelia Eupatorii Arth. 

Parrodiella perisporioides (Berk.et Ourt) Sprg. en Phaseolu.s. 
Puccinia abrupta Diet. et Holw. en Viguiera. 

,, Apoc-yni Diet. et Hohv. 

., Baccharidis-liirtelhe Diet. et Hohv. 

,, Baccharidis mult i floree Diet. et Hohv. 

Calochorti Pk. 

cognata Sycl. en Yerbesina. 

Guplieae Hohv. 

Daleae Diet. et Hohv. 

eslavensis Diet. et Hohv. en Panicum bulbosum. 
evaden s Iiarkn. 

„ Eysenhardtise Diet. et Hohv. 

Guilleinineae Diet. et Hohv. 

., Hydrocotvles (Lk.) (’ke. 

investita Schw. en Gnaphalium. 

.. maligna Diet. en Tecoma stans. 

,. mexicana Diet. et Hohv. en Pentstemon. 

,, nigrovelata Eli. et Trac, en Cyperus. 

,, Oxalidis Diet. et Eli. en Oxalis. 

pingáis Diet. et Hohv. en Brickellia. 

Philibertise E. en Metastelma. 

Pruni-spinosíe (Pers.) en Prunus. 
persistens Plowr; el ecidio en Tlialietruin subpubes- 
cens. 

salviicola Diet. et Hohv. 
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Puccinia Setaria Diet, et IIolw. 

t a ge t icol a Diet. et Holw. 

Tripsaci Diet. et Holw. 

Tithonise Diet. et Holw. 

„ Viguierce Pk. 

Zexmenia* Diet. et Holw. 

Pucciiiiosira Brickelliie Diet. et Holw. 

Kavenelia laevis Diet. et Holw. en lndigofera. 

„ Brongniartise Diet. et Holw. 

Septoria I ’hytolaccae. 

,, Petroselini Desni. en Apium. 

Uredo pallida Diet. et Holw. en Tripasacuni. 
Uromye.es Aegopogonis Diet. et Holw. 
anisotrichus Sclieele. 

appendiculatus (Pers.) Unger en Phaseolus. 
Berberidis-trifoliíe Diet. et Holw. 
Epicanipis Diet. et Holw. 

EuphorbitP C. et P. 

„ coceineus Jacq. 

,, Hedysari paniculati (Scliw.) Farl. 

mexicanus Diet. et Holw. en Desmodimn. 
obvallatus Sclieele. 

Peckianus Farl. en Muelilenbergia. 
Polyninúe (P. Henil.) Diet. et Holw. 

,, striatus Scliroet. en Medicago. 

tenuistipes Diet. et Holw. en Desmodimn. 
Uropyxis trifoliata Rose. 

Ustilago Hilaria* P. Henn. 

„ Hordei Bref. en la cebada. 

„ Ivolleri AVille. en la avena. 

„ Mavdis (DC.) Tul. 


México. I). F.. níavo de 1914. 
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Ré de erratas 


Pag*. 13 línea 8 de abajo, en lugar de corola , 

léase corohis. 

„ 92 ,, 7 ,, arriba, en lugar de Ternstroemeriáceas 

léase Ternstroemiáceas. 
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